
C U A N D O  U n

J U D ÍO
G O B I E R N E  el M U N D O

L O  Q U E  l a  B I B L I A  R E A L M E N T E

D I C E  S O B R E  I S � E L  en el P L A N  D E  D I O S

J O E L  R I C H A R D S O N



Hay numerosos puntos de luz que iluminan el lienzo sobre el cual 
la historia de la iglesia está trazada. Sin embargo, estos puntos de 
luz brillan contra un telón de fondo sombrío y pintado de color 
carmín oscuro. La crítica y el deseo de sangre que muchas naciones 
mostraron en torno a las personas que promovieron al Hijo de Dios 
disminuyeron la luz de Dios y oscurecieron el camino de amor que 
él vino a revelar. En este trabajo Joel deja en claro la raíz histórica de 
este odio y revela el plan de Dios para el pueblo que escogió desde 
la antigüedad: Israel. Este libro te abrirá los ojos e involucrará tu 
corazón con el amor que Dios tiene para aquellos que escogió y 

llamó desde el inicio según sus propósitos. 

― BURT YELL IN,  PASTOR /  RABBI,  ROEH ISRAEL ,  DENVER

En una temporada donde está creciendo la popularidad por desle-
gitimar a Israel (sea en la prensa, en la política, o aún en el púlpito), 
viene este libro refrescante, constructivo para la fe y bíblico que va a 
retar a cada lector honesto a adoptar el corazón inmutable de Dios 

por Su pueblo. 

― SCOT T  VOLK ,  TOGE THER FOR ISRAEL

Joel Richardson ha escrito un libro muy importante y contundente. 
Los argumentos contra la teología del reemplazo, o supersesionismo, 
son poderosos y sólidos. Tengo un mayor optimismo sobre el fin de la 
era de la tribulación. Sin embargo, la idea fundamental de este libro es 

correcta, verdadera y una maravillosa contribución.  

― DANIEL  JUSTER,  TH.  D.  T IKKUN INTERNATIONAL ,  JERUSALÉM

Este último libro de Joel Richardson se necesita desesperadamente 
y debería de estar en las listas de lectura de cada cristiano serio. La 
erudición y diligencia característica del autor presenta desde hace 
tiempo esta perspectiva crucial para todos los que reclaman el nom-
bre de Cristo. De manera inevitable aflorarán las críticas, las cuales 
simplemente subrayarán la realidad de que estos temas se encuen-
tran en el centro de todas las doctrinas de una fe bíblica e incluyen 
una necesidad de reexaminar los temas sobre escatología en nuestro 
horizonte inmediato. Este libro es en realidad una contribución 

fundamental para todos nosotros.

― CHUCK MISSLER,  KOINONI A HOUSE

Este libro guía al lector a través de fundamentos bíblicos y temas his-
tóricos sobre la restauración del pueblo judío, así como la manchada y 
en ocasiones gloriosa historia del cuerpo del Mesías frente al destino 

de Israel. Considerado, respetuoso, útil, edificante. 

― AVNER BOSKEY,  F INAL  FRONTIER MINISTRIES,  BEERSHEVA ,  ISRAEL
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El pueblo judío, los descendientes de Abraham, Isaac y Jacob. 
Encuentra consuelo, el Señor Dios vendrá poderoso, con Su 
brazo gobernando delante de Él. Su recompensa será con Él y 
Su recompensa delante de Él.
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1

L A ALERTA:
IGNORANCIA Y ARROGANCIA

J
usto tres años antes de su muerte en 1546, Martín Lutero, 
líder de la gran Reforma protestante, escribió un tratado 
antijudío titulado “Sobre los judíos y sus mentiras”. Por 
más de mil años, los cristianos en toda Europa debatie-
ron entre ellos sobre cómo deberían de tratar a los judíos 
que habitaban entre ellos. En la época de Lutero algunos 

argumentaban que el “problema” de los judíos exigía una so-
lución definitiva. El tratado de Lutero ofrecía esa solución en 
términos vagos. Dejaré que sus propias palabras hablen por él 
mismo:

Entonces, ¿qué debemos de hacer los cristianos con esta 
raza judía maldita y rechazada?... Primero, debemos de 
incendiar sus sinagogas, y cubrir o ensuciar con tierra 
todo lo que no se queme para que nadie vea nunca ni si 
quiera las cenizas o piedras de ahí. Y esto debe de hacer-
se por honor a Dios y a la cristiandad para que Dios vea 
que somos cristianos…

En segundo lugar, sus casas también deben de ser 
quemadas y destruidas, Porque ahí hacen las mismas 
cosas que realizan en las sinagogas. Por esta razón es 
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que ellos deben de ser transferidos bajo un solo techo 
o dentro de un establo, como gitanos, para que se den 
cuenta que no son amos en nuestra tierra, como dicen 
ser, sino cautivos miserables … 
En tercer lugar, se les debe de alejar del Talmud y sus 
libros de oración en donde se les enseña tal idolatría, 
mentiras, maldiciones y blasfemias… 
En cuarto lugar, a los rabinos se les debe de prohibir, 
bajo pena de muerte, enseñar…
En suma, querida princesa y nobles que tienen a judíos 
en sus dominios, si este consejo mío no les satisface, 
entonces encuentren uno mejor para que ustedes y no-
sotros encontremos libertad de esta carga del demonio: 
los judíos… Después de al diablo, el cristiano a nadie le 
tiene más coraje y enemistad irritante que a un judío.1

La mayoría de cristianos que leen las palabras de Lutero 
primera vez quedan asombrados. Por desgracia, Lutero no es-
taba solo entre los notables líderes cristianos que compartían 
el sentimiento de odio y abuso hacia los judíos. Como vere-
mos, esta actitud fue común entre los cristianos a través de una 
gran parte de la historia de la iglesia. 

Aún más trágico será que aproximadamente quinientos 
años después de que Lutero escribió su tratado de odio, Adol-
fo Hitler se apoyará fuertemente en dichas propuestas como 
base de su propia “solución final”. Resultando esto en la muer-
te de dos tercios de los aproximadamente nueve millones de 
judíos que vivían en Europa en aquél tiempo. 

¿Cómo llegó todo a esto? ¿Cómo fue que el cristianismo, 
cuyos adeptos dicen seguir a un mesías judío, se volvieron una 
religión dominada por gentiles que persiguen a los judíos sin 

1.  Bruce Delmont, ed., On the Jews and Their Lies by Martin Luther 
(1483–1546) (En los judíos y sus mentiras, por Martín Lutero) (Lulu.
com), 165–66. 

importar donde los encuentren? ¿Cómo es que estos cristianos 
que dicen alabar al Dios de Israel han llegado a odiar a los hijos 
de Israel con tanta profundidad, pasión y fuerza incansable? 
Para responder a esta pregunta, debemos de empezar con las 
palabras  del apóstol Pablo en el capítulo once de la carta a los 
Romanos. En esta carta Pablo envía una advertencia solemne, 
una que específicamente está dirigida a los cristianos gentiles. 
Primero, Pablo les advierte sobre la arrogancia hacia los judíos 
y les recuerda a los lectores del continuo llamamiento y elec-
ción de Israel (incluyendo a los no creyentes) como el pueblo 
de Dios. En segundo lugar, también advierte a los creyentes 
gentiles sobre no enorgullecerse sobre su propia posición de-
lante de Dios. En lugar de eso, los exhorta al “temor”. Leamos 
la advertencia de Pablo: 

Así que no se jacten de haber sido injertados para reempla-
zar a las ramas [naturales] que fueron arrancadas. Ustedes son 
solo una rama, no son la raíz. Tal vez digas: «Bueno, esas ra-
mas fueron arrancadas para darme lugar a mí». Es cierto, pero 
recuerda: esas ramas fueron arrancadas porque no creyeron en 
Cristo, y tú estás allí porque sí crees. Así que no te consideres tan 
importante, más bien teme lo que podría suceder. Pues, si Dios 
no perdonó a las ramas originales, tampoco te perdonará a ti. 
Fíjate en que Dios es bondadoso pero también es severo. Es se-
vero con los que desobedecen, pero será bondadoso contigo si 
sigues confiando en su bondad. En cambio, si dejas de confiar, 
tú también serás arrancado por completo. (Romanos 11:18-22; 
énfasis añadido) 

Esta es una aseveración profunda. Dicho de otro modo, el 
fallar tanto en ser informado o humilde en relación al pueblo 
no creyente de Israel podría resultar en que los creyentes gen-
tiles cristianos sean “cortados fuera” de Dios. La palabra que 
Pablo usa aquí proviene del griego ekkoptō. Es la misma pala-
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bra usada por Juan el Bautista mientras advertía a aquellos que 
venían con él para ser bautizados: «Ahora mismo el hacha del 
juicio de Dios está lista para cortar las raíces de los árboles. 
Así es, todo árbol que no produzca buenos frutos será cortado 
y arrojado al fuego». (Mt. 3:10 énfasis añadido) En la noche 
que llegué a la fe y entregué mi vida a Jesús, fueron esas mismas 
palabras que el Señor usó para confrontarme con mi pecado, 
convenciéndome de que a menos que yo me arrepintiera, mi 
destino eterno estaría en el infierno. No causa sorpresa, enton-
ces, que Pablo llamara a los creyentes gentiles a reconocer y 
reflexionar sobre la severidad de Dios. 

Pablo y Juan el Bautista no estuvieron solos en la emisión 
de advertencias tan severas. Jesús también uso precisamente 
la misma palabra que Juan en Su exhortación «Por lo tanto, 
todo árbol que no produce frutos buenos se corta y se arroja al 
fuego» (Mt. 7:19 énfasis añadido).

Hoy, mientras vemos dos mil años atrás las advertencias 
de Pablo, una aterradora realidad se apodera de nosotros in-
mediatamente. Cuando nosotros observamos con honestidad 
a la iglesia cristiana dominada por gentiles a través de la histo-
ria, hasta el día de hoy, encontraremos que la muchos de los 
creyentes han fallado completamente en prestar atención a 
las advertencias de Pablo. La vasta mayoría de la Iglesia desde 
épocas iniciales, cayó en ideas equivocadas y arrogancia hacia 
el pueblo no creyente de Israel. ¡Qué rápido se olvidaron sobre 
las promesas de Dios y sobre el rol continuo de Israel en Su 
plan! Y los resultados han sido horrendos. 

Uno de los resultados de la ignorancia de la Iglesia sobre 
el papel de Israel en el plan de Dios es la profunda ceguera de 
muchos miembros de la Iglesia en relación al desarrollo de la 
profecía. Muchos cristianos escucharon de «la tribu de Isa-
car» mencionados en 1ª de Crónicas 12:32. Nos dicen que 

ellos fueron «hombres entendían las señales de los tiempos 
y sabían cuál era el mejor camino para Israel». Hoy la Igle-
sia está en una necesidad desesperada de entendimiento sobre 
los tiempos y la manera adecuada de responder. Los profetas 
judíos, los apóstoles y Jesús mismo nos dieron un profundo 
regalo que en sus palabras contienen una tremenda cantidad 
de información sobre lo que veremos en los días por venir. A 
través de los pasajes de la Escritura, el futuro, así como el pa-
sado, está expuesto en gran detalle en una línea del tiempo re-
velada divinamente. Entender los tiempos y reconocer dónde 
estamos en la línea del tiempo es de un tremendo beneficio 
estratégico a la Iglesia en la búsqueda del cumplimiento del 
mandato divino. Sin embargo, cuando la Iglesia falla en admi-
tir y reconocer el hilo constante del pueblo y la tierra de Israel 
que atraviesa toda la línea de tiempo, rápidamente se distorsio-
na más allá de la comprensión, resultando en una espesa niebla 
de confusión que se asienta sobre la visión de la Iglesia. Ese es 
el estado de la Iglesia hoy. Esta línea del tiempo, el gran mapa 
estratégico que el Señor dio a Su pueblo, ha sido esencialmen-
te manchado y desfigurado con las doctrinas errantes de una 
Iglesia dominada por gentiles. No solo hay grandes segmen-
tos de la Iglesia fundamentalmente inconscientes sobre dón-
de están parados en la línea del tiempo de Dios; sino que aún 
muchos rechazan la idea de que una línea del tiempo tan clara 
si quiera exista. Si la iglesia logra un día dispersar la niebla, si 
algún día se lograr recobrar la claridad y el espíritu proféti-
co que se necesita para navegar los oscuros tiempos que yacen 
delante, entonces se debe tanto identificar como rechazar por 
completo aquellas falsas doctrinas e ideas equivocadas que 
treparon a la Iglesia desde los primeros años. Este proceso de 
limpieza necesita empezar por reconocer a Israel como el hilo 
esencial que corre a lo largo del plan y promesa de redención 
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del Señor. Mi deseo profundo es que este libro logre eso en una 
manera fácil de comprender, aclarando cerca de dos mil años 
de confusión para todos aquellos que estén dispuestos a darle 
al tema la consideración seria que merece. 

Otro resultado negativo de la ignorancia de la Iglesia al 
respecto Israel es la relativa impotencia e inhabilidad de ar-
ticular correctamente el mensaje completo del evangelio, en 
particular al pueblo judío. Demasiados cristianos ven el Evan-
gelio, o “las buenas noticias”, en el más minimalista de los tér-
minos; algo así como “Jesús murió por rus pecados para que 
un día, cuando mueras, puedas ir al cielo para siempre”. Sin 
embargo, el hecho importante  es que las buenas nuevas como 
eran proclamadas por Jesús y los apóstoles eran mucho más 
que eso. Involucraba el testimonio completo de Dios desde 
la creación, los grandes pactos, la muerte expiatoria y resu-
rrección del Mesías, hasta Su retorno como juez de la tierra 
y restaurador del reino de Israel. Todas estas cosas, y aún mu-
chas más, son partes integrales del Evangelio. Debido a que 
la Iglesia ha minimizado y limpiado el Evangelio de cualquier 
dimensión judía, se ha olvidado muchísimo de lo que Jesús 
y sus discípulos proclamaban en realidad. Dicho de frente, 
como el título de este libro nos recuerda, si el Evangelio que 
uno predica no culmina con un hombre judío gobernando el 
mundo, entonces no es el Evangelio del Nuevo Testamento. 
El Evangelio de hoy se ha reducido a un fórmula simplificada 
donde uno puede “ser salvo”, pero ha sido separado del reino 
venidero al cual fuimos llamados. Cada vez que Pedro, Pablo 
y Esteban predicaban el Evangelio lo hacían después de poner 
a los oyentes en el contexto de una historia bíblica más am-
plia, una historia específica enraizada en la Creación, en los 
pactos de Dios y en la historia y sufrimiento del pueblo judío 
que culminaba con el día del juicio y el reino venidero. Hasta 

que la Iglesia recupere la historia bíblica completa que le fue 
confiada y reconozca el papel central y continuo de Israel en 
esa historia, seguirá relativamente impotente en su habilidad 
de comunicar con eficacia y totalidad el verdadero Evangelio, 
en especial al pueblo judío. 

Mi deseo es que este libro ayude a los cristianos a entender 
mejor el Evangelio es su contexto judío real. Quizá tú mismo 
eres un judío que no cree que Jesús (Yeshúa) sea el Mesías, pero 
te has topado o alguien te ha regalado este libro. Te prometo 
que si terminas la lectura, encontrarás muchas más cosas con 
las que estás de acuerdo de las que te imaginabas. 

Un tercer resultado de la ignorancia y orgullo de la Iglesia 
hacia Israel es la larga y sangrienta historia de antisemitismo 
que se ha demostrado, no solo por algunos cristianos, sino 
regularmente, por sanción oficial de la Iglesia. Este hecho es 
uno que muy pocos cristianos tienen el deseo o la valentía 
para enfrentar. Aun así, según Pablo, el no enfrentar nuestros 
pecados, permanecer en la ignorancia o poner excusas por las 
acciones verdaderamente malvadas de la Iglesia, nos pone en 
peligro de ser arrancados por completo. Por lo que, si la Iglesia 
desea caminar en plenitud y madurez, entonces tiene que co-
menzar por encarar y arrepentirse de su pasado oscuro y anti-
semita, del cual la evidencia es abrumadora. Esos llamados al 
arrepentimiento, por supuesto, son fáciles de hacer, pero no 
son tan fácilmente recibidos. Aunque estoy convencido de que 
una de las necesidades primarias de la Iglesia en estos tiempos, 
mientras nos aproximamos a los últimos días, es un profundo, 
extendido y cuidadoso arrepentimiento, la realidad es que en 
la raíz de nuestros pecados colectivos hay algunas doctrinas es-
pecíficas, ideas y teologías que muchos de los cristianos de hoy 
aún creen. Esas ideas incorrectas no solo son fundamento de la 
tradición histórica de las iglesias, sino que también son parte 
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de la esencia de la Reforma Protestante las cuales fueron abra-
zadas por casi todos los grandes y notables Reformistas. Esas 
doctrinas —en específico el supersesionismo, preterismo y 
amilenialismo, que serán discutidas más adelante— no se van 
a ir por sí mismas o van a ser expulsadas de la Iglesia sin una 
pelea tremenda. Pero de nuevo, nosotros debemos recordar 
con seriedad la alternativa de la que Pablo habló. Yo creo que 
conforme leamos este libro y se le otorguemos una reflexión 
seria, se verá por qué la Iglesia debe de rechazar esas doctrinas. 

Tristemente, la arrogancia de la Iglesia hacia Israel tam-
bién tiene consecuencias que todavía están por ser descubier-
tas: actos de maldad que van a cometerse en los días venideros. 
Dios decretó que en los últimos días los corazones de todos 
los hombres serán probados por su respuesta a la angustia 
de Jacob, un tiempo de una tribulación sin precedentes para 
el pueblo judío (ver Jer. 30:7). Por triste que sea considerar-
lo ahora, nadie puede negar que una mayoría abrumadora de 
cristianos europeos le falló al pueblo judío durante el Holo-
causto. ¿Qué nos hace pensar que vamos a responder diferente 
si otro tiempo de sufrimiento alguna vez llegara a caer sobre el 
pueblo judío? Hasta la fecha, pocos dentro de la Iglesia se han 
comprometido a hacer el doloroso e introspectivo “trabajo del 
alma” necesario para identificar y erradicar aquellas doctrinas 
y actitudes equivocadas que se han albergado durante tanto 
tiempo. Fueron estas mismas opiniones las que permitieron 
que la Iglesia se sentada de brazos cruzados o que incluso apro-
bara que, quienes el Señor llamó «mi más preciada posesión» 
(Zac. 2:8), fueran literalmente masacrados por millones. Las 
Escrituras son claras en  que durante los últimos días los even-
tos del mundo van a culminar con toda la ira de Satanás en 
contra del plan de Dios para restaurar a la nación de Israel. 
Dicho de una manera sencilla, si la Iglesia no identifica y lim-

pia completamente el pensamiento que causó la falla tan mi-
serable durante el Holocausto, entonces sus pecados y fallas 
futuras superarán con creces cualquier cosa en el pasado. Por 
supuesto, oro por que este no sea el caso. Oro por que la Iglesia 
acierte en la siguiente oportunidad. Mi oración fervorosa es 
que este libro despierte a alguno a adoptar una postura humil-
de delante del Señor en lo que respecta al pueblo judío y que 
se despierte aún más nuestra responsabilidad como seguidores 
de Jesús en los días venideros. Aunque espero que muchos de 
los que lean este libro sean fortalecidos en las convicciones que 
ya tienen en estos temas, que encuentren gran claridad y que 
decidan hacer lo correcto delante de los ojos de Dios, también 
oro porque otros sean sacudidos y desafiados a reconsiderar las 
antiguas posturas en relación al pueblo judío que no estén de 
acuerdo con las Escrituras. Aún más que solo discutir con res-
pecto a posturas teológicas, quiero que este libro cambie cora-
zones e influya en las prácticas y acciones de la Iglesia cristiana. 
Si un solo lector es transformado y un corazón es tocado con el 
corazón del Padre para Su pueblo, entonces el escribir este li-
bro habrá, por mucho, valido la pena. Si solo un alma escucha 
el mensaje y se arrepiente en verdad de aquellas creencias que 
Pablo advirtió que encaminarían a ser cortados fuera entonces 
este estará entre mis más grandes logros. 
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RESTAURACIONISMO FRENTE AL 
SUPERSESIONISMO

P
or los últimos dos mil años, una mayoría abrumadora de 
la Iglesia cristiana sostiene la opinión de que el pueblo ju-
dío, debido a su rechazo de Jesús como el Mesías, fueron, 
a su vez, rechazados por Dios como Su pueblo. Mientras 
que existieron, de hecho, grupos numerosos como los 
moravos, los puritanos y varios pietistas luteranos que 

buscaban la restauración futura de Israel y la salvación del pue-
blo judío, estos grupos son una minoría en la historia de la 
Iglesia. Uno de los movimientos más importantes que cam-
biaría esto dramáticamente empezó en 1827, cuando varios 
grupos de cristianos anglicanos se reunían en Dublín, Irlanda, 
para un estudio bíblico informal y compartían la Cena del Se-
ñor. Con la convicción de que la Biblia era la autoridad defini-
tiva, este grupo empezó a formalizar sus reuniones, las cuales 
resultaron en la formación del grupo que se conoció como los 
Hermanos de Plymouth. Esta agrupación creía que la Iglesia 
anglicana abandonó muchas de las doctrinas antiguas de la 
Iglesia apostólica, en particular aquellas en relación al rol con-
tinuo de Israel en el plan de Dios y la futura restauración glo-
riosa del pueblo judío y su reino. Este movimiento llegó a los 
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Estados Unidos, donde fue adoptado con fuego. Con el tiem-
po, grandes segmentos de la cristiandad llegaron a rechazar 
la antigua opinión de que Israel fue desechado y despreciado 
por Dios para ser reemplazado por la Iglesia cristiana. Desde 
el renacimiento del Estado de Israel en 1948, estos números 
han aumentado aún más. En años más recientes, de cualquier 
manera, la vieja controversia parece haber sido reavivada, y sin 
duda continuará furiosa hasta el regreso de Jesús. Este capítu-
lo nos introducirá y explicará una síntesis de las posiciones de 
ambos campos de conflicto. 

E L  C A M P O  R E S T A U R A C I O N I S T A 

Antes de que definamos los principios específicos de lo que 
llamo “restauracionismo”, es importante explicar cómo este 
campo ve e interpreta la Biblia. Los restauracionistas parten 
de la convicción de que la Biblia debería de ser tomada al pie 
de la letra. Se pide una lectura directa y natural de las Escritu-
ras, un literalismo racional, por así decirlo. Los restauracionis-
tas creen que aunque algunas porciones de Biblia son a veces 
difíciles de entender, no están más allá de las habilidades de 
comprensión lectora de una persona promedio. Uno no ne-
cesita que baje un gurú a enseñarle cómo entender la Biblia. 
Esto no es para demeritar la importancia de los maestros y los 
académicos responsables dentro del cuerpo de Cristo (porque 
sin duda necesitamos más académicos). Pero la Biblia no fue 
escrita de manera exclusiva para los teólogos sobre las torres de 
marfil, quienes después lo enseñan a la persona promedio. La 
Biblia fue escrita para cualquier creyente común que de mane-
ra diligente y humilde se dedica al entendimiento de las pala-
bras, el contexto y el significado. Es a raíz de esta opinión de 

las Escrituras que los restauracionistas sostienen las siguientes 
doctrinas escatológicas: 

RESTAURACIONISMO 2 Este punto de vista 
cree que las promesas hechas a los hijos de Israel a 
través de los grandes pactos todavía están por ser 
cumplidas. Cuando Jesús regrese, toda la nación de 
Israel será salva y el reino de Israel será restaurado en 
la tierra que se le prometió a Abraham. Jesús reinará 
sobre el pueblo judío como su rey y soberano de toda 
la tierra. 

FUTURISMO: Esta postura sostiene un énfasis 
abrumador de la profecía bíblica en relación a los 
eventos futuros que girarán en torno al regreso de 
Jesús. Podemos dividir esos eventos en las siguientes 
tres categorías: (1) los eventos que preceden la llega-
da de Jesús, (2) el momento en que Jesús regrese y (3) 
el establecimiento del Reino de Cristo por mil años. 
Este punto de vista fue compartido por los profetas, 
Jesús, los apóstoles y los primeros cristianos. 

PREMILENIALISMO: Esta es la opinión de que 
todas las descripciones a lo largo de la Biblia sobre el 
reino venidero de Dios que se establecerá aquí en la 
tierra después de que Jesús vuelva deben de tomarse 
de manera literal. Como vemos, esta también fue la 

2.  Con este término, algunos apoyan la teología de “los pactos” para 
referirse a aquellos que creen que Dios cumplirá las promesas como las 
hizo en los pactos de Abraham y David. Sin embargo, en este libro he 
seleccionado el título “restauracionistas” y el término “restauracionis-
mo” para evitar cualquier confusión con la teología de la Reforma (de 
pactos), que irónicamente niega que en un futuro los pactos hechos a 
Abraham y David se cumplan de manera literal.
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posición que adoptaron los profetas, Jesús, los após-
toles y los primeros cristianos. Los restauracionistas 
afirman que es solamente por la interpretación de la 
Escritura a través de los lentes de estas tres perspec-
tivas que la Biblia en general, y la profecía bíblica en 
manera específica, hará sentido. Cuando la Iglesia 
pierde un entendimiento Isralícentrista, restaura-
cionista, futurista, premilenialista de las Escrituras, 
no solo pierde una visión apropiada del calendario 
profético del Señor; también pierde el entendimien-
to del Evangelio mismo y se desvía de completar el 
mandato primario en la tierra. Discutiremos todas 
estas cosas con mayor detalle mientras avancemos en 
el libro. 

E L  C A M P O  S U P E R S E S I O N I S T A 

En un absoluto contraste con aquellos que abrazan el restaura-
cionismo, el futurismo y el premilianismo, están aquellos que 
tienden a tomar una visión de las Escrituras mucho menos li-
teral y alegórica. Es a partir de esta perspectiva de las Escrituras 
que este campo asume las siguientes tres posiciones teológicas:
 

SUPERSESIONISMO: Esta postura, conocida 
como “teología del remplazo” o corriente reempla-
cionista, sostiene que la Iglesia cristiana ha suprimi-
do o remplazado a Israel como el pueblo de Dios. De 
hecho, de acuerdo a un documento popular escrito 
en el año 2002 y publicado en el sitio web del Semi-
nario Teológico de Knox, «la promesa de la herencia 
que Dios le dio a Abraham… no aplica a algún grupo 
étnico en particular, sino a la iglesia de Cristo Jesús, 

el verdadero Israel».3 El documento fue firmado por 
cientos de líderes evangélicos importantes, pastores 
y profesores. 
Como dijo Albertus Pieters, un supersesionista que 
es citado con frecuencia: «la Iglesia cristiana visible 
es ahora el nuevo pacto de Israel, aquellos a quienes 
llamamos “los judíos” son forasteros, ramas corta-
das, que no tienen una mayor conexión con ninguna 
promesa o profecía que cualquier grupo de gentiles. 
Ellos que ahora son llamados “judíos” (…) no tienen 
(…) destino profético, excepto la continuación de su 
estado triste y amargado (…) La historia de Israel es 
un libro cerrado que no será reabierto».4 
Aunque no todos los supersesionistas modernos son 
así de francos o crudos cuando exponen sus puntos 
de vista, Pieters ha descrito con precisión la postura 
histórica de los supersesionistas. De acuerdo a esta 
perspectiva el “Nuevo Israel”, la Iglesia, se ha vuelto 
heredera de todas las promesas y bendiciones (aun-
que de ninguna de las maldiciones) que fueron da-
das con anterioridad a Israel. El supersesionismo 
sostiene que la falda de fidelidad a Dios que ha te-
nido Israel fue tan persistente que eventualmente el 
Señor los arrancó de manera permanente del único 

3.  Seminario Teológico de Knox, “An Open Letter to Evangelicals and 
Other Interested Parties: The People of God, the Land of Israel, and 
the Impartiality of the Gospel” (Una carta abierta a Evangélicos y otros 
interesados: el pueblo de Dios, la tierra de Israel y la imparcialidad del 
Evangelio), If Americans Knew (blog), http://www.ifamericansknew.
org/cur_sit/wdoor.html, visualizado 10 de Julio de 2014. El documento 
original publicado en el año 2002 ha sido eliminado del sitio.  

4.  Alberus Pieters, The Ten Tribes in History and Prophecy (Las diez 
tribus en la Historia y Profecía), (Grand Rapids: Eerdmans, 1934), 109.
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llamamiento y elección que tuvieron durante el pe-
riodo del Antiguo Testamento. Otros términos que 
en ocasiones se usan para describir el supersesionis-
mo (por aquellos que han buscado crear variedades 
menos ofensivas de supersesionismo) son la “teoría 
del cumplimiento” o la “teoría de la inclusión”. El 
supersesionismo se sitúa en conflicto directo con el 
restauracionismo.  
PRETERISMO: Es la creencia sobre que vasta ma-
yoría de las profecías bíblicas ya se han cumplido. 
El preterismo interpreta muchos de los pasajes que 
hablan de “los últimos días” o los “tiempos finales” 
como tiempos cumplidos en los eventos cercanos al 
año 70 d.C cuando las legiones romanas destruyeron 
Jerusalén y el Templo Judío. Los preteristas no están 
de acuerdo entre ellos con respecto a cuánto ha sido 
cumplido en un pasado, así que algunos apoyan el 
“preterismo parcial” mientas que otros creen en el 
“preterismo absoluto”. El preterismo por lo regular 
sostiene que no existirá una “gran tribulación” futu-
ra, “Anticristo”, “marca de la bestia”, “gran apostasía”, 
o ninguna de las cosas relacionadas frecuentemente 
con los últimos días antes del regreso de Jesús. Ellos 
perciben que todas estas cosas ya se cumplieron en 
el año 70 d.C. El preterismo absoluto incluso apoya 
la idea de que el retorno de Jesús metafóricamente 
sucedió en aquel año. El preterismo se proyecta en 
un fuerte conflicto con el futurismo antes descrito. 
AMILENIALISMO: Las personas que sostienen 
este punto de vista rechazan la idea de que después 
de que Jesús regrese, iniciará una era milenial (un 
periodo de mil años) donde Cristo reinará sobre 

las naciones desde el trono de David, en Jerusalén, 
para completar todas las promesas que Dios le hizo 
al pueblo judío a través del pacto con Abraham. El 
amilenialismo interpreta las variadas referencias a la 
era milenial en las Escrituras de manera alegórica o 
espiritual. Como esos pasajes no son interpretados 
de manera literal, el amilenialismo sostiene que la 
Iglesia ahora está en el Milenio. El postmilenialismo 
es una variación más optimista y triunfante del ami-
lenianismo; sostiene que la Iglesia está superando la 
persecución del primer siglo y pasando a un estado 
triunfal y victorioso, conquistando y cristianizando 
al mundo progresivamente antes de que Jesús regre-
se. Ambas perspectivas (amilenialismo y postmile-
nialismo) se levantan en conflicto fundamental con 
el premilenialismo. 
Es esencial reconocer que aunque cada una de las 
perspectivas doctrinales (supersesionismo, preteris-
mo y amilenialismo) se relaciona con distintos temas 
dentro de las Escrituras están, de hecho, conectadas 
de manera lógica y con vínculos inseparables. Si uno 
se aferra al supersesionismo de modo consistente, en-
tonces uno también se aferrará al preterismo y amile-
nialismo. También es importante entender que debi-
do a la conexión que tienen esas doctrinas entre sí, si 
se demuestra que una está en claro y directo conflicto 
con las Escrituras, entonces las tras colapsarían jun-
tas. Vamos a evaluar la relación del supersesionismo 
al preterismo y amilenialismo.
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L A S  R A Í C E S  S U P E R S E S I O N I S T A S  D E L  P R E T E R I S M O

Si uno apoya la idea de que Dios esencialmente se divorció de 
Israel del estatus de pueblo electo, como el supersesionismo 
lo hace, se podrían levantar algunas dificultades evidentes de 
modo inmediato. Por ejemplo, todas las guerras y batallas pro-
fetizadas en la Biblia que ocurren justo antes del regreso de 
Jesús suceden de manera específica adentro y alrededor de Je-
rusalén e Israel. Como veremos más adelante, un amplio rango 
de escrituras atestigua plenamente este hecho. Este es un pro-
blema insuperable para el supersesionismo. Después de todo, 
¿qué sentido tendría para las naciones de la tierra, impulsadas 
por Satanás, ir a una guerra contra Israel, una nación que ya no 
tiene ninguna relevancia especial para Dios? Si Dios ha termi-
nado con Israel, entonces, ¿por qué Satanás tendría una clara 
intención de destruir al pueblo? Si el supersesionismo fuera 
cierto, entonces la ira de Satanás estaría dirigida casi exclusiva-
mente a los cristianos, no a Israel. Esto no solo es contrario a 
la realidad global actual, sino que tampoco es, en absoluto, la 
historia que cuentan las Escrituras.	

El preterismo como método de interpretación de las 
Escrituras fue creado por necesidad para apoyar el superse-
sionismo. Es simplemente la aplicación del supersesionismo 
a los eventos que preceden al regreso de Jesús. El preterismo 
busca reinterpretar las Escrituras proféticas que hablan sobre 
la unión de las naciones en los últimos días contra Jerusalén 
como eventos que ya tuvieron lugar en la historia, con mayor 
frecuencia en el 70 d.C., cuando el ejército romano destruyó 
Jerusalén y el Templo. Dentro de la cosmovisión del superse-
sionismo, los acontecimientos de ese año definen el momento 
en la historia cuando Dios declaró su decreto final de divorcio 
con toda la nación Israel y transfirió todo su favor a la Igle-

sia cristiana. Si se consideran los diversos sermones y libros de 
cualquier número de maestros supersesionistas-preteristas, se 
encontrará un énfasis extremadamente desigual en el año 70 
d.C. y casi ningún énfasis sobre nuestra «esperanza bienaven-
turada» (Tito 2:13), el regreso de Jesús. En lugar de enfatizar 
la salvación y restauración venideras de Israel (Hechos 1:6-7; 
Rom. 11:26), los supersesionistas-preteristas enfatizan el su-
puesto divorcio y disolución Israel. Por esta razón, entre los 
varios términos que se podrían usar para referirse al superse-
sionismo, “teología del divorcio” sería un término tanto justo 
como exacto.

La realidad, por supuesto, no se lo ha puesto fácil a los su-
persesionistas-preteristas. Desde 1948 han tenido que afron-
tar el penoso problema del milagroso renacimiento del Esta-
do de Israel.  Los preteristas-supersesionistas deben rechazar 
cualquier sugerencia de que el reciente Estado de Israel tenga 
algo que ver con la soberanía o la voluntad de Dios. Sin duda, 
Israel es verdaderamente un enredo en el lado de aquellos que 
sostienen ese punto de vista. Exploraremos estos asuntos con 
mucho más detalle a medida que avancemos.

L A S  R A Í C E S  S U P E R S E S I O N I S T A S  D E L  A M I L E N I A L I S M O

El amilenialismo es también una extensión lógica del superse-
sionismo. Mientras que el preterismo es simplemente la apli-
cación del supersesionismo a los eventos que vienen antes del 
regreso de Jesús, el amilenialismo es la aplicación del superse-
sionismo a los eventos que van después del regreso de Jesús. De 
nuevo, la razón es clara. Mientras que todos los profetas ha-
blan con detalles específicos de una época en que Jesús, el rey 
judío, gobernará desde el trono de David en Jerusalén sobre 
un reino judío restaurado, tal realidad no tiene absolutamente 
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ningún lugar en un mundo supersesionista, donde Israel ha 
sido rechazado por siempre por Dios. 

El siguiente esquema muestra la relación del supersesio-
nismo y restauracionismo con las otras doctrinas correlacio-
nadas:

¿ E L  N U E V O  T E S T A M E N T O  R E I N T E R P R E T A  E L  A N T I G U O  T E S T A M E N T O ?

Una diferencia esencial entre ambos campos es la manera ge-
neral en cómo interpretan la Biblia y cómo ven la relación 
entre el Antiguo y Nuevo Testamento. Como se dijo previa-
mente, el restauracionismo se aproxima a la Biblia de manera 
natural, de acuerdo a la manera y orden en el cual fue revelada. 
Los restauracionistas se han dado cuenta que para entender de 
manera apropiada el Nuevo Testamento, uno tiene que enten-
der primero el Antiguo Testamento. 

Sin embargo, el método supersesionista de interpretación 
se aproxima a la Biblia en reversa. Comienza con el Nuevo 
Testamento y luego busca reinterpretar o revisar por comple-
to el significado del Antiguo Testamento. Debido a que los 
supersesionistas comienzan con la visión de que Dios ha ter-
minado la relación con los judíos, cuando miran las múltiples 
promesas que Dios les hizo a los judíos a lo largo del Antiguo 
Testamento, ellos ven un claro conflicto con el Nuevo Testa-
mento. Para resolver esto, ellos han vuelto al método griego de 

alegorizar o espiritualizar cualquier pasaje que entre en con-
flicto con su cosmovisión supersesionista. 

Aunque el supersesionismo sostiene que “Israel” en el An-
tiguo Testamente debe de reinterpretarse como una metáfora 
avanzada de la Iglesia, este proceso de “reinterpretación” aplica 
a algunas otras cuestiones relacionadas, tales como (1) la tierra 
de Israel, (2) Jerusalén y (3) el Templo Judío. Considera las pa-
labras de N. T. Wright, un prominente teólogo supersesionis-
ta, quien discutía su creencia de que Jesús alteró el significado 
de la tierra de Israel y el reino de Dios: 

Jesús no ha venido a rehabilitar el símbolo de la tierra 
santa, sino a sintetizarlo con un cumplimiento dife-
rente del reino, que abarcaría a toda la creación. (…) 
Jesús pasó todo su ministerio redefiniendo el significa-
do del reino. Se rehusó a dar un lenguaje simbólico del 
reino, pero lo llenó con tal nuevo contentamiento que, 
como hemos visto, socavó con poder las expectativas 
judías5. 

Según el Diccionario de la Real Academia Española “soca-
var” quiere decir «excavar algo por debajo, dejándolo en fal-
so» y «debilitar algo o a alguien, especialmente en el aspecto 
moral».6 Aunque a muy pocos supersesionistas les gusta ad-
mitirlo, la opinión que defienden es precisamente un: esfuerzo 
para anular, socavar y derribar las promesas del Antiguo Testa-
mento al pueblo judío. No es necesario decir que, Jesús no vino 
a “socavar” las promesas de Dios del Antiguo Testamento. Él 

5.  N. T. Wright, Jesus and the Victory of God (Jesús y la Victoria de 
Dios) (Londres: SPCK: 1996), 446, 471; énfasis añadido.

6.  Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española. www.rae.es 
Revisado el día 19 de septiembre de 2020. 

SUPERSESIONISMO
(Teología del Reemplazo)

Preterismo Amilenialismo Futurismo Premilenialismo 

RESTAURACIONISMO
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vino la primera vez para proveer expiación para la raza huma-
na. Sin embargo, cuando vuelva Él traerá las promesas dadas a 
Abraham, Isaac, Jacob y David, y las transformará de promesas 
a una realidad establecida. 

Yo tengo la firme convicción de que hay una unidad fun-
damental de las Escrituras y una consistencia entre el Antiguo 
y Nuevo Testamento. De ninguna manera están en conflicto 
entre sí. El mismo Dios que inspiró el Antiguo Testamento 
inspiró el Nuevo Testamento. Y como dice el refrán: «lo Nue-
vo está oculto en lo Viejo; lo Antiguo está en lo Nuevo revela-
do». El Nuevo Testamento se expande y revela de una manera 
más amplia aquello que se introdujo en el Antiguo Testamen-
to. Esto es absolutamente verdadero. Pero decir que algo esta-
ba insinuado en el Antiguo Testamento y que fue explicado 
de una mera más completa en el Nuevo Testamento es muy 
diferente a decir que el Nuevo Testamento en realidad cam-
bia, deroga, “redefine”, “subvierte” o “derroca” las promesas del 
Antiguo Testamento a Israel. A este respecto, me encuentro 
completamente de acuerdo con J.C. Ryle, el expositor refor-
mado del siglo dieciocho que articuló perfecto el problema 
con el método supersesionista de (re)interpretar las Escritu-
ras: «Protesto contra la costumbre de alegorizar dichos senci-
llos de la Palabra de Dios sobre la historia futura de la nación 
de Israel y explicarlo fuera de la plenitud del contenido con la 
finalidad de acomodarlos a la Iglesia de los gentiles. Yo creo 
que dicho hábito no está justificado en las Escrituras, y que 
arrastra tras de sí un tren de consecuencias malvadas»7. 

7.  J. C. Ryle, Are You Ready for the End of Time? (¿Estás listo para 
el fin de los tiempos?) (Fearn, Escocia: Christian Focus, 2001) 107–8; 
reimpresión de Coming Events and Present Duties (Eventos por venir 
y tareas del presente). 

Vamos a evaluar esas «consecuencias malvadas» confor-
me avancemos en el libro. Por ahora, solo digamos que el tra-
bajo de cualquier maestro responsable de enseñar la Palabra de 
Dios es ayudar a los creyentes a entender mejor el significado 
de la Escritura de un modo más claro. No de destruir, reinter-
pretar y modificar lo que obviamente dice la Palabra. Vamos a 
concluir con otro comentario de J.C. Ryle. Yo creo que es una 
exhortación muy apropiada para todos nosotros, y una a la que 
buscaremos adherirnos a lo largo de este libro: 

Cultiva el hábito de leer profecía con un ojo fijo en el 
significado literal de sus nombres originales. Saca la 
vieja idea tradicional de que Jacob, Israel, Judá, Jerusa-
lén y Sión deben significar siempre la Iglesia gentil, y 
que las predicciones sobre el segundo Adviento deben 
de tomarse de modo espiritual, mientras que las predic-
ciones del primer Adviento de manera literal. Solamen-
te sé justo y honesto. Si esperas a que los judíos tomen 
el capítulo 53 de Isaías de manera literal, asegúrate de 
que tú tomes el 54, 60 y 62 de manera literal también.8

En otras palabras, si esperamos que los judíos tomen de 
manera literal la profecía del capítulo 53 de Isaías, la cual cla-
ramente habla de un Mesías que sufre y que hace expiación de 
los pecados de Su pueblo, entonces debemos de ser consisten-
tes y tomar las profecías de Isaías 54, 60 y 62, que hablan de 
la restauración futura del reino judío del mismo modo literal. 
Los supersesionistas aplican rápido todas las bendiciones de 
Israel a la Iglesia (a sí mismos), pero no aplican los juicios de Is-
rael (ni aún las amenazas de juicio) a la Iglesia. En este sentido, 

8.  Ibid., 157–59.
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el supersesionismo es una aproximación sumamente inconsis-
tente a la interpretación de la Biblia. 

En los siguientes capítulos, veremos como el campo res-
tauracionista y el supersesionista interpretan grandes prome-
sas sobre los pactos de Dios de dos maneras radicalmente di-
ferentes. 

3

EL PACTO DE ABRAHAM

A
ntes que cualquier persona pueda verdaderamente en-
tender el significado del Nuevo Testamento, hay algunos 
temas fundamentales en el Antiguo Testamento que se 
deben de entender primero. Sin duda, entre los temas 
más importantes se encuentran los cuatro grandes pac-
tos bíblicos. Estoy hablando del (1) pacto de Abraham, 

(2) pacto de Moisés, (3) pacto de David y (4) nuevo pacto. 
De manera sorprendente, a través de los pactos se encuentra 
el fundamento de toda la historia bíblica, sin embargo, la ma-
yoría de los cristianos conocen muy poco acerca de ellos. Si 
la Iglesia estuviera informada al respecto estos grandes pactos 
bíblicos (cuáles son sus propósitos, cómo se relacionan entre 
ellos y cómo de diferencian entre ellos), entonces todo el deba-
te y controversia entre el restauracionismo y el supersesionis-
mo se disolvería. Empecemos con el pacto fundamental, aquel 
sobre el que los otros se levantan. 

D I O S  H I Z O  U N A  P R O M E S A

Para no solo entender dónde empezó la historia de Israel, pero 
dónde comenzó todo el plan de redención de Dios, notemos 
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que está resumido en una frase sencilla: Dios hizo una promesa. 
Esta promesa, es justo decirlo, es uno de los temas más signifi-
cativos y fundamentales de toda la Biblia, dominando las pá-
ginas del Antiguo y Nuevo Testamento por igual. El pacto de 
Abraham no es solamente el fundamento mismo para el plan 
de redención del Señor sino que se ha convertido en el eje de 
la historia, el principal factor impulsor detrás del conflicto es-
piritual y geopolítico más importante en la tierra el día de hoy. 

La promesa fue realizada a Abram, quien después sería 
renombrado Abraham (por eso le conocemos como “el pacto 
de Abraham”). Hay tres aspectos críticos de dicho pacto que 
deben de ser identificados: 

1.	 El pacto de Abraham es una promesa que fue realiza-
da específicamente a los descendientes de Abraham, 
a través de Isaac y luego de Jacob (quien después fue 
renombrado Israel). 

2.	 El énfasis principal de la promesa se refiere a un peda-
zo de tierra muy específico y literal. 

3.	 La promesa que se hizo a través del pacto de Abra-
ham es continua, irrevocable y eterna. 

El supersesionismo, se necesita mencionar, en algunos niveles 
niega uno o aún los tres elementos anteriores del pacto de Abra-
ham. Pero como veremos, el amplio testimonio en las Escrituras 
al respecto de estos temas es claro, consistente y completo. 

E L  P A C T O  C O N  A B R A H A M

Como sabe la mayoría de las personas que están familiarizadas 
con la historia, el Señor llamó a Abraham fuera de la tierra de 
Ur en Caldea, o en nuestros tiempos modernos, Iraq. Tiempo 

después de dejar Ur, se nos narra: «Después de esto, la pala-
bra del Señor vino a Abram en una visión: “No temas, Abram. 
Yo soy tu escudo, y muy grande será tu recompensa”». (Gen. 
15:1). Claro que después de escuchar que le sería dada una 
recompensa muy grande, Abraham le preguntó a Dios cómo 
la obtendría, dado que él no tenía hijos a quien heredarle su 
recompensa. El Señor respondió y le aseguró a Abraham que 
su gran recompensa no sería dada a un sirviente en su casa, 
sino que en realidad sería otorgada a sus hijos naturales. «Des-
pués el Señor le dijo: “No, tu siervo no será tu heredero, por-
que tendrás un hijo propio, quien será tu heredero”». (v.4)  
Lo que sucedió después tiene una belleza poética. El Señor 
tomó a Abraham afuera, debajo del cielo nocturno, y le indicó 
«Mira hacia el cielo mira los cielos» (v.5). Yo imagino que el 
cielo en la noche estaba radiante con la luz de diez millones de 
embajadores brillantes de aquella promesa. Hace veinte años, 
pasé algunas noches con una familia de árabes beduinos en el 
desierto de Jordania, en lo que se le conoce como Wadi Rum. 
El nombre significa “el Valle de la Luna”, porque sus dramáti-
cas montañas se asemejan a la superficie de la luna. Aunque 
había visto las estrellas en la noche en lugares tan diversos 
como la cima de una montaña lejos de las luces de la ciudad o 
en una embarcación en el océano Atlántico mucho antes del 
amanecer, nunca antes había apreciado un cielo estrellado tan 
maravilloso y espectacular como el que vi sentado en el piso 
del desierto en Wadi Rum. Las estrellas ahí son gruesas como 
un río poderoso inundando sus orillas, que fluye silencioso a 
través del cielo. Imagino que lo que Abraham vio no era dife-
rente. Mientras un número incontable de estrellas destellaban 
sobre su cabeza, el señor la dijo a Abraham: «Tu heredero será 
tu propio hijo. Luego el Señor lo llevó afuera y le dijo: “Mira 
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hacia el cielo y cuenta las estrellas, a ver si puedes. ¡Así de nu-
merosa será tu descendencia!”» (vv. 4b-5). 

Según las escrituras, en aquel momento, Abraham no 
solamente creyó que tendría un hijo y muchos descendien-
tes, sino que Abraham confió en Dios y puso su confianza en 
aquél que le daría un hijo de su propia carne, cumpliendo así 
todo lo que Dios le había prometido. Como resultado de la fe 
de Abraham, el Señor «se lo reconoció como justicia» (v.6). 
Este es el episodio que el apóstol Pablo usa como base para 
hacer un énfasis, a través de las epístolas, sobre que la salvación 
se obtiene a través de la fe (Rom. 4:30; Gal. 3:6). 

Después de esto, Dios hizo que Abraham le trajera «una 
ternera, una cabra y un carnero, todos ellos de tres años, y tam-
bién una tórtola y un pichón de paloma» (Gen. 15:9). Abra-
ham consiguió eso y «los partió por la mitad» (v.10), como 
Dios le había instruido, arregló las mitades en oposición entre 
sí, creando un camino entre ellas. Como el sol se estaba po-
niendo, «Abram cayó en un profundo sueño, y lo envolvió 
una oscuridad aterradora» (v.12). Entonces, de entre la oscu-
ridad, el Señor apareció en la forma extraña de «una hornilla 
humeante y una antorcha encendida» (v.17) y caminó entre 
los pedazos de los animales muertos.

Un aspecto muy importante de esta historia que cada cris-
tiano debe de recordar es el hecho que únicamente Dios cami-
nó en el pasillo. Mientras todo eso sucedía, Abraham cayó en 
«un profundo sueño» (v.12). El punto es que esto no fue un 
acuerdo bilateral entre dos entidades. Fue una promesa unila-
teral e incondicional hecha por Dios para los descendientes de 
Abraham. Como tal, Dios será fiel a Su promesa. No está con-
dicionada a la fe de los descendientes de Abraham, a quienes 
la promesa les fue hecha. Además, aunque la promesa pasaría 
a su hijo Isaac (y a Jacob, el hijo de Isaac), el heredero final de 

las promesas era en realidad Jesús el Mesías. Él fue en quien 
Abraham puso su fe. Discutiremos esto mucho más mientras 
avanzamos. 

Es interesante que mientras los teólogos cristianos se re-
fieren a este pacto simplemente como “el pacto de Abraham”, 
entre los judíos se le conoce como el Brit bein HaBetarim, que 
significa “el pacto entre las partes”. Pero, ¿cuál fue la razón de 
Dios para partir a los animales en dos y caminar entre ellos? 
¿Por qué usó un escenario tan gráfico y sangriento?

E L  P A C T O  D E  D I O S  H A S T A  L A  M U E R T E

Walter C. Kaiser Jr. es en verdad una luz brillante entre los 
conservadores eruditos evangélicos del Antiguo Testamento. 
El Dr. Kaiser ha escrito y publicado más de cuarenta libros, 
sirvió como el decano académico y profesor del Antiguo Tes-
tamento en Trinity Evangelical Divinity School por más de 
veinte años y después, como presiente del Seminario Teoló-
gico Gordon-Conwell. Es respetado por los miembros de la 
comunidad teológica, por lo que fue un tremendo honor para 
mí visitar al Dr. Kaiser para discutir, entre otras cosas, el tema 
del supersesionismo/teología del remplazo y el pacto de Abra-
ham. 

Mientras yo me dirigía a la granja de la familia Kaiser a 
menos de una milla de las orillas del Lago Michigan, Walter 
y su esposa, Margaret, platicaban en un par de sillas afuera del 
porche, disfrutando una hermosa tarde de verano. Vagando 
por el jardín se encontraban varias llamas de color que aparen-
temente también le llaman a la granja Kaiser su hogar. 

Una vez dentro, para mi deleite extremo, Margaret me in-
vitó a pasar a la biblioteca personal del Dr. Kaiser. Mientras yo 
escaneaba las hileras de los estantes llenos de libros, pensé en 
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el profundo impacto que este hombre ha tenido en el campo 
de los estudios del Antiguo Testamente y sobre los múltiples 
estudiantes que se han beneficiado de sus cátedras. El Dr. Kai-
ser entró, se metió entre los estantes y luego salió de nuevo 
para darme una copia fresca de sus últimos dos libros. A pe-
sar de estar retirado de su rol oficial como presidente de Gor-
don-Conwell,y ahora en sus ochentas, sigue tanto en mente, 
voluntad y productividad tan enfocado como siempre. Fuimos 
a la sala y nos sentamos. 

Pronto nuestra conversación viró hacia el tema del pac-
to de Abraham. Con una sonrisa, inhaló en silencio y luego, 
como un láser, cortó directo al meollo del asunto, abordando 
la manera vívida y gráfica en que Dios hizo la promesa a Abra-
ham: «En Génesis 15, fue Dios mismo quien caminó entre 
los pedazos», dijo. «Ellos cortaron un pacto. La palabra para 
hacer un pacto es “cortar” un pacto. Y ellos cortaron las pie-
zas, una mitad del animal de cada lado, formando un pasillo 
en el medio. Estaban tres animales cortados y luego dos pája-
ros. Y Dios caminó entre las piezas y básicamente dijo, “Que 
yo, Dios, muera como estos animales si no cumplo lo que he 
prometido aquí”. Así que cuando la Iglesia trajo la teología del 
reemplazo y adoptó una mentalidad supersesionista en la que 
ellos se sientan ahora en la silla que perteneció a Abraham, 
Isaac, Jacob y sus descendientes, ellos tomaron lo que Dios ha-
bía prometido, ¡bajo juramento de su vida!». Pausó por un 
breve momento y luego terminó con, «Así que yo pienso que 
Dios va a cumplir eso».

Al escoger llevar a cabo el pacto de una manera tan visual, 
sangrienta y gráfica, el Señor estaba haciendo una declaración 
profunda y enfática. Los comentarios del Dr. Kaiser confir-
maron mis sentimientos propios. Creer que Dios va a cumplir 
Sus promesas a Abraham es afirmar la integridad, fiabilidad y 

fidelidad de Dios a Su palabra y Sus promesas. Dicho de un 
modo simple, si cualquier cristiano se desea hacerse llamar 
hijo de Abraham, entonces creer las cosas en las que Abraham 
creía es un requisito básico (ver Romanos 4:6; Gálatas 3:7; 1ª 
de Pedro 3:6.) Dios va a darles la tierra a los descendientes de 
Abraham. Si decimos que Dios no va a cumplir de manera li-
teral Sus promesas al remanente fiel que surja del pueblo judío, 
entonces, ¿cómo podemos, como cristianos, voltear y decir 
que le creemos a Él en relación a nuestra propia salvación? Yo 
concuerdo con el Dr. Kaiser y espero que ustedes también. Yo 
creo que Dios va a cumplir Sus promesas. Él es un cumplidor 
de promesas.

Pero, ¿qué prometió Dios exactamente? Es aquí donde se 
vuelve esencial examinar Sus palabras con mucho detenimiento. 

¿ D Ó N D E  E S T Á  E S T A  T I E R R A  P R O M E T I D A ?

Conforme terminaba la ceremonia de realización del pacto, 
el Señor definió la región que daría a Abraham y a sus descen-
dientes. Los límites de la tierra prometida eran increíblemente 
precisos y abarcaban un área mucho más grande que el relati-
vamente pequeño segmento de tierra que hoy se llama Estado 
de Israel. Aquí está la tierra en específico que Dios prometió: 
«Desde la frontera de Egipto hasta el gran río Éufrates,  la tie-
rra que ahora ocupan los ceneos, los cenezeos, los cadmoneos, 
los hititas, los ferezeos, los refaítas, los amorreos, los cananeos, 
los gergeseos y los jebuseos». (Gen. 15:18-21).

Basándonos en estas descripciones y en otros pasajes 
donde los límites son reiterados, es fácil definir la “tierra 
prometida” de acuerdo los marcadores nacionales y naturales 
modernos. La tierra prometida es definida de acuerdo a los 
siguientes límites: 
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El límite noroeste de la tierra prometida es el “Gran Mar” 
o el “Mar del Oeste”. Este es, por supuesto, el Mediterráneo 
(véase Números 34:6; Ezequiel 47:20). 

El límite sureste de la tierra prometida está definido por 
“el río de Egipto” (hebreo: Nachal Mitzrayim). Los estudiosos 
tienen opiniones divididas en cuanto a la identificación de este 
río. Algunos comentarios bíblicos lo identifican con el Wadi 
el-Arish, o el “arroyo de Egipto,” y algunos pasajes paralelos 
parecen confirmarlo (Ex. 23:31; Ez. 47:19). Wadi el-Arish flu-
ye desde la frontera sur de Taba, justo al sur de la ciudad israelí 
moderna de Eilat, y se extiende al norte hasta la ciudad de Ari-
sh, que se asienta sobre el mar Mediterráneo, aproximadamen-
te cuarenta millas al oeste de la Franja de Gaza en la Península 
del Sinaí. En otras palabras, esto significaría que la tierra pro-
metida no incluye la mayoría de la península del Sinaí. Aun-
que hay algunos problemas con esta postura, la opinión más 
probable es que el arroyo de Egipto es lo que se llama el brazo 
pelusiano del Nilo, un brazo en el que ya no corre agua. Si este 
es el caso, entonces la tierra prometida incluiría prácticamente 
toda la península del Sinaí.

El límite norte de la tierra prometida se extiende desde el 
Mar Mediterráneo al menos tan al norte como Sidón (quizás 
hasta Beirut) en el Líbano, y luego a través de Siria hacia el este 
hasta el río Éufrates (véase Gen. 15:18; Dt. 11:24; Ez. 47:17; 
Jos. 1:4).

El límite oriental de la tierra prometida parece extenderse 
desde el Éufrates en el norte hasta el suroeste a través de Siria. 
A lo largo del lado este del Mar de Galilea (o “Lago Kinneret”, 
a veces traducido “Mar de Chinnereth” o el “mar del este”) que 
incluye gran parte del sur Siria y todos los Altos del Golán. 
Desde el extremo sur del mar de Galilea, las líneas fronterizas 

siguen el río Jordán, que fluye al sur hasta el Mar Muerto (véa-
se Num. 34:11-12; Ez. 47:18).

Dentro de los diversos pasajes que detallan los límites de 
la tierra prometida, hay algunos puntos de referencia que de 
los cuales no podemos estar completamente seguro, pero los 
parámetros generales son bastante claros. Y mientras la mayo-
ría cree que la “tierra prometida” solo incluye lo que conoce-
mos hoy como el Estado de Israel, la verdad es que la promesa 
también incluía un gran segmento del desierto del Sinaí, gran 
parte del Líbano moderno, un gran segmento del sur de Siria, 
una gran parte de Jordania, todos los Altos de Golán, así como 
Cisjordania (“Ribera Occidental”) y Gaza. 

Footer: Mapa de la Tierra Prometida actual.

¿ D Ó N D E  Y  C U Á N D O  S E  C U M P L I R Á  L A  P R O M E S A ? 

Cualquiera que esté familiarizado con la geografía y las fron-
teras nacionales del Oriente Medio sabe que los judíos nunca 
antes en la historia han poseído realmente toda la tierra pro-
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Arabia Saudita
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metida por el Señor a través del pacto de Abraham. Al consi-
derar esta profecía, entonces, el creyente se enfrenta a cuatro 
posibles conclusiones:

1.	 El Señor simplemente no cumplió Sus promesas. 
2.	 El Señor nunca tuvo la intención de cumplir literal-

mente sus promesas. Las promesas de tierra siempre 
tuvieron la intención de entenderse espiritualmente, 
refiriéndose a las bendiciones de estar en Cristo.

3.	 La promesa nunca se cumplirá literalmente según las 
especificaciones dadas por el Señor, pero en cambio 
se cumplirán espiritualmente en el “cielo” o en alguna 
“Nueva Tierra” celestial que no tenga correlación di-
recta con la tierra actual o cualquiera de las regiones 
especificadas dentro del pacto real.

4.	 Si bien el Señor aún no ha cumplido literalmente sus 
promesas, Él sigue comprometido a hacerlo en el fu-
turo cuando regrese.

De estas opciones, la única factible es la cuarta. Esta es 
la perspectiva del restauracionismo, la cual ve al Señor como 
un ser genuino, fiel y cumplidor de Sus promesas. Solo este 
punto de vista reconoce al Señor como un Dios en cuya in-
tegridad y palabra se puede confiar. El cumplimiento de las 
promesas del Señor dentro del pacto de Abraham al pueblo 
judío, continúan esperando su cumplimiento futuro en esta 
tierra presente.

¿ E N  L A  T I E R R A  O  E N  E L  C I E L O ?

Cuando nos enfrentamos a las claras promesas de Dios en re-
lación a la tierra prometida, los supersesionistas-amilenialistas 
deben realizar un poco de contorsionismo teológico. Muchos 
de los amilenialistas de la vieja escuela argumentan que el Se-

ñor no tiene ningún plan para dar una tierra terrenal a nadie, 
pero que simplemente está planeando dar el “cielo” a aquellos 
que hereden sus promesas. Uno de esos “amilenialistas celes-
tiales” es el teólogo Gary M. Burge, profesor de Wheaton Co-
llege y un defensor abierto del supersesionismo y el amilenia-
lismo. En su libro Jesus and the Land (Jesús y la tierra), Burge 
se refiere a la Jerusalén que Abraham esperaba que estuviera 
«en el cielo, no en una ciudad terrenal».9 Para apoyar su caso, 
Burge cita Hebreos 11:13–16:

Todas estas personas murieron aun creyendo lo que 
Dios les había prometido. Y aunque no recibieron lo 
prometido lo vieron desde lejos y lo aceptaron con gus-
to. Coincidieron en que eran extranjeros y nómadas 
aquí en este mundo. Es obvio que quienes se expresan 
así esperan tener su propio país. Si hubieran añorado 
el país del que salieron, bien podrían haber regresado. 
Sin embargo, buscaban un lugar mejor, una patria ce-
lestial. Por eso, Dios no se avergüenza de ser llamado el 
Dios de ellos, pues les ha preparado una ciudad. (Énfa-
sis añadido)

¿Burge tiene razón? ¿Qué pretende transmitir este pasa-
je cuando dice que Abraham era un forastero y exiliado en la 
tierra, mientras buscaba una ciudad “celestial”? La respuesta es 
bastante sencilla. La cosmovisión hebrea o bíblica sostiene que 
cuando Jesús regrese, destruirá los sistemas actuales corruptos 
y pecaminosos, así como los principados satánicos que gobier-
nan y dominan la tierra y que establecerá su propio gobierno 
divino sobre el mundo entero. La eliminación de estos siste-

9.  Gary M. Burge, Jesus and the Land (Jesús y la Tierra) (Grand Rapids: 
Baker Academic, 2010), 98
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mas malvados y el establecimiento de Su propio gobierno divi-
no es lo que se entiende como “celestial” en la era venidera. No 
se refiere a la ubicación del reino venidero, sino a la naturaleza 
del reino venidero. No nos equivoquemos: las Escrituras son 
bastante claras en que Jesús ciertamente restaurará y redimirá 
la tierra física del presente. Consideremos cuán claramente ha-
bló el apóstol Pablo acerca de este mismo asunto:

Sin embargo, lo que ahora sufrimos no es nada compa-
rado con la gloria que él nos revelará más adelante. Pues toda 
la creación espera con anhelo el día futuro en que Dios revelará 
quiénes son verdaderamente sus hijos. Contra su propia vo-
luntad, toda la creación quedó sujeta a la maldición de Dios. 
Sin embargo, con gran esperanza, la creación espera el día en 
que será liberada de la muerte y la descomposición, y se unirá a 
la gloria de los hijos de Dios. Pues sabemos que, hasta el día de 
hoy, toda la creación gime de angustia como si tuviera dolores de 
parto; y los creyentes también gemimos —aunque tenemos al 
Espíritu Santo en nosotros como una muestra anticipada de 
la gloria futura— porque anhelamos que nuestro cuerpo sea 
liberado del pecado y el sufrimiento. Nosotros también desea-
mos con una esperanza ferviente que llegue el día en que Dios nos 
dé todos nuestros derechos como sus hijos adoptivos, incluido el 
nuevo cuerpo que nos prometió. (Ro. 8:19-23, énfasis añadido)

Según Pablo, es esta creación física del presente la que está 
gimiendo, esperando ansiosamente el momento en que ya no 
será sujeta a la “futilidad”, sino que será “puesta en libertad (…) 
en la gloria de los hijos de Dios”. Incluso cuando existe una co-
rrelación directa entre los cuerpos que poseemos actualmente 
y los cuerpos inmortales que poseeremos después de que Je-
sús regrese (ver 1ª Corintios 15:35-44), así también existe una 
correlación directa entre la tierra actual y la tierra futura que 
Jesús gobernará, “liberará” y redimirá. La tierra estará bajo una 

nueva administración, por así decirlo; los viejos sistemas te-
rrenales y pecaminosos serán eliminados a medida que caiga 
bajo el pleno dominio y control del Rey celestial. Este es el sig-
nificado de la ciudad “celestial” que Abraham anhelaba. Esto 
de ninguna manera significa que la herencia de Abraham será 
en cualquier otro lugar que no sea en este planeta. Los mansos 
“heredarán la tierra”, dice Mateo 5:5 (énfasis agregado). Si el 
Señor prometió a los descendientes de Abraham la tierra real 
entre el río de Egipto y el Éufrates, entonces eso es exactamen-
te lo que el Señor les dará en la era venidera.

C A M B I A N D O  L A S  P A L A B R A S  D E  D I O S

Si bien la visión celestial de Burge del reino venidero sigue 
siendo popular entre algunos amilenialistas, muchos otros, 
los más actualizados sobre los problemas con el amilenialis-
mo clásico, se llaman a sí mismos “amilenialistas terrenales”. 
Argumentan que el Señor gobernará sobre la tierra. El proble-
ma, sin embargo, es que también argumentan que la tierra que 
Él gobernará será fundamentalmente diferente de la tierra que 
realmente prometió. En su libro Venga Tu Reino, el conocido 
pastor y autor Sam Storms, en relación al pacto de Abraham, 
declara: «Creo que esta promesa se cumplirá literalmente, 
pero no necesariamente de manera principal en la tierra de 
Canaán».10 

Cuando leí esta declaración me quedé boquiabierto. 
¿Cómo alguien puede decir que las promesas serán “literal-
mente” cumplidas, pero de una manera completamente dife-

10.  Sam Storms, Venga Tu Reino: La alternativa amilenialista (Ross-shi-
re, Escocia: Christian Focus Publications, 2013), 208. Sam fue mi profe-
sor y es amado por todos los que lo conocen, yo incluido, sin embargo, 
estoy en un profundo desacuerdo con él en este tema. 
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rente de como Dios las habló? Esto es un oxímoron. Super-
sesionistas-amilenialistas como Storm creen que después de 
que Jesús regrese, entraremos inmediatamente en el “estado 
eterno” sin un período de transición intermedia. La herencia, 
según Storms, no será simplemente la tierra prometida, sino 
toda la tierra, aunque sea una tierra muy diferente a la actual. 
Pero si este es el caso, si la tierra que será provista por el Señor 
no se correlaciona literalmente con la tierra prometida espe-
cífica, entonces, ¿por qué el Señor se molestó en definir con 
tanta precisión la tierra y utilizó límites tan literales y natu-
rales como el Éufrates, el Gran Mar y el Río de Egipto? ¿Por 
qué usaría todos estos marcadores tan específicos si ninguno 
de ellos existiría jamás? Por ejemplo, Storms dice que inmedia-
tamente después de que Jesús regrese, ya no habrá ningún mar 
literal. La pregunta entonces es, ¿por qué el Señor usaría espe-
cíficamente “el Gran Mar” como un límite distintivo para la 
tierra prometida si ni siquiera existirá durante el momento en 
que se cumplan Sus promesas? Esto no tiene ningún sentido. 
Se podrían considerar varios ejemplos similares. Este es solo 
un ejemplo de cómo la posición amilenialista simplemente no 
se puede reconciliar con el testimonio bíblico. Al afirmar que 
no cumplirá literalmente lo que prometió, los amilenialistas 
retratan al Señor como un ser increíblemente confuso, en el 
mejor de los casos, o como un engañador y un rompedor de 
promesas, en el peor de los casos.

Para defender su caso, Storms apela a un argumento uti-
lizado por G. K. Beale, otro conocido supersesionista-amile-
nialista. En su libro El templo y la misión de la Iglesia (nombre 
original en inglés The Temple and the Church´s Mission), Beale 
comienza describiendo a un padre que en 1900 le promete a su 
hijo pequeño que lo comprará un caballo y una calesa cuando 
crezca y se case. Años después, cuando su hijo es adulto y está 

casado, en realidad no le compra el caballo ni la calesa, pero le 
compra un automóvil. Aquí es donde comienza la flexión de 
toda lógica sólida:

Durante los primeros años en que el muchacho aguarda 
a la promesa, reflexiona sobre el tamaño particular de la 
calesa, sus contornos y estilo, sus hermosos asientos de 
cuero y el tamaño y la raza del caballo que jalará la ca-
rreta. Quizás el padre sabía, gracias a pruebas tempra-
nas en otros lugares, que la invención del automóvil es-
taba en el horizonte, pero acuñó la promesa a su hijo en 
términos que fueran comprensibles para él. Años más 
tarde, cuando el hijo se casa, el padre le regala un auto-
móvil a la pareja, que desde entonces ha sido inventado 
y producido en masa… ¿No es esto un cumplimiento 
“literal” de la promesa?11

La respuesta es un no rotundo. De ninguna manera po-
dría considerarse un cumplimiento “literal” de la promesa 
realizada. Permítanme compartir una analogía más precisa. Si 
le prometo específicamente a mi hijo todo Colorado Springs, 
pero en su lugar le doy el estado de Montana, sin importar 
cuánto más grande sea mi regalo, no he cumplido literalmente 
mi promesa. Si le prometo muy específicamente a mi hija un 
Ford Focus 2006, pero en su lugar le doy un Maserati 2014, no 
he cumplido literalmente mi promesa. Hacer algo más grande 
o mejor no lo hace literal. Si el Señor prometió muy específi-
camente a los descendientes de Abraham la tierra de Canaán 
“desde el río de Egipto” y el “Gran Mar hasta el Éufrates”, pero 
en su lugar les da otro mundo por completo (uno que ni si-
quiera incluye estos cuerpos de agua) entonces Él no cumplió 

11.  G. K. Beale, The Temple and the Church’s Mission (El Templo y la 
mission de la Igesia) (Chicago: IVP, 2004), 352–53
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literalmente sus promesas. Sin embargo, es precisamente este 
tipo de argumento florido pero falaz que tan a menudo pasa 
por profundo entre aquellos que buscan defender la teología 
del supersesionismo y amilenialismo.

Además, por atroz que sea alterar el claro significado de 
la promesas del Señor como lo hacen los amilenialistas, lo que 
es aún peor es que después de emplear argumentos tan falaces, 
desprecien una lectura más directa de la Biblia. El erudito bri-
tánico N.T Wright se burla abiertamente de la interpretación 
literalista de aquellos que buscan el cumplimiento literal de 
las promesas de Dios usando la frase burlona de “literalismo 
burdo”. 

¿ A  Q U I É N E S  L E S  F U E R O N  D A D A S  L A S  P R O M E S A S ?

Ahora que sabemos dónde se cumplirá la promesa, debemos 
preguntar: ¿para quiénes se cumplirán? Como ya hemos visto, 
las promesas hechas a Abraham se referían a sus descendientes 
físicos. ¿Los incluye a todos? No, como muestra Génesis 25, 
Abraham tenía ocho hijos en total. Sin embargo, según las Es-
crituras, las promesas solo fueron hechas a los descendientes 
de su hijo Isaac (ver Génesis 17:15-21; 21:9-13). El Señor le 
dijo específicamente a Abraham que sería Isaac, y no Ismael, a 
través de quien sus descendientes heredarían la tierra prome-
tida. Más tarde, la promesa se extendió al hijo de Isaac, Jacob/
Israel (ver Génesis 28:13), pero no a su hermano Esaú. Mien-
tras que está claro que el Señor ama a los descendientes de Is-
mael, las tierras prometidas del pacto de Abraham se hicieron 
únicamente a los descendientes directos de Jacob, la familia 
completa o nación de Israel.

En un esfuerzo por socavar el compromiso continuo del 
Señor con el pueblo judío de hoy en día y de los descendientes 

de Abraham a través del linaje de Isaac y de Jacob, muchos su-
persesionistas decididos y activistas anti-Israel buscan ocultar 
o distorsionar el testimonio de las Escrituras entorno a estos 
asuntos. Carl Medearis, un autor popular, orador solicitado 
y abierto defensor del movimiento antiisraelí, nos proporcio-
na un buen ejemplo de vandalismo bastante descarado de las 
Escrituras. En su blog ministerial, al responder a la pregunta, 
“¿Cuál es tu posición al respecto de Israel?”, Medearis respon-
dió asombrosamente, «la tierra estaba dada a los descendien-
tes de Abraham, sus descendientes son Isaac e Ismael. Los des-
cendientes de Abraham, de hecho, viven en la tierra. ¡Dios ha 
cumplido esta promesa!».12

He conocido a Carl en algunas ocasiones. Es un tipo muy 
agradable y un narrador increíble, y estoy seguro de que ama 
a Jesús. Pero me duele decir de manera tan tajante que su teo-
logía es abismal de verdad e incluso peligrosa. Desafortunada-
mente, el comentario que acabo de citar es solo un ejemplo del 
tipo de distorsión del testimonio bíblico que muchos superse-
sionistas deben emplear para justificar su posición.

¿Así que Dios prometió, como afirma Medearis, dar la 
tierra de Israel a ambos, Isaac e Ismael? Incluso la revisión más 
básica de los pasajes que abordan estos asuntos revelan que la 
respuesta es no. De hecho, si nos remontamos al relato de Gé-
nesis 17, encontramos que Abraham específicamente interce-
dió por Ismael, solicitando que él fuera el destinatario de las 
promesas del Señor. Pero el Señor rotundamente rechazó su 
solicitud:

12.  Carl Medearis, “Pregunta #4: ¿Cuál es tu postura con respecto a Isra-
el?” Making Jesus Accessible (blog) (Haciendo a Jesús accesible-blog), 
Julio 23, 2010, http://carlmedearis.com/2010/07/question-4-what-is-
-your-position-on-israelas-youve-gotten-more-involved-there-im-of-
ten-concerned-that-you-may-be-anti-semitic/
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Así que Abraham le dijo a Dios: «¡Que Ismael viva bajo 
tu bendición especial!» Pero Dios le respondió: «No. 
Sara, tu esposa, te dará a luz un hijo. Le pondrás por 
nombre Isaac, y yo confirmaré mi pacto con él y con 
sus descendientes como pacto eterno. Con respecto a 
Ismael, también a él lo bendeciré, tal como me has pe-
dido. Haré que sea muy fructífero y multiplicaré su des-
cendencia. Llegará a ser padre de doce príncipes, y haré 
de él una gran nación; pero mi pacto se confirmará con 
Isaac, quien nacerá de ti y de Sara dentro de un año» 
(Génesis 17:18-21; énfasis añadido).

Años más tarde, cuando Ismael tenía catorce años e Isaac 
era solo un bebé, Sara se dio cuenta que Ismael se estaba bur-
lando (o “persiguiendo”, como Pablo lo escribió en Gálatas 
4:29) de su hermano menor, Isaac: «Pero Sara vio que Ismael 
—el hijo de Abraham y de su sierva egipcia Agar— se burlaba 
de su hijo Isaac. Entonces ella se dirigió a Abraham y le exigió: 
“Echa fuera a esa esclava y a su hijo. Él no compartirá la he-
rencia con mi hijo Isaac. ¡No lo permitiré!”» (Gn. 21:10-11). 
Si Ismael fuera coheredero o correceptor de las promesas del 
Señor, entonces, por supuesto, el Señor hubiera intervenido 
en contra de los deseos de Sarah. En cambio, las Escrituras re-
velan que Él realmente estuvo de acuerdo con Sara y le ordenó 
a Abraham que expulsara a Agar y a su hijo, Ismael, de mane-
ra permanente fuera del campamento familiar: «Pero Dios le 
dijo a Abraham: “No te alteres por el muchacho y tu sierva. 
Haz todo lo que Sara te diga, porque Isaac es el hijo mediante el 
cual procederán tus descendientes. Yo también haré una nación 
de los descendientes del hijo de Agar, porque él también es 
hijo tuyo”» (Gn. 21: 12-13; énfasis añadido. Véase también 
Gn. 28: 10-16).

Sería difícil que estuviera más claro. El Señor le dijo mu-
chas veces a Abraham que sería Isaac y no Ismael a través de 
quien sus descendientes heredarían la tierra prometida. Luego 
la promesa fue hecha a Jacob/Israel (ver Génesis 28:13), pero 
no a su hermano, Esaú. Nuevamente, aunque está claro que 
el Señor ama a todas las personas, las tierras de las promesas 
del pacto de Abraham eran solo para la familia completa o la 
nación de Israel.

E L  P A C T O  E T E R N O 

Como dije antes, es difícil dejar de recalcar el lugar de promi-
nencia e importancia fundamental que el pacto de Abraham 
y las tierras asociadas a dichas promesas tienen dentro de la 
narrativa bíblica. El pacto de Abraham es el fundamento so-
bre el cual el Señor construye todo el plan de redención. Es 
por esto que, mucho después de la muerte de Abraham, las 
promesas del Señor se repetirán una multitud de veces a lo lar-
go de las Escrituras. Cuando los hijos de Israel fueron esclavos 
en Egipto, el Señor respondió a su clamor por fidelidad a Su 
pacto. En medio del sufrimiento, el Señor se identificó ante 
Moisés como el que había aparecido a Abraham, Isaac y Jacob 
y quien reafirmó Su «pacto con ellos, mediante el cual prome-
tí darles la tierra de Canaán donde vivían como extranjeros» 
(Éxodo 6:3-4). Y luego, de manera muy clara y directa, el Se-
ñor prometió dar esa misma tierra «al pueblo de Israel» como 
«posesión exclusiva». (vv. 5-8). Más tarde, en 1ª Crónicas 
16:13-18 y en el Salmo 105:6-12, se nos dice que el pacto de 
Abraham se hizo con los «descendientes de Jacob, los elegidos 
de Dios». Más importante aún, el pacto se describe como «el 
compromiso que adquirió con mil generaciones (…) al pueblo 
de Israel como pacto eterno». En 1ª Reyes 8:35-36, se des-
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cribe a Israel como el pueblo del Señor, a quien le ha dado Su 
tierra como herencia. En Isaías 14:1-3, la promesa se especifica 
como realizada al grupo identificado como casa de Jacob y casa 
de Israel. En Ezequiel 11, el Señor le habla a «toda la casa de 
Israel, todos ellos», muchos de los cuales vivían en el exilio, y 
les promete, «Yo, el Señor Soberano, los reuniré de entre las 
naciones adonde fueron esparcidos y les daré una vez más el 
territorio de Israel». (v. 17). A través del profeta Amós, el Se-
ñor habló de la restauración escatológica del  «pueblo Israel» 
a «su propia tierra (…) que yo les di», de donde «nunca más 
serán desarraigados» (Amós 9:14-15). 

La conclusión es que cualquier estudio del Antiguo Tes-
tamento revelará la claridad, la especificidad y el énfasis que 
impulsa las promesas de Dios al repetirlas una y otra vez. De 
hecho, solamente en el libro de Deuteronomio, el Señor reite-
ró las promesas de la tierra de Israel casi setenta veces. En con-
junto, las promesas son reiteradas, de una forma u otra, más de 
doscientas veces a lo largo de las Escrituras. No puede existir 
duda en que las promesas de las tierras que se les hicieron los 
hijos de Israel se encuentran entre las realidades más repetidas 
y enfatizadas dentro de toda la Biblia.

Entendiendo entonces la prominencia del pacto de Abra-
ham dentro del testimonio bíblico, una vez más los comenta-
rios de Carl Medearis nos dejan atónitos y entristecidos. Su 
opinión en esta ocasión proviene  de un artículo en línea de 
CNN titulado “Mi opinión: Jesús apoyaría la candidatura de 
un Estado palestino”. Refiriéndose a las promesas del pacto de 
Abraham, que como acabamos de ver dominan el testimonio 
bíblico, Medearis pregunta: «¿Y si en lugar de permitir que las 
oscuras promesas del Antiguo Testamento dicten nuestra políti-
ca exterior, nos apegamos a los claros mandamientos de Dios 

(ama a tu prójimo, a tu enemigo y al extranjero) que aparecen 
en Éxodo, Levítico y en tres de los cuatro evangelios?»13

Según Medearis, el pacto de Abraham, aquél donde el 
Dios del cielo y la tierra literalmente hizo un voto de muerte, 
es un poco más que una “oscura promesa del Antiguo Testa-
mento”. Tal declaración es verdaderamente dolorosa. Si valo-
ramos el testimonio bíblico y las palabras de Dios, entonces las 
promesas del Señor a Abraham son todo menos “oscuras”. Una 
vez más, son la base misma de todo el plan de redención. Me-
dearis también busca crear conflicto donde no lo hay. El pacto 
de Abraham y los mandamientos de amar a nuestros vecinos y 
enemigos no se contraponen entre ellos. Sugerir que lo están 
es una falsa dicotomía. El mismo Dios que hizo el pacto con 
Abraham también dio los mandamientos de amar a nuestro 
prójimo. Sin embargo, los comentarios de Medearis no de-
berían sorprender, ya que como se mencionó al comienzo de 
este capítulo, la mayoría de los cristianos son ignorantes en lo 
que concierne a los pactos. Mientras que el pacto de Abraham 
puede ser “oscuro” para muchos cristianos, debido al énfasis 
puesto en esta promesa fundamental de Dios, se puede decir 
que es cualquier otra cosa menos oscuro. Por eso es tan esen-
cial que la Iglesia se recupere una comprensión sólida de estos 
asuntos cruciales.

13.  Carl Medearis, “My Take: Jesus would support Palestinian statehood 
bid,” (“Mi opinión: Jesús apoyaría la candidatura de un Estado palesti-
no”) Belief (Creencia) (blog), Septiembre 21, 2011, http://religion.blo-
gs.cnn.com/2011/09/21/my-take-jesus-would-supportpalestinian-sta-
tehood-bid/; emphasis added.
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C O N C L U S I Ó N

En resumen, Dios mismo hizo un pacto con Abraham. Luego, 
Él reiteró esa promesa cientos de veces a lo largo de las Escri-
turas. La promesa principal que hizo fue muy específica. No 
era ni abstracta, oscura o expresada en un lenguaje de difícil 
compresión. Dios prometió la tierra que está desde el mar Me-
diterráneo en el oeste, hasta el río Éufrates en el noreste, hasta 
el río de Egipto en el suroeste. La promesa se hizo a los descen-
dientes físicos de Abraham, de modo específico a través de su 
hijo Isaac y a su vez, mediante el hijo de Isaac, Jacob/Israel. A 
pesar de que Dios hizo esta promesa con un voto sobre Su mis-
ma vida, los supersesionistas-amilenialistas afirman que nunca 
planeó cumplirla. En cambio, ellos argumentan que Dios va a 
entregar algo muy diferente a lo especificado o que Él nunca 
planeó dar la “tierra” a los descendientes de Abraham, sino a 
otro pueblo diferente. Comenzamos este capítulo señalando 
cuán absolutamente esencial es para todos los creyentes com-
prender el pacto de Abraham. Ahora estamos comenzando a 
comprender las dramáticas ramificaciones de permanecer ig-
norantes acerca de este elemento fundamental de la gran his-
toria bíblica.

4

EL PACTO DE MOISÉS Y DE DAVID

C
uatrocientos treinta años después de que se hizo el pacto 
de Abraham, el Señor realizó otro pacto con Israel, esta 
vez a través de Moisés. El pacto de Moisés (también co-
nocido como Alianza de Moisés o pacto mosáico) fue 
profundamente diferente al pacto de Abraham. Mientras 
que el pacto de Abraham fue una promesa incondicional 

y unilateral hecha por Dios, el pacto de Moisés fue un acuerdo 
legal de dos lados entre el Señor y todo Israel. Mientras que el 
pacto de Abraham es definido por el Señor al declarar repe-
tidamente “Yo quiero”, el pacto de Moisés se define repetida-
mente por, “Si ustedes… entonces yo…”. 

Algunos creen erróneamente que en el pacto de Moisés 
el Señor de alguna manera renegó de la promesa de tierra he-
cha en el pacto de Abraham. No hay nada de verdad en esto. 
Dentro del pacto de Moisés estaban las regulaciones y requisi-
tos no solo poseer la tierra, sino permanecer en ella: «Ahora, 
Israel, escucha con atención los decretos y las ordenanzas que 
estoy a punto de enseñarte. Obedécelos para que vivas y para 
que puedas entrar y poseer la tierra que el Señor, Dios de tus 
antepasados, te da. No agregues ni quites nada a estos manda-
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tos que te doy. Simplemente obedece los mandatos del Señor 
tu Dios que te doy» (Dt. 4:1–2).

Si, por otro lado, los israelitas llegaran a violar las diver-
sas leyes detalladas en el pacto de Moisés, entonces el Señor los 
sacaría temporalmente de la tierra. Por ejemplo, en Deuterono-
mio 4, Moisés advirtió a los hijos de Israel que en caso de que 
actuaran corruptamente en la tierra y cayeran en idolatría. «Si 
rompen mi pacto, pronto desaparecerán de la tierra que posee-
rán al cruzar el Jordán. Vivirán allí poco tiempo y después serán 
destruidos por completo. Pues el Señor los dispersará entre las 
naciones, donde solo unos pocos sobrevivirán» (vv. 26-27). 
Pero después de dicha temporada de exilio, declaró Moisés, con 
el tiempo Dios recordaría Su promesa hecha a ellos a través del 
pacto de Abraham y los traería de regreso a su tierra: «En un 
futuro lejano, cuando estén sufriendo todas esas cosas, final-
mente regresarán al Señor su Dios y escucharán lo que 
él les dice. Pues el Señor su Dios es Dios compasivo; 
no los abandonará, ni los destruirá, ni se olvidará del 
pacto solemne que hizo con sus antepasados» (vv. 30–31; énfasis 
añadido). Este punto es absolutamente crítico. Mientras que 
la residencia permanente de los judíos en la tierra dependía de 
su obediencia a las leyes dadas en el pacto de Moisés, el Señor 
nunca retiró el regalo inicial de Su tierra a todo el pueblo de 
Israel como se realizó a través del pacto de Abraham. ¿Pero 
qué si ellos desobedecían y el Señor los expulsaba de la tierra? 
¿Quería eso decir que la tierra ya no era de ellos? De ningún 
modo. «¿Es cierto, algunos de ellos fueron infieles; pero aca-
so eso significa que, porque ellos fueron infieles, Dios también 
será infiel? ¡Por supuesto que no! Aun cuando todos los demás 
sean mentirosos, Dios es veraz» (Ro. 3:3-4).

El argumento de Pablo es simple. Dios hizo una promesa 
incondicional y Dios no miente. La tierra prometida pertene-

ce a los hijos de Israel no por su bondad o fidelidad, pero por 
la fidelidad de Dios. A pesar de las estipulaciones del pacto 
de Moisés, el Señor nunca ha cambiado Su mente u olvidado 
Sus promesas. La historia bíblica enseña que a través de las in-
vasiones asirias y babilónicas, los descendientes de Abraham 
ciertamente sufrieron las consecuencias de su desobediencia y 
fueron expulsados de la tierra, para regresar al paso de los años. 
Después, en 70 d.C., debido a los romanos, los judíos fueron 
exiliados nuevamente de la tierra. Pero en nuestros días, he-
mos visto al pueblo judío regresar una vez más a su tierra. 

E L  “ A N T I G U O  P A C T O ”

Una de las maneras más comunes en se ve la ignorancia de la 
Iglesia en relación a los pactos, es en la fusión de el pacto de 
Abraham y de Moisés en un “antiguo pacto” generalizado y 
compuesto. Examinemos algunas discusiones supersesionistas 
de los pactos y encontraremos muchas afirmaciones vagas de 
que el nuevo pacto reemplaza al “antiguo pacto”. Tales decla-
raciones, sin embargo, dejan en evidencia una falta de familia-
ridad fundamental con los pactos reales. Vamos a considerar 
solo un par de ejemplos: 

Alex Awad es pastor de la Iglesia Bautista de Jerusalén 
del Este, profesor en Bethlehem Bible College y uno de los 
principales organizadores de la conferencia bianual Christ at 
the Checkpoint. Cuando se le preguntó, «¿Cuál es el proble-
ma con los evangélicos estadounidenses?», Awad respondió, 
«ellos están más interesados en respaldar al Estado de Israel 
como el instrumento profético de Dios que en hacer notar las 
injusticias que son hechas al pueblo palestino. El mensaje del 
cristianismo es uno universal que no está interesado en la etnia 
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o el territorio. El nuevo pacto introducido por la venida del 
mesías hizo a el antiguo pacto obsoleto»14.	

Notemos la vaga referencia al “antiguo pacto” que se está 
haciendo obsoleto por el nuevo. Gary Burge, profesor del 
Nuevo Testamento en Wheaton College, habla de manera si-
milar del «nuevo pacto que abroga al viejo» sin acotar lo que 
quiere decir por “viejo”.15 Ni Burge ni Awad hacen ninguna 
distinción entre el pacto de Abraham y el pacto de Moisés: 
simplemente los combinan en un “antiguo pacto”. Sin embar-
go, debido a que tanto Awad como Burge estaban discutiendo 
específicamente el tema de la tierra de Israel y no las regulacio-
nes del pacto de Moisés, debemos asumir que están afirmando 
que el nuevo pacto hace obsoleto al pacto de Abraham. Como 
ya hemos visto, tal afirmación es simplemente absurda. De 
ninguna manera las Escrituras permiten esto. Sin embargo, es 
precisamente este tipo de analfabetismo bíblico que es tan co-
mún entre aquellos que son tomados como voces destacadas 
dentro del creciente movimiento supersesionista antiisraelí. 

Se puede decir con razón, que a través del nuevo pacto las 
regulaciones para la justicia en el pacto de Moisés son “obso-
letas” (ver Hebreos 7:22; 8:13), pero en el Nuevo Testamen-
to en ninguna parte se insinúa la noción de que el pacto de 
Abraham se ha hecho a un lado o ha sido derogado. De hecho, 
Pablo rechazó muy específicamente tal afirmación: «Lo que 

14.  Robert W. Nicholson, “Evangelicals and Israel: What American 
Jews Don’t Want to Know (but Need to),” (“Los evangélicos e Israel. 
Lo que la mayoría de los judíos americanos no quieren saber (pero ne-
cesitan conocer), Mosaic, Octubre 2013, http://mosaicmagazine.com/
essay/2013/10/evangelicals-and-israel/

15.  Gary Burge, Whose Land? Whose Promise? What Christians Are 
Not Being Told about Israel and the Palestinians (¿Qué tierra? ¿Qué 
promesa? Lo que no se les dice a los cristianos sobre Israel y los pales-
tinos) (Cleveland: Pilgrim, 2004), 167.

trato de decir es lo siguiente: el acuerdo que Dios hizo con 
Abraham no podía anularse cuatrocientos treinta años más 
tarde —cuando Dios le dio la ley a Moisés—, porque Dios 
estaría rompiendo su promesa. Pues, si fuera posible recibir 
la herencia por cumplir la ley, entonces esa herencia ya no se-
ría el resultado de aceptar la promesa de Dios; pero Dios, por 
su gracia, se la concedió a Abraham mediante una promesa» 
(Gálatas 3:17-18).

Más allá de esto, como veremos en el próximo capítulo, el 
nuevo pacto afirma completamente el pacto de Abraham. Es a 
través del nuevo pacto que el pacto de Abraham se cumplirá, 
pero ese tiempo aún está por llegar. Antes de pasar al nuevo 
pacto, sin embargo, es esencial que primero nos detengamos 
y consideremos el testimonio bíblico sobre el pacto de David. 

E L  P A C T O  D E  D A V I D 

El pacto de David (también conocido como pacto davídico) 
fue entregado a través del profeta Natán al Rey David. Como 
el pacto de Moisés, el pacto de David también comienza con 
una reiteración de las promesas de tierra hechas a través del 
Pacto de Abraham: «Le daré una patria a mi pueblo Israel y 
lo estableceré en un lugar seguro donde nunca será molestado. 
Las naciones malvadas no lo oprimirán como lo hicieron en el 
pasado, cuando designé jueces para que gobernaran a mi pue-
blo Israel; y te daré descanso de todos tus enemigos» (2 Sam. 
7:10-11).

Pero, ¿cómo dará el Señor descanso a Israel de sus enemi-
gos en la tierra que Él ha prometido? Esto solo vendrá a través 
de Jesús, el Mesías. Inmediatamente después de las palabras 
anteriores, el Señor prometió que un descendiente de David 
heredaría la dinastía real que duraría para siempre:
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Además, el Señor declara que construirá una casa para 
ti, ¡una dinastía de reyes! Pues cuando mueras y seas 
enterrado con tus antepasados, levantaré a uno de tus 
hijos de tu propia descendencia y fortaleceré su reino. 
Él es quien edificará una casa —un templo— para mi 
nombre, y afirmaré su trono real para siempre. Yo seré 
su padre, y él será mi hijo. Si peca, lo corregiré y lo dis-
ciplinaré con vara, como lo haría cualquier padre. Pero 
no le retiraré mi favor como lo retiré de Saúl, a quien 
quité de tu vista. Tu casa y tu reino continuarán para 
siempre delante de mí, y tu trono estará seguro para 
siempre. (vv. 11b–16)

Más tarde, el pacto se resumió en 1ª Crónicas 17:11-14 y 
2ª Crónicas 6:16. No hace falta decir que este pacto se cum-
plirá cuando Jesús, un descendiente de la línea de David, tome 
el trono de David en Jerusalén. Es por eso que el evangelio de 
Mateo comienza declarando que Jesús es «hijo de David» 
(Mat. 1:1). Pedro también predicó que Jesús era un cumpli-
miento del pacto de Dios con David (Hechos 2:29–36). Es a 
través de Jesús, el Mesías, que las promesas de tierra del pacto 
de Abraham y las promesas de un rey del linaje de David en-
contrarán su realización en conjunto. Hoy, seguimos esperan-
do el cumplimiento futuro.

También debemos destacar el hecho de que, como el pac-
to de Abraham, el pacto de David es incondicional. No ha sido 
anulado o “cumplido”. La seguridad de las promesas hechas 
descansa únicamente en la fidelidad de Dios y no depende en 
absoluto de la obediencia de David o la de Israel. El cumpli-
miento de las promesas de Dios es algo que Él hará de acuerdo 
a Su fidelidad eterna. 

R E S U M E N

En resumen, los pactos de Abraham y de David son promesas 
incondicionales y unilaterales realizadas por Dios a los hom-
bres, mientras que el pacto de Moisés es un acuerdo condi-
cional y bilateral entre Dios y los hombres. Es absolutamente 
esencial que la Iglesia reconozca la profunda diferencia entre 
las dos promesas de Dios como son expresadas en el pacto de 
Abraham y de David y del contrato bidireccional del pacto de 
Moisés. Según Carl Medearis, «Las promesas de Dios a Israel 
desde Deuteronomio hasta los profetas siempre fueron condi-
cionales».16 Esto simplemente no es cierto. Las promesas que 
Dios les hizo a Abraham, Isaac, Jacob y David, para el pueblo 
de Israel, son incondicionales. Cuando Dios hace una prome-
sa, la cumple. Los acuerdos bilaterales pueden ser condiciona-
les, pero las promesas unilaterales de Dios no lo son. El cielo 
y la tierra pasarán, pero las promesas de Dios nunca fallarán.

La promesa inicial de la tierra hecha a través del pacto de 
Abraham se ha convertido en la promesa fundamental sobre la 
que se han construido todos los demás pactos desde entonces. 
El pacto de Moisés le provee a Israel las condiciones y regula-
ciones necesarias para mantener la ocupación ininterrumpida 
del terreno. El pacto de David, construido sobre el pacto de 
Abraham, prometió un Rey que gobernará Israel en el mo-
mento en que hereden la tierra. Como veremos en el siguiente 
capítulo, el nuevo pacto se construye sobre la base de los pac-

16.  Carl Medearis, “Question #4: What is your position on Israel?” 
(Pregunta #4: ¿Cuál es tu postura respecto a Israel?) Making Jesus 
Accessible (Haciendo a Jesús accesible) (blog), Julio 23, 2010, http://
carlmedearis.com/2010/07/question-4-what-is-your-position-on-is-
raelas-youve-gotten-more-involved-there-im-often-concerned-that-
-you-may-be-anti-semitic/.
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tos de Abraham y de David y también se hizo específicamente 
con el pueblo de Israel.

Terminamos este capítulo con un cuadro simple que de-
talla las distinciones entre los tres pactos que hemos conside-
rado hasta ahora:

5

EL NUEVO PACTO

A
hora que hemos revisado los pactos de Abraham, Moisés 
y David, volvamos al convenio final, conocido como el 
“nuevo pacto”. Como veremos, el nuevo pacto es la cul-
minación y la gran piedra angular de todos los demás 
pactos. El nuevo pacto no reemplaza los pactos de Abra-
ham o de David; en cambio, se basa en ellos y los estable-

ce. Es a través del nuevo pacto que el Señor dará a su pueblo 
Israel un corazón nuevo y un espíritu nuevo para que puedan 
recibir las promesas incondicionales hechas en los pactos de 
Abraham y David.

Aunque muchos podrían asumir que el nuevo pacto se 
encuentra únicamente en el Nuevo Testamento, de hecho, se 
anunció y se habló sobre él muchas veces a lo largo del Anti-
guo Testamento por los profetas Isaías, Jeremías y Ezequiel.

E L  N U E V O  P A C T O  E N  I S A Í A S

El primer anuncio del nuevo pacto se encuentra en libro del 
profeta Isaías. Este pasaje fascinante, antes de que el nuevo 
pacto se anuncie, está precedido por una descripción comple-
tamente apocalíptica del tiempo del regreso del Señor, cuan-

PACTO REALIZADO 
A: ¿QUÉ? CONDICIONAL O 

INCONDICIONAL
UNILATERAL 
O BILATERAL

De 
Abraham

Abraham y 
sus descen-

dientes

Dios daría 
la tierra de 

Israel al pue-
blo de Israel 
por siempre, 
y todas las 
naciones 
Gentiles 

serían ben-
decidas 
también.

Incondicional Unilateral

De Moisés Toda la 
nación de 

Israel. 

Dios emitió 
las condicio-
nes regulato-
rias para que 
Israel man-
tuviera una 
ocupación 

permanente 
en la tierra.

Condicional Bilateral

De David Rey David Dios levan-
taría a un 

descendiente 
del Rey Da-
vid para que 
se siente en 
el trono de 

Israel.

Incondicional Unilateral
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do el Señor ejecutará justicia en nombre de su pueblo, Israel, 
y venganza contra los gentiles injustos. «Se puso la justicia 
como coraza y se colocó en la cabeza el casco de salvación. Se 
vistió con una túnica de venganza y se envolvió en un manto 
de pasión divina. Él pagará a sus enemigos por sus malas obras 
y su furia caerá sobre sus adversarios; les dará su merecido has-
ta los confines de la tierra» (Is. 59:17-18).

El primer elemento de la profecía que debe destacarse es 
el hecho de que abarca el tiempo de la “venganza” del Señor y 
el pago en contra de “sus enemigos”. En Isaías, el lenguaje siem-
pre solía apuntar en última instancia al tiempo del regreso del 
Señor y el Día del Señor (véase Isaías 34:8; 35:4; 61:2; 63:3-4). 
La venganza del Señor para las naciones, sin embargo, tendrá 
completamente un efecto redentor. Isaías nos informa que 
como resultado de Sus castigos, las naciones se volverán a Él 
y temerán Su nombre: «En el occidente, la gente respetará el 
nombre del Señor; en el oriente, lo glorificará. Pues él vendrá 
como una tempestuosa marea, impulsado por el aliento del 
Señor» (Is. 59:19). Está fuera de este contexto que las Escri-
turas anuncian primero el nuevo pacto. Aunque no se le hace 
referencia aquí específicamente como “el nuevo pacto”, cierta-
mente es un nuevo pacto, y todavía futuro en los días de Isaías, 
descartando cualquiera de los pactos anteriores. Este nuevo 
pacto era diferente de otros, primero, porque estaba conecta-
do con el Mesías Redentor venidero que llegaría al monte de 
Sion, y segundo, porque implicaba que el Espíritu del Señor 
permaneciera para siempre con la gente de Israel. Prestemos 
especial atención a este pasaje, ya que volveremos a él al final 
de este capítulo:

«El Redentor vendrá a Jerusalén para rescatar en Israel 
a los que se hayan apartado de sus pecados», dice el Se-

ñor. «Y este es mi pacto con ellos —dice el Señor—. Mi 
Espíritu no los dejará, ni tampoco estas palabras que 
les he dado. Estarán en sus labios y en los labios de sus 
hijos, y de los hijos de sus hijos, para siempre. ¡Yo, el 
Señor, he hablado!» (Is. 59:20-21).

Como veremos, tanto Jeremías como Ezequiel hablaron 
sobre este mismo pacto, describiéndolo en gran detalle. Y cada 
vez que mencionaron o aludieron al nuevo pacto, ellos repitie-
ron los temas del Señor colocando Su Espíritu, Sus palabras o 
Su corazón en Israel para la salvación del pueblo. 

E L  N U E V O  P A C T O  E N  J E R E M Í A S

A través del profeta Jeremías, el Señor reveló que la razón fun-
damental de realizar el pacto con Abraham era mucho más 
allá que una cuestión de posesión de tierra. Es durante las pro-
fecías de Jeremías que el Señor utilizó por primera vez la frase 
“un nuevo pacto”. En este nuevo pacto, descubrimos que la ra-
zón por la cual el Señor dio la promesa de la tierra al pueblo 
judío era para proveer una locación en donde ellos pudieran 
vivir en comunión eterna con Él. Para que esto se volviera una 
realidad, el Señor prometió escribir Su ley en sus corazones 
para que ellos le sirvieran con absoluta y completa obediencia. 
Leamos el pasaje completo, dado que es uno de los pasajes más 
importantes de todo el Antiguo Testamento. 

«En ese día —dice el Señor—, seré el Dios de todas las 
familias de Israel, y ellas serán mi pueblo (…) Se acerca 
el día —dice el Señor—, en que haré un nuevo pacto con 
el pueblo de Israel y de Judá. Este pacto no será como 
el que hice con sus antepasados cuando los tomé de la 
mano y los saqué de la tierra de Egipto. Ellos rompieron 
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ese pacto, a pesar de que los amé como un hombre ama 
a su esposa», dice el Señor. «Pero este es el nuevo pacto 
que haré con el pueblo de Israel después de esos días 
—dice el Señor—. Pondré mis instrucciones en lo más 
profundo de ellos y las escribiré en su corazón. Yo seré 
su Dios, y ellos serán mi pueblo. Y no habrá necesidad 
de enseñar a sus vecinos ni habrá necesidad de enseñar 
a sus parientes diciendo: “Deberías conocer al Señor”. 
Pues todos ya me conocerán, desde el más pequeño 
hasta el más grande —dice el Señor—. Perdonaré sus 
maldades y nunca más me acordaré de sus pecados». 
(Jer. 31:1, 31-34)

Es esencial señalar que los destinatarios específicos de este 
nuevo pacto son “todas las familias de Israel”, “la casa de Is-
rael” y “la casa de Judá”, a quienes el Señor se refiere como “Mi 
pueblo”. Mientras consideramos la condición de los judíos a 
nivel global, con tantos de ellos viviendo en rebelión de Dios y 
una vasta mayoría no viviendo como sirvientes de su Mesías, es 
claro que la promesa está por cumplirse en un futuro. El Señor 
señala de manera específica que el nuevo pacto no será como 
el pacto de Moisés, en el cual la casa de Israel fue infiel. Sino 
que será como el pacto de Abraham, el nuevo pacto será algo 
que el Señor mismo supervisará y cumplirá en Su pueblo. Así 
como el pacto de Abraham y el de David, el nuevo pacto tam-
bién fue un promesa incondicional hecha por Dios a Israel. 
El Señor mismo pondría Sus leyes en sus corazones. Luego Él 
perdonaría sus pecados y olvidaría sus faltas. Como tal, ellos 
avanzarían de conocer al Señor “desde más pequeño de ellos al 
más grande.” A través del nuevo pacto, el Señor empoderará a 
Su pueblo para que viva de acuerdo a la santidad que la comu-
nión con Dios requiere. 

En el siguiente capítulo, Jeremías profetizó una vez más 
sobre el tiempo en el que Israel será reagrupado a su tierra. 

«Ciertamente traeré de regreso a mi pueblo de todos 
los países adonde lo esparcí en mi furor. Lo traeré de 
regreso a esta misma ciudad para que viva en paz y se-
guridad. Ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios. Les 
daré un solo corazón y un solo propósito: adorarme 
para siempre para su propio bien y el bien de todos sus 
descendientes. Y haré un pacto eterno con ellos: nun-
ca dejaré de hacerles bien. Pondré en el corazón de ellos 
el deseo de adorarme, y nunca me dejarán. Me gozaré 
en hacerles bien, y con fidelidad y de todo corazón los 
volveré a plantar en esta tierra». Esto dice el Señor: «así 
como traje todas estas calamidades sobre ellos, así haré 
todo el bien que les he prometido» (Jer. 32:37–42; énfa-
sis añadido).

Consideremos el poder y relevancia de esta profecía en 
particular. Jeremías describe una reagrupación a la tierra que 
no puede correlacionarse con la condición de Israel después 
de su regreso del exilio en Babilonia ni aun de la condición 
de Israel en el presente. Según Jeremías, la reagrupación judía 
a la tierra de Israel está por venir y el suceso será acompañado 
específicamente por las siguientes condiciones:  

•	 Israel “vivirá en paz”. 
•	 Ellos recibirán un nuevo corazón.
•	 Ellos adorarán al Señor para siempre.
•	  El Señor podrá el deseo de adorarle a Él.
•	 El Señor se gozará en hacerles bien, y con fidelidad y 

de todo corazón los plantará nuevamente en la tierra. 



74 7 5

C UA N D O  U N  J U D Í O  G O B I E R N E  E L  M U N D O El nuevo pacto

Aunque al día de hoy en Israel todavía hay un creciente re-
manente de creyentes (Mesiánicos) judíos, una abrumadora 
mayoría no ha recibido un corazón renovado, ni la nación de 
hoy posee un corazón unificado que teme al Señor. De he-
cho, los visitantes se asombran frecuentemente cuando van a 
la Tierra Santa por primera ocasión y la encuentran similar a 
otras naciones en su carencia profunda de santidad. Uno se 
podría sorprender, por ejemplo, salir de un taxi en Tel Aviv y 
encontrase rodeado de discotecas, estriptís, jóvenes drogadic-
tos y prostitución. Para ser claro, no estoy pintando a Israel en 
peor a este respecto que mi propia nación o que muchas otras; 
simplemente estoy resaltando el hecho de que la condición de 
Israel hoy, no más de sesenta y cinco años después de que la na-
ción naciera, simplemente no se correlaciona con el reagrupa-
miento que Jeremías describió. La profecía de Jeremías a este 
respecto está en un profundo contexto escatológico donde el 
pueblo recibió un corazón renovado, y así el Señor dice que 
“haré con ellos un pacto eterno”. Este día todavía es futuro. El 
profeta Jeremías específicamente ligó la permanente posesión 
de la tierra por Israel con la promesa del nuevo corazón. Es en 
estos pasajes que el pacto de Abraham y el nuevo pacto se fu-
sionan juntos como el único y último objetivo del plan magní-
fico de Dios para la redención de Su pueblo. 

E L  N U E V O  P A C T O  E N  E Z E Q U I E L

Aun después, el profeta Ezequiel también habló sobre este 
tiempo en que la nación de Israel recibirá un nuevo espíritu y 
un nuevo corazón en conjunto al deseo y habilidad de cami-
nar en completa obediencia y santidad a Dios. «Yo les daré un 
corazón íntegro, y pondré en ellos un espíritu renovado. Les 
arrancaré el corazón de piedra que ahora tienen, y pondré en 

ellos un corazón de carne, para que cumplan mis decretos y 
pongan en práctica mis leyes. Entonces ellos serán mi pueblo, 
y yo seré su Dios» (Ez. 11:19-20).

En el capítulo 35, Ezequiel vuelve a reiterar la misma pro-
mesa. En esta ocasión, sin embargo, como Jeremías, Ezequiel 
también conecta claramente la promesa de tierra del pacto de 
Abraham con la promesa de un corazón renovado asociado al 
nuevo pacto. Note de nuevo, esta promesa está dirigida a “la 
casa de Israel”: 

«Por eso, adviértele al pueblo de Israel que así dice el 
Señor omnipotente: “Voy a actuar, pero no por ustedes, 
sino por causa de mi santo nombre, que ustedes han 
profanado entre las naciones por donde han ido. Daré 
a conocer la grandeza de mi santo nombre, el cual ha 
sido profanado entre las naciones, el mismo que uste-
des han profanado entre ellas. Cuando dé a conocer mi 
santidad entre ustedes, las naciones sabrán que yo soy 
el Señor. Lo afirma el Señor omnipotente. Los sacaré de 
entre las naciones, los reuniré de entre todos los pue-
blos, y los haré regresar a su propia tierra. Los rociaré 
con agua pura, y quedarán purificados. Los limpiaré 
de todas sus impurezas e idolatrías.  Les daré un nuevo 
corazón, y les infundiré un espíritu nuevo; les quitaré 
ese corazón de piedra que ahora tienen, y les pondré un 
corazón de carne”». (Ez. 36:22-28)

Este pasaje trae en verdad una percepción profunda al 
concepto del nuevo pacto en el Nuevo Testamento y cómo es 
que se habría entendido por los apóstoles y los primeros ju-
díos creyentes. Mientras que muchos teólogos cristianos ven 
el nuevo pacto que se hizo a través de la sangre de Jesús única-
mente como perdón de pecados, lo que este pasaje revela con 
poder es que el nuevo pacto está conectado íntegramente con 
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la promesa de tierra del pacto de Abraham. Es el nuevo cora-
zón y el nuevo espíritu prometido en el nuevo pacto lo que 
empoderará al pueblo de Israel a caminar en una manera digna 
de heredar la tierra que se le prometió a Abraham. El propó-
sito final del Señor fue siempre tener un pueblo que le amara 
profundamente y que le sirviera con alegría y gozo, específica-
mente en la tierra que Él les prometió. Esta continúa siendo la 
intención de Dios el día de hoy, y en los días por venir, el Señor 
verá que todas estas promesas se cumplan en su totalidad. 

E L  N U E V O  P A C T O  E N  E L  N U E V O  T E S T A M E N T O 

Mientras que el nuevo pacto fue anunciado en el Antiguo Tes-
tamento, el comienzo está registrado en el Nuevo Testamento 
cuando el cuerpo de Jesús el Mesías fue roto por los pecados 
de Su pueblo. 

Luego tomó en sus manos una copa de vino y le dio gra-
cias a Dios por ella. Entonces dijo: «Tomen esto y repár-
tanlo entre ustedes. Pues no volveré a beber vino hasta 
que venga el reino de Dios». Tomó un poco de pan y 
dio gracias a Dios por él. Luego lo partió en trozos, lo 
dio a sus discípulos y dijo: «Esto es mi cuerpo, el cual 
es entregado por ustedes. Hagan esto en memoria de 
mí». Después de la cena, tomó en sus manos otra copa 
de vino y dijo: «Esta copa es el nuevo pacto entre Dios 
y su pueblo, un acuerdo confirmado con mi sangre, la 
cual es derramada como sacrificio por ustedes» (Lucas 
22:17-20).	

Es en este nuevo pacto que tenemos el gran crescendo 
profético de las promesas y pactos anteriores. Mientras que el 
Señor mismo hizo un pacto hasta la muerte con Abraham, de-

clarando con énfasis que Él no renegaría de Su palabra, es en 
el nuevo pacto que el Señor mismo vence a la muerte, dejando 
Su cuerpo humano como el sacrificio y haciendo la promesa 
posible. Mientras que el Señor usó los muchos sacrificios del 
pacto de Moisés para ayudar al penitente a darse cuenta del 
horrible resultado del pecado y el gran costo de vida que es ne-
cesario para removerlo, fue en la cruz que el Señor mismo hizo 
el pago definitivo por los pecados de Su pueblo Israel. 

E L  M I S T E R I O  D E  L A  I N C L U S I Ó N  D E  L O S  G E N T I L E S

Hasta este punto, hemos visto que todos los pactos, incluyen-
do el nuevo pacto, fueron hechos específicamente para y por 
Israel. En ninguno de los pasajes que hemos examinado hasta 
ahora se han designado a los gentiles como destinatarios de 
las promesas. Aunque siempre ha sido posible que los gentiles 
encuentren salvación (ver Ezequiel 18:20-21), antes de la era 
apostólica, a menos de que se unieran al pueblo de Israel, esto 
hubiera sido extremadamente raro. El apóstol Pablo, al des-
cribir la condición espiritual de los gentiles antes de la cruz, 
dice que ellos eran «objetos de su enojo (…) destinados para 
destrucción» (Ro. 9:22) y que estaban «separados de Cristo, 
excluidos de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la 
promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo» (Ef. 2:12). 
Esto es precisamente por lo que el abrir el Evangelio a los gen-
tiles, como se registra en el Nuevo Testamento, fue un concep-
to revolucionario para muchos. Es por esto que Pedro y todos 
los primeros creyentes judíos estaban tan asombrados cuando 
el Espíritu descendió sobre Cornelio y su casa de no-judíos 
(ver Hechos 10-11). Aunque muchos de los creyentes judíos 
estaban dudosos al principio, Pedro explicó cómo el Espíritu 
Santo se le había dado a toda la casa gentil de Cornelio según 
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lo prometido en el nuevo pacto, se nos dice que los escépticos 
«se apaciguaron y alabaron a Dios diciendo: “¡Así que tam-
bién a los gentiles les ha concedido Dios el arrepentimiento 
para vida!”» (Hechos 11:18).  Aunque en los Profetas se da 
indicio sobre la inclusión de los gentiles, las compuertas no 
se habían abierto en su totalidad hasta ese momento. Es por 
eso que Pablo se refiere a esta inclusión de gentiles como «el 
misterio de Cristo. Ese misterio, que en otras generaciones no 
se les dio a conocer a los seres humanos, ahora se les ha reve-
lado por el Espíritu a los santos apóstoles y profetas de Dios; 
es decir, que los gentiles son, junto con Israel, beneficiarios de 
la misma herencia, miembros de un mismo cuerpo y partici-
pantes igualmente de la promesa en Cristo Jesús mediante el 
evangelio» (Ef. 3:4-6; énfasis añadido). 

La buena nueva es que cualquier individuo, sea judío 
o gentil, es bienvenido a entrar con libertad en la familia de 
Dios a través del arrepentimiento y de situar su confianza 
en Jesús (Marcos 1:15, 6:12; Juan 3:16; Hechos 2:21, 2:38, 
3:19, 10:42–43, 17:30, 26:20). La conversión al judaísmo, la 
circuncisión y el cumplimiento de la ley de Moisés ya no son 
requerimientos para la salvación (Hechos 15). 

R O M A N O S  1 1 :  E L  M I S T E R I O  D E  I S R A E L 

En este punto muchos cristianos se confunden en cuanto al 
entendimiento de cómo embona Israel adentro de los planes 
de Dios. Y quizá esa confusión es común porque, de acuerdo 
a las Escrituras, en el tiempo presente, existen dos realidades 
espirituales que parecen estar en conflicto entre sí. Primero, 
las Escrituras son claras en que solamente un remanente de 
Israel será salvo (ver Romanos 9:27). Pero al mismo tiempo, 
existe también la realidad de que “todo Israel será salvo” (Ro. 

11:26). Solo un remanente será salvo, y aun así, ¿todo Israel 
será salvo? ¿Cómo es que estas aparentes contradicciones se 
resuelven? Pablo atiende la pregunta de un modo bastante di-
recto en Romanos 9-11, los cuales son los pasajes más impor-
tantes de las Escrituras en relación a estos temas. La solución 
de Pablo para estas dos realidades en aparente contradicción 
es reconocer que desde tiempo del ministerio público de Jesús, 
el Señor escogió endurecer de manera parcial y temporal a la 
mayoría del pueblo judío al Evangelio y a la identidad de su 
propio Mesías. Sin embargo, cuando el tiempo sea adecuado, 
específicamente cuando Jesús regrese, ese endurecimiento par-
cial y temporal será removido de manera permanente y “todo 
Israel”, en ese momento, será salvo. La explicación de Pablo 
culmina con su explicación crítica del “misterio” de esta reali-
dad. Los versículos en Romanos 11:25-27 están entre los más 
importantes en toda la Escritura y deben de comprenderse si 
uno busca entender de manera apropiada los planes de Dios 
tanto para los judíos como para los gentiles. Pablo empieza ad-
virtiendo a los gentiles de no mantenerse desinformados sobre 
este “misterio”:

Mis amados hermanos, quiero que entiendan este 
misterio para que no se vuelvan orgullosos de ustedes 
mismos. Parte del pueblo de Israel tiene el corazón en-
durecido, pero eso solo durará hasta que se complete el 
número de gentiles que aceptarán a Cristo. Y entonces 
todo Israel será salvo. Como dicen las Escrituras: «El 
que rescata vendrá de Jerusalén y apartará a Israel de 
la maldad. Y mi pacto con ellos es que quitaré sus pe-
cados».

Hay cinco componentes cruciales en el mensaje de Pablo 
que debemos reconocer. 
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1.	 El endurecimiento de Israel es parcial, no afecta a to-
dos los judíos. 

2.	 El endurecimiento parcial de Israel es temporal, no 
permanente. 

3.	 Este endurecimiento será levantado en un momento 
muy específico en el futuro. 

4.	 Será específicamente levantado después de que “se 
complete el número de gentiles que aceptarán a Cris-
to”.

5.	 En ese tiempo, “todo Israel será salvo”. 

L A S  O B J E C I O N E S  S U R P E S I O N I S T A S 

En su libro Venga Tu Reino, Sam Storms, al presentar el punto 
de vista supersesionista tradicional, busca deconstuir la no-
ción de que esto es lo que Pablo estaba diciendo y argumenta 
que cuando Pablo dice “todos”, se estaba refiriendo únicamen-
te a un porcentaje relativamente pequeño de judíos que han 
llegado a la fe a lo largo de la historia. El niega cualquier clase 
de «futura restauración en masa de la etnia judía».17. Storm 
toma todo un capítulo de treinta y dos hojas para argumentar 
su caso. 

La masa de argumentos de Storm gira entorno a la ense-
ñanza de Pablo de que no toda persona judía es en realidad 
Israel: « porque no todos los que nacen en la nación de Israel 
son en verdad miembros del pueblo de Dios» (Ro. 9:6). Su 
argumento es que mientras que quizá un día llegue el reavi-
vamiento entre los judíos, su condición actual, con solo un 

17.  Sam Storms, Kingdom Come: The Amillennial Alternative (Venga Tu 
Reino: La alternativa amilenialista) (Ross-shire, Escocia: Christian Focus 
Publications, 2013), 333–34.

pequeño remanente de creyentes, es probable que sea perma-
nente. Storm argumenta que es inusual que el endurecimiento 
de Israel se vaya a levantar en un periodo de tiempo específico. 
De manera puntual, él sostiene que Pablo no enseña que «una 
masa de judíos que se vuelca a la fe en Cristo ocurrirá en con-
junto con el regreso de Cristo al cierre de la historia».18

Hay algunos obstáculos insuperables con este argumen-
to supersesionista. En Romanos 9 al 11, el apóstol Pablo de 
manera inequívoca, sistemática y profunda repudia cualquier 
argumento de que Dios ha rechazado a toda la nación de Israel 
y afirma que la noción de una conversión en masa de “todo 
Israel” ocurrirá cuando Jesús regrese. Consideremos alguno de 
los argumentos inspirados por Pablo. 

E L  D I L E M A  D E  P A B L O

Para entender Romanos 11, debemos reconocer que Pablo 
buscó explicar el notorio problema, el escándalo aún, de la 
condición del pueblo judío en sus tiempos donde la mayoría 
había rechazado a Jesús, su Mesías profetizado. Mientras que 
muchos judíos de manera individual llegaban a la fe, el pacto 
habla del Señor salvando a todo Israel en un sentido amplio. Pa-
blo buscó atender la difícil tarea de reconciliar el lenguaje de 
los pactos con el escándalo de la incredulidad judía mediante 
la discusión de las diferencia entre la condición de los judíos 
de su tiempo y la condición al fin de la era, cuando Jesús re-
grese. Empecemos por discutir el tema del llamado y salvación 
individual versus la corporativa. 

Para entender de verdad “el misterio de Israel” es impor-
tante comprender que en los días de Pablo, así como en los 

18.  Ibid., 334.
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nuestros, cualquiera (sea judío o gentil) que se acerque al Señor 
en arrepentimiento y ponga su fe en Jesús será salvo y admiti-
do dentro de la familia de Dios. De hecho, es el único cami-
no a la salvación. Pero Pablo también sabía que en específico, 
las palabras de los pactos hablan sobre un llamamiento sobre 
todo Israel a nivel nacional. Este llamado recae sobre el linaje 
de sangre de los descendientes de Abraham, Isaac y Jacob, pre-
cisamente de acuerdo al modo en el que el Señor hizo Sus pro-
mesas en los pactos de Abraham, de David y el nuevo pacto. 
Las promesas de Dios no fueron realizadas a individuos, sino a 
la nación completa de Israel. En los siguientes ejemplos consi-
deremos quién exactamente le fueron realizadas las promesas: 

•	 “los hijos de Israel” (Ex. 6:2-8; Ez. 43:7; 44:9)
•	 “todas las familias de Israel” ( Jer. 31:1)
•	 “la casa de Israel” y “la casa de Judá” (Is. 14:1–3; Jer. 

31:31; Heb. 8:8)
•	 “toda la casa de Israel, todos ellos” (Ezequiel 11:15; 

20:40; 39:25; 45:6)
•	 “los hijos de Jacob, sus escogidos” (1 Cr. 16:13–18; 

Sal. 105:6-12)la casa de David y los habitantes de Je-
rusalén (Za. 12:10-11)

Se podrían citar muchos otros ejemplos. A lo largo de los 
cientos de veces que Dios se comprometió para la futura sal-
vación de Israel, Sus palabras siempre fueron dirigidas a todo 
un pueblo en un sentido amplio. La respuesta de Pablo a este 
problema era hacer la distinción entre sus días, donde algunos 
individuos se integraban al cuerpo del Mesías, y en los últimos 
días, cuando Jesús regrese y toda la casa de Israel será salva.

¿ C U Á N D O  S E R Á  S A L V O  “ T O D O ”  I S R A E L ? 

La estructura del argumento de Pablo en Romanos 11 con-
trasta con claridad la condición de los judíos en sus días contra 
la condición que tendrán en el tiempo que Jesús regrese. Por lo 
que, hoy, podemos afirmar junto con Pablo que «en la actuali-
dad un remanente escogido por gracia» (v.5). Su pensamiento 
avanza, sin embargo, a un claro clímax, con Pablo declarando 
con júbilo que después de que el endurecimiento temporal se 
levante, ¡“todo Israel” será salvo! Discutamos algunas de las 
razones que avalan el cocimiento de que Pablo tenía en mente 
una conversión en masa de los hijos de Israel específicamente 
cuando Jesús regrese. 

E L  L I B E R T A D O R  V E N D R Á  D E  S I O N 

Primero, sabemos que Pablo estaba hablando del tiempo en 
que Jesús regrese porque citó  Isaías 59:17-18, donde Dios 
hace un pacto con Israel, prometiéndoles poner Su Espíritu 
en ellos y Su palabra en sus bocas para siempre. Cuando Pa-
blo citó este pasaje, lo ligó directamente a la salvación de todo 
Israel. En Romanos 11:26, después decir que todo Israel será 
salvo, Pablo cita de inmediato a Isaías 59:20-21, un fragmento 
dice: «El Redentor vendrá a Jerusalén para rescatar en Israel 
a los que se hayan apartado de sus pecados», dice el Señor». 
La sección de la profecía de Isaías que Pablo cita habla de: (1) 
el regreso de Jesús; (2) la subsecuente liberación de Israel de 
sus dos enemigos; (3) la salvación de Israel de sus pecados; y lo 
más importante, (4) Dios haciendo un pacto con Israel, pro-
metiendo que Su Espíritu se posará en ellos, para nunca irse. 
Este pacto, por supuesto, es el nuevo pacto, en donde Dios 
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dará a toda la casa de Israel un nuevo corazón y un nuevo espí-
ritu. ¡No queda duda porqué Pablo citó este pasaje!

E L  R E I N O  R E S T A U R A D O  D E  I S R A E L

La profecía, sin embargo, no termina ahí. En el capítulo 60, 
que sigue inmediatamente, ¡la profecía continúa fluyendo a 
la descripción de la restauración futura del reino de Israel! Es 
correcto. Inmediatamente después del Mesías-Libertador que 
llega a Sion, Isaías describe un reino de Israel restaurado y glo-
rificado como el centro del mandato global, con otras naciones 
que se adhieren a su liderazgo. « Todas las naciones vendrán a 
tu luz; reyes poderosos vendrán para ver tu resplandor.» (v.3) 
Se describe que las naciones gentiles en la tierra llegan a pa-
gar tributo, rendir honor y traer regalos al reino de Israel: « 
Resplandecerán tus ojos y tu corazón se estremecerá de alegría 
porque los mercaderes del mundo entero vendrán a ti. Te trae-
rán las riquezas de muchos países» (v.5). Inclusive se describe 
que los gentiles ayudan a restaurar el reino, ofreciéndose como 
obreros para su restauración y glorificación. « Vendrán ex-
tranjeros para reconstruir tus ciudades y sus reyes te servirán. 
Aunque te destruí en mi enojo, ahora tendré misericordia de 
ti por mi gracia. Tus puertas permanecerán abiertas de día y de 
noche para recibir las riquezas de muchos países. Los reyes del 
mundo serán llevados como cautivos en un desfile victorioso. 
Las naciones que se nieguen a servirte serán destruidas» (vv. 
10-12). 

Las naciones contiguas incluso ayudarán a reconstruir el 
Templo Judío, en donde el Señor se retrata como presente de 
manera física: «la gloria del Líbano será tuya —los bosques de 
ciprés, de abeto y de pino— para embellecer mi santuario» 
(v.13). Los antiguos enemigos de Israel vendrán y se postrarán, 

reconociendo así que Israel es el pueblo elegido: Los descen-
dientes de los que te atormentaron vendrán a inclinarse ante 
ti. Los que te despreciaron te besarán los pies. Te llamarán la 
Ciudad del Señor, y Sion del Santo de Israel» (v.14). 

Cuando Pablo presentó su caso sobre la futura salvación 
de Israel, ligó la futura construcción del templo de Israel con el 
endurecimiento temporal y la salvación futura con las descrip-
ciones de Israel sobre los siguientes puntos: 

•	 El retorno de Jesús.
•	 La liberación de Israel de sus enemigos y de los ene-

migos de Dios. 
•	 La liberación de Israel de sus pecados. 
•	 El Espíritu de Dios en ellos por siempre. 
•	 La salvación de todo Israel. 
•	 La restauración de Dios del reino de Israel y el pueblo 

Judío. 

Todos esos eventos sucederán dentro del mismo periodo 
de tiempo. Pablo no pudo haber sido más enfático en comu-
nicar su punto de vista. En aquel tiempo, cualquier judío que 
estuviera informado sobre el Antiguo Testamento hubiera en-
tendido completamente el punto que Pablo estaba haciendo. 

M I R A R Á N  A  É L  A  Q U I E N  H A N  P E R F O R A D O

Otra razón clave por la que sabemos que Pablo situaba la salva-
ción de Israel en el futuro es porque la escatológica, salvación 
corporativa de los judíos ya se había declarado por el profeta 
Zacarías y, ¡por Jesús mismo! En otras palabras, aunque Ro-
manos 11 no existiera, la enseñanza de que todo Israel será 
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salvo cuando Jesús vuelva está claramente establecida en otras 
porciones de la Biblia.

Iniciemos con el profeta Zacarías. En el primer pasaje, Za-
carías habla de “el Retoño”,  prácticamente todos los comenta-
dores cristianos lo reconocen como una referencia a Jesús el 
Mesías. Zacarías entonces declara que este Retoño causará que 
el pecado de toda la tierra de Israel sea lavado y expiado en un 
solo día, después se nos dice inmediatamente que ese día, ese 
periodo de tiempo en particular, coincide con la era milenial 
de paz en Israel: «Escúchenme, oh Jesúa (Josué en otras ver-
siones), sumo sacerdote, y ustedes los demás sacerdotes. Uste-
des son símbolos de lo que está por venir. Pronto traeré a mi 
siervo llamado el Retoño. Miren ahora la joya que he puesto 
ante Jesúa, una sola piedra con siete facetas. Grabaré una ins-
cripción en ella», dice el Señor de los Ejércitos Celestiales, «y 
en un solo día quitaré los pecados de esta tierra. En ese día», 
dice el Señor de los Ejércitos Celestiales, «cada uno invitará a 
su vecino a sentarse en paz bajo sus propias vides e higueras» 
(Za. 3:8-10).

Después en la profecía de Zacarías, el profeta detalla el 
arrepentimiento que sucederá entre los habitantes de  Jerusa-
lén y la “casa de David” al cabo que reconozcan a Él a quien 
han perforado: «Entonces derramaré un espíritu de gracia y 
oración sobre la familia de David y sobre los habitantes de Je-
rusalén. Me mirarán a mí, a quien atravesaron, y harán duelo 
por él como por un hijo único. Se lamentarán amargamente 
como quien llora la muerte de un primer hijo varón. El dolor 
y el luto en Jerusalén serán tan grandes como el duelo por Ha-
dad-rimón en el valle de Meguido» (Zac. 12:10-11). 

La profecía de Zacarías continúa describiendo un arre-
pentimiento corporativo que se expande en toda la nación 
de Israel a cada tribu y cada familia. Entonces, siguiendo esa 

misma línea de pensamiento, el capítulo 13 describe al Señor 
quitando los pecados de Israel: «En aquel día brotará un ma-
nantial para la dinastía de David y para el pueblo de Jerusalén; 
una fuente que los limpiará de todos sus pecados e impure-
zas» (v.1). Este es un pasaje profundo. La  gente de Israel verá 
al Señor a quienes ellos (y todos) han perforado, y entonces, 
se lamentarán, ¡resultando en el espíritu de gracia siendo de-
rramados en ellos y una fuente siendo abierta para el perdón 
de los pecados! Aun si Pablo nunca hubiera escrito Romanos 
9-11, Zacarías había establecido el hecho de que, específica-
mente en el tiempo del retorno de Jesús, las compuertas del 
arrepentimiento, del perdón y de la gracia serán derramadas 
sobre Israel. 

Aun si alguien se atreviera a decir que Zacarías no estaba 
hablando de estas cosas, entonces la interpretación de ese pa-
saje por Jesús mismo debería de resolver el asunto. Él ahondó 
en las profecías de Zacarías en el discurso del Monte de los 
Olivos y también en el libro de Apocalipsis, dejando ninguna 
duda en cuanto al momento del cumplimiento. Primero, Jesús 
dijo, «Y entonces, por fin, aparecerá en los cielos la señal de 
que el Hijo del Hombre viene, y habrá un profundo lamento 
entre todos los pueblos de la tierra. Verán al Hijo del Hombre 
venir en las nubes del cielo con poder y gran gloria. Enviará a 
sus ángeles con un potente toque de trompeta y reunirán a los 
elegidos de todas partes del mundo, desde los extremos más le-
janos de la tierra y del cielo» (Mt. 24:30-31 énfasis añadido).

Notemos que cuando Jesús habló de Su regreso, citó una 
porción del Zacarías 12 hablando de todas las tribus de la tie-
rra lamentándose cuando vean Su regreso en el cielo sobre las 
nubes. Notemos que Jesús habló estas palabras antes de Su 
crucifixión. Aun antes de que Él fuera arrestado, sabía que 
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Él era el que estaba siendo descrito en la profecía de Zacarías 
como Aquel a “quien ellos han perforado”. 

Las  palabras de Jesús en el libro de Apocalipsis atan aún 
más la profecía de Zacarías para el regreso de Jesús. «¡Miren! 
Él viene en las nubes del cielo. Y todos lo verán, incluso aque-
llos que lo traspasaron. Y todas las naciones del mundo se la-
mentarán por él. ¡Sí! ¡Amén!» (Ap. 1:7). Considerados jun-
tos, esos tres pasajes revelan que los siguientes eventos están 
ligados de manera integral. 

•	 El retorno de Jesús en las nubes (Mt. 24:30; Mc. 
13:26; Lc. 21:27; Hch. 1:9-11).

•	 Todas las tribus de Israel lo voltean a ver a Él mientras 
que regresa en gloria.

•	 Las tribus de Israel reconocen a Jesús como el único 
que ellos (y todos) han perforado. 

•	 Las tribus de Israel arrepintiéndose y lamentándose. 
•	 El espíritu de gracia siendo derramado sobre ellos. 
•	 La purificación de los pecados de aquella nación “en 

un día”. 

El apóstol Pablo conocía las profecías de Zacarías y que Je-
sús las había ligado a Su regreso. También supo que el retorno 
de Cristo resultaría en un espíritu de arrepentimiento y gracia 
derramado en todas las tribus de Israel y una limpieza nacional 
de los pecados en un solo día (Is. 27:9). ¡No cabe duda de que 
Pablo en Romanos 11 estaba simplemente exponiendo estas 
verdades bíblicas previamente establecidas! 

Lo que es tan desilusionante es que en toda la discusión 
de Storm en este tema y sobre Romanos 11, no hace referencia 
a Zacarías 12, Mateo 24:20 o Apocalipsis 1:7. ¿No son todos 
estos textos sumamente relevantes a la discusión?

L A  L Ó G I C A  F A L L I D A  D E  N . T .  W R I G H T

Entre el mundo evangélico, el erudito británico Tom “N.T.” 
Wright es una verdadera estrella de rock. No hay duda de que 
es un pensador elocuente, talentoso e innovador. Pero aun la 
mente más brillante está en una profunda desventaja cuando se 
defiende algo que no es verdad. Desafortunadamente, Wright 
es un supersesionista incondicional, aunque de manera extra-
ña ha negado dicha etiqueta en varias ocasiones; en otras oca-
siones ha defendido con vigorosidad su postura. Al ser retado 
al respecto su supersesionismo, Wright volteó a Filipenses 3:3, 
donde Pablo dijo, «Porque la circuncisión somos nosotros, 
los que por medio del Espíritu de Dios adoramos, nos enor-
gullecemos en Cristo Jesús y no ponemos nuestra confianza 
en esfuerzos humanos». A esta declaración Wright declaró 
triunfante: «Pablo, de manera asombrosa, arrebata la frase “la 
circuncisión” del Israel étnico y la reclama para aquellos en el 
Mesías… Esto, por cierto, está en el centro de la respuesta co-
rrecta a aquellos que sugieren que nosotros somos culpables de 
imponer algo llamado supersesionismo en Pablo. Su tales criti-
cas demostrarían que ellos han leído Filipenses 3:3… entonces 
se merecen ser tomados con mayor seriedad».19

Después que uno se sobrepone al menosprecio de Wright 
hacia cualquiera que se atreva a contradecir su perspectiva y de 
repasar la postura de Pablo como expresada en Romanos 11, 
¿cuál será que es el problema con la lógica aquí? La respuesta es 
simple. Wright ha aplicado la reprimenda de Pablo a un grupo 
particular de judíos en sus días a toda la “etnia de Israel”. Pa-
blo mismo llamó a cualquier demanda similar “arrogancia”, un 

19.  N. T. Wright, Justification: God’s Plan and Paul’s Vision (Justificaci-
ón: el plan de Dios y la Visión de Pablo) (Downers Grove, IL: InterVarsity 
Press, 2009), 120.
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alarde de las ramas de olivo salvajes (los gentiles) que habían 
sido injertados en contra de las ramas naturales, hacia las ramas 
cultivadas que habían sido cortadas (Israel étnico). Él advirtió 
que dichos aires de superioridad podrían potencialmente resul-
tar en que efectivamente sean cortados y alejados de Dios. ¿Por 
qué la Iglesia continúa rotunda y persistentemente en negarse 
a prestar atención a las advertencias de Pablo? Si bien es cierto 
que muchos, aunque no todos, los judíos en los días de Pablo 
rechazaron a Jesús, el endurecimiento de todo el corazón ju-
dío a la verdad, como hemos visto, fue solo parcial y temporal. 
Wright ha manipulado la reprimenda de Pablo a algunos judíos 
en su propio tiempo para dar a entender que toda la “etnia de 
Israel”, hasta el último día, ha sido rechazada para siempre, su 
propia identidad ha sido “arrebatada”. Por ofensivo y claramen-
te antibíblico que esto sea, con un giro, una vuelta y un peque-
ño juego de manos, muchos caerán por la mentira cruel de Sa-
tanás conocida como supersesionismo. 

L O S  E N E M I G O S  A M A D O S  D E  D I O S  Y  S U  L L A M A D O  I R R E V O C A B L E 

Vamos a reiterar una vez más, primero, que nadie va a ser salvo 
lejos de la fe en Jesús. Y segundo, que el Señor no hace distin-
ción entre judío y gentiles en términos de Su oferta de salva-
ción. Está abierta y de libre acceso para todos: «Como nos 
dicen las Escrituras: “Todo el que confíe en él jamás será aver-
gonzado”. No hay diferencia entre los judíos y los gentiles en 
ese sentido. Ambos tienen al mismo Señor, quien da con gene-
rosidad a todos los que lo invocan. Pues “todo el que invoque 
el nombre del Señor será salvo”» (Ro. 10:11-13). Pero Pablo 
también informa que aunque la mayoría de los judíos hoy son 
“enemigos” del Evangelio, debido a la fidelidad de Dios a Sus 
pactos y promesas, “ellos son amados”. Aún queda un especial, 

único e irrevocable llamamiento de todo el pueblo de Israel: 
«Muchos del pueblo de Israel ahora son enemigos de la Buena 
Noticia, y eso los beneficia a ustedes, los gentiles. Sin embargo, 
ellos todavía son el pueblo que Dios ama, porque él eligió a los 
antepasados Abraham, Isaac y Jacob. Pues los dones de Dios y 
su llamado son irrevocables» (Ro. 11:28-29).

Pablo no pudo haber sido más claro. Él específicamente 
señaló que el llamamiento de Israel es “irrevocable”. No se equi-
voquen: en un conflicto descarado y abierto con las palabras 
de Pablo, los supersesionistas sostienen que Dios ha en verdad 
revocado su llamamiento y elección de la etnia completa de Is-
rael. De hecho, otro término que sería justo emplear al referirse 
al supersesionismo o teología del reemplazo sería “teología de 
la revocación”, porque eso es precisamente lo que es. 

Los restauracionistas afirman las enfáticas palabras del 
apóstol Pablo en el reconocimiento de una restauración futura 
de Israel. Nosotros negamos que el llamamiento de Israel haya 
sido revocado. Varias veces en Romanos 11, él reiteró que Dios 
no había rechazado a todo el pueblo de Israel: «Entonces pre-
gunto: ¿acaso Dios ha rechazado a su propio pueblo, la nación 
de Israel? ¡Por supuesto que no! (…) Dios no ha rechazado a su 
propio pueblo, al cual eligió desde el principio (…) ¿Acaso el 
pueblo de Dios tropezó y cayó sin posibilidad de recuperarse? 
¡De ninguna manera!» (Ro. 11:1, 2, 11). 

Cuando Pablo escribe ““¡Por supuesto que no!” o “¡De 
ninguna manera!”, estaba usando la construcción más enfática 
posible en el lenguaje griego (mē ginomai) para confrontar la 
absoluta ridiculez de las creencias supersesionistas al respecto 
de que todo el pueblo judío, como nación, había sido rechaza-
do. En la mente de Pablo, la noción de que el Dios de Israel, ha 
rechazado a Israel para siempre es un absurdo absoluto.  
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L A  S E M I L L A  D E  A B R A H A M 

Los supersesionistas repetidamente argumentan que las pro-
mesas ni siquiera fueron realizadas a Israel, sino a Jesús de 
manera exclusiva. Para sostener este punto, ellos casi siempre 
citarán Gálatas 3:16: «Dios ha dado las promesas a Abraham 
y a su hijo. Y noten que la Escritura no dice “a sus hijos”, como 
si significara muchos descendientes. Más bien, dice “a su hijo”, 
y eso sin duda se refiere a Cristo».

Antes de explicar lo que Pablo estaba diciendo en reali-
dad, es importante primero explicar lo que no estaba diciendo. 
Pablo de ninguna manera estaba diciendo que debemos mi-
rar en cada ocasión a lo largo del Antiguo Testamento donde 
las promesas de Dios fueron expresadas a los “descendientes” 
de Abraham y leer en singular “descendiente”, o “semilla”, re-
firiéndose solamente a Jesús. Yo incluso conocí a un hombre 
que argumentaba que basado en las palabras de Pablo aquí, 
podríamos regresar a las muchas ocasiones en el Antiguo Tes-
tamento donde Dios hizo promesas a los patriarcas, y donde 
encontremos la palabra “semilla” o “descendiente”, podemos 
simplemente insertar el nombre de Jesús ahí. Consideremos 
cuán absurdo sería si en realidad hiciéramos eso. 

Mientras el pacto de Abraham se realizaba, Dios profeti-
zó en relación a un tiempo futuro cuando los “descendientes” 
de Abraham a través de Isaac y Jacob se volverían esclavos en 
Egipto. «Después el Señor dijo a Abram: “Ten por seguro que 
tus descendientes serán extranjeros en una tierra ajena, don-
de los oprimirán como esclavos durante cuatrocientos años; 
pero yo castigaré a la nación que los esclavice, y al final saldrán 
con muchas riquezas» (Gn. 15:13-14). ¿Qué pasaría si sim-
plemente insertamos el nombre de “Jesús” en el lugar que dice 
“semilla”? Esto sería tonto. Jesús no fue el esclavo en Egipto, 

sino los antiguos hijos de Israel. O cuando el Señor le dice a 
Abraham, «Mira al cielo y, si puedes, cuenta las estrellas. ¡Esa 
es la cantidad de descendientes que tendrás!» (Gn. 15:5), ¿le 
estaba hablando solo de Jesús, o de los descendientes de Abra-
ham de manera colectiva? La respuesta es obvia. Muchísimos 
otros ejemplos podrían ser citados.  

De ninguna manera Pablo estaba diciendo que el Señor 
nunca hizo una promesa a los numerosos descendientes de 
Abraham, Isaac y Jacob, es decir, a toda la nación de Israel. Es 
muy claro que Él hizo precisamente eso muchas veces. Hemos 
citado varios ejemplos. Por lo tanto el apóstol Pablo, un erudi-
to en el Antiguo Testamento, estaba consciente de este hecho. 

Entonces, ¿qué estaba diciendo Pablo?
Primero, Pablo estaba identificando en específico cuáles 

descendientes de Abraham eran destinatarios de la promesa 
y cuáles no. Los estudiosos concuerdan en que Pablo estaba 
interpretando la palabra hebrea zera (“descendiente” o “semi-
lla”) como un colectivo singular. Lo que esto significa es que 
aunque Abraham tuvo ocho hijos en total (Gn. 25), la pro-
mesa de Dios solo era a los descendientes de su hijo Isaac (Gn. 
17:15-21; 21:9-13), y luego a los descendientes de los hijos de 
Isaac, Jacob, es decir Israel. Entonces, cuando Pablo dijo que 
las promesas fueron dadas a la “semilla” de Abraham, y no a 
las “semillas”, primero, estaba específicamente excluyendo a los 
otros descendientes de Abraham, como su hijo Ismael, o su 
nieto Esaú, y recordando a sus lectores a quiénes les fueron 
realizadas las promesas, es decir, a “la casa de Israel”. 

En segundo lugar, Pablo expandió las limitantes de las 
promesas al recalcar el hecho de que las promesas a Israel úni-
camente van a ser recibidas por aquellos que tengan fe en que 
Jesús (un descendiente de Abraham, Isaac y Jacob) va a gober-
nar como el rey judío sobre el pueblo judío cuando finalmente 
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hereden la tierra que Dios les prometió en repetidas ocasiones. 
Así que es a través de Jesús, la “semilla” definitiva, que los des-
cendientes de Abraham heredarán las promesas de tierra. 

Por último, Pablo estaba construyendo el argumento de 
que cualquiera puede venir al gozo y bendición del reino judío 
venidero si muestra la misma clase de fe que Abraham mostró, 
creyendo en Jesús, la Semilla prometida. 

L A  H I S T O R I A  S U P E R S E S I O N I S T A  E N  C O N T R A  D E  L A  H I S T O R I A  R E S -
T A U R A C I O N I S T A 

Mientras seguimos considerando las marcadas diferencias 
entre la narrativa supersesionista y la restauracionista, debe-
mos de preguntarnos cuál historia testifica mejor el carácter 
de Dios. ¿Cuál comunica mejor la fidelidad, perseverancia y 
misericordia de Dios?

Si hay una cosa que el libro de los Hechos deja claro, es 
que el nuevo pacto ha abierto las puertas del reino de Dios y ha 
hecho que la herencia futura este libre y disponible plenamen-
te para todas las personas. Tanto los supersesionistas como los 
restauracionistas concuerdan en esto. El restauracionismo afir-
ma, sin embargo, que mientras que el Señor en realidad abrió 
Sus promesas y bendiciones a todas las personas, Él lo hizo sin 
rechazar al pueblo judío. Después de todos, a ellos es a quienes 
las promesas les fueron realizadas de manera original. 

Los restauracionistas afirman que el nuevo pacto repre-
senta una expansión y un florecer de los planes originales del 
Señor de incluir a los gentiles. ¡Las promesas son mucho más 
grandes de lo que cualquiera pudiera haber imaginado! Sin 
embargo, de ninguna manera el nuevo pacto representa un 
revocamiento o cambio en Sus planes originales a todo el pue-
blo de Israel. Desafortunadamente aunque el supersesionismo 

reconoce la universalización de las bendiciones, también ve 
al nuevo pacto como vehículo de un revocamiento radical de 
las promesas del pacto de Abraham a Israel. Preguntémonos 
honestamente, ¿cuál visión representa mejor al Dios que se re-
fiere a sí mismo como el Dios de Israel en más de doscientas 
veces a través de las Escrituras y cuál postura retrata a un Dios 
que es fiel y confiable? Como he dicho, al reclamar que Dios 
rechazó a Israel como nación, los supersesionistas de manera 
no intencional dibujan a Dios como un ser infiel, voluble y 
rompedor de promesas. Si estás leyendo esto y actualmente 
sostienes alguna forma de pensamiento supersesionista, yo te 
pido que con toda sinceridad consideres lo que se transmite 
sobre el carácter de Dios cuando se defiende una opinión de 
que Dios realmente no quería decir lo que dijo y que Sus pa-
labras deben de ser básicamente reinterpretadas para leerse en 
sentido figurado y que sean comprendidas apropiadamente. 
Tratemos de imaginar cómo dichos argumentos nos harían 
sentir si fuéramos judíos. Te exhorto a que consideres la postu-
ra simple y lineal del restauracionismo, con su mensaje sobre 
un Dios fiel que dice lo que quiere decir y al que se le confía 
completamente para realizar aquello que ha promedito. 

Los supersesionistas no solo deben reinterpretar las pa-
labras del Antiguo Testamento, pero ellos también deben de 
minimizar o aún negar las palaras de Pablo en relación a la 
salvación de todo Israel para que signifiquen nada más que 
un truco histórico de los creyentes judíos que han llegado a la 
Iglesia. Para ellos, esto es suficiente para englobar el significa-
do completo de “todo Israel”. ¡Qué reflexión tan insípida y su-
perficial de las glorias que Isaías describió! Qué triste debió de 
haber sido la interpretación supersesionista a cualquiera que 
sus expectativas y visión de redención se formaron a partir de 
las profundas y poderosas palabras que los profetas hablaron 
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sobre la gloriosa restauración del reino judío. El contraste en-
tre la magnífica visión del restauracionismo y la triste satisfac-
ción con el statu quo del supersesionismo no es más brillante 
que en las respectivas interpretaciones en este capítulo. Por un 
lado, después de tomar todo un capítulo para argumentar que 
el presente remanente de judíos es muy probablemente todo lo 
que veremos entrar, como Storms concluye sus argumentos, lo 
mejor que puede reunir es esto: 

Romanos 11 no provee un sustento explícito para la 
expectativa de que la masa de judíos étnicos que toda-
vía este viva al tiempo de la segunda venida de Cristo 
vaya a ser traída irracionalmente adentro del reino de 
Dios… Romanos 11, como yo entiendo el capítulo, está 
simplemente en silencio sobre si esa masa de judíos que 
regresan a la fe en Cristo va a ocurrir al mismo tiempo 
que el regreso de Cristo al final de la historia. Uno pue-
de, de hecho debería, de orar para que esto suceda (así 
como uno debe de orar por la conversión de personas 
de todos los grupos a lo largo de la tierra). Pero yo no 
creo que Romanos 11 nos da una garantía bíblica para 
declarar que seguro sucederá.20 

¡Qué gran desilusión! En ningún lugar de las palabras de 
Pablo uno encontrará el pesimismo y la resignación de Strorm. 
Después de anunciar las buenas noticias de que, en efecto, 
“todo Israel será salvo”, Pablo explotó en un regocijo de júbilo: 
«¡Qué grande es la riqueza, la sabiduría y el conocimiento de 
Dios! ¡Es realmente imposible para nosotros entender sus de-
cisiones y sus caminos! Pues, ¿quién puede conocer los pensa-
mientos del Señor? ¿Quién sabe lo suficiente para aconsejarlo? 

20.  Storms, Kingdom Come (Venga Tu Reino), 333–34

¿Y quién le ha entregado tanto para que él tenga que devol-
vérselo? Pues todas las cosas provienen de él y existen por su 
poder y son para su gloria. ¡A él sea toda la gloria por siempre! 
Amén» (Ro. 11:33-36). 

Y unto con Pablo cada creyente debe de gritar fuerte, 
“¡Amén y amén!

C O N C L U S I Ó N 

Dios está llamando hoy a toda la gente al arrepentimiento a 
través de Cristo Jesús, sean gentiles o judíos. Aún más mara-
villoso, sin embargo, es el hecho de que en los días venideros, 
cuando Jesús regrese, Él cumplirá Sus promesas al pueblo judío 
y “todos” ellos serán salvos, exactamente como dijo que sería. El 
Señor tomará a aquellos que a través de la historia han sido en 
muchos sentidos Su “misión imposible”, Sus “amados enemi-
gos” y por medio de ellos, Él desplegará Su fidelidad frente a 
todas las naciones. De hecho, Pablo nos informa que el hecho 
de que los judíos vuelvan a la fe va a resultar en un avivamiento 
global y milenial. «Ahora bien, si los gentiles fueron enrique-
cidos porque los israelitas rechazaron la oferta de salvación de 
Dios, imagínense cuánto más grande será la bendición para el 
mundo cuando ellos por fin la acepten (…) Pues, si el rechazo 
de ellos hizo que Dios ofreciera la salvación al resto del mun-
do, la aceptación de ellos será algo aún más maravilloso. ¡Será 
vida para los que estaban muertos!» (Ro. 11:12,15).

Este será el patrón: veremos primero que el número de 
gentiles que vienen a la fe aumenta en esta era, seguido del re-
torno de Jesús, luego la salvación de todo Israel, después de lo 
cual vendrá la redención de toda la tierra. ¡Mirad la belleza, la 
magnificencia y la sabiduría de los planes del Señor! Aunque 
en el presente puede parecer que el Señor ha ordenado un bai-
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le un tanto confuso, al final, no solamente le servirá Israel, Su 
primogénito, Su escogido, sino que un número incontable de 
gentiles que se unen al pueblo judío al servicio del Señor. ¡Oh, 
cuánto deseo que llegue ese día! 6

. ¿CÓMO SE DEBEN REL ACIONAR 
LOS GENTILES CREYENTES CON 

LOS JUDÍOS NO CREYENTES?

A
ntes de continuar, es muy importante que nos detenga-
mos a evaluar y discutir el tema crucial de cómo el gentil 
cristiano se debe de relacionar con el pueblo judío hoy 
en día, en particular con aquellos que no creen en Jesús. 
Pablo se esforzó para exhortar y advertirle a los creyentes 
gentiles sobre cómo ellos se deberían de relacionar con 

el pueblo judío, fueran creyentes o no. Para resumir su conse-
jo, él quería que los gentiles fueran humiles, informados y que 
mostraran honor donde se debe.

En Efesios, Pablo les advierte a los creyentes gentiles so-
bre la importancia de reconocer y recordar su origen. Antes 
que cualquier cristiano aprecie en verdad lo que ahora tiene en 
Cristo, debe de entender de dónde viene, así como los sacri-
ficios que fueron hechos para que se le abrieran las puertas al 
reino. Pablo captura esto con mucha profundidad en la carta 
a los Efesios, donde se dirige a los cristianos gentiles recordán-
doles que antes ellos «vivían apartados de Cristo. No se les 
permitía ser ciudadanos de Israel, y no conocían las promesas 
del pacto que Dios había hecho con ellos. Ustedes vivían en 
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este mundo sin Dios y sin esperanza» (Ef. 2:12). Yo creo que 
muy pocos cristianos hoy no entienden completamente que 
antes de la llegada de Cristo, a menos que un gentil se uniera al 
Dios de Israel, no tenía “esperanza” de salvación y estaba “sin 
Dios”.  Con el entendimiento de este contexto, podemos apre-
ciar completamente el regalo gratuito de la salvación y la vida 
eterna que ahora poseemos. 

En Romanos 11, Pablo le advierte a los gentiles sobre la 
importancia de honrar al pueblo judío, quienes, aún en su ma-
yoría eran (y continúan siendo) “enemigos” del Evangelio den-
tro del plan soberano de Dios, fueron endurecidos por Dios 
con el propósito de que los gentiles pudieran entrar. Los gen-
tiles entonces deben de honrar a quien honor merece y no ver 
como inferiores a aquellos judíos que fueron “cortados”. Hacer 
eso es ser “arrogantes”, “vanidosos” e ingratos por la gracia no 
merecida que cayó sobre ellos. Esas actitudes los ponen en ries-
go de ser “cortados” de Cristo. Mostrar honor a quien honor 
merece es una situación que el Señor se toma muy enserio. 

Durante una visita reciente a Israel, fui a una celebración 
de Pentecostés (Shavuot en hebreo) justo afuera de Jerusalén. 
Esta reunión nacional se realiza cada año con los creyentes 
mesiánicos de toda la tierra que se unen en adoración y ce-
lebración. En medio de estas fiestas, tuve la oportunidad de 
sentarme un tiempo con Avner Boskey. Avner es un respeta-
do líder de los judíos mesiánicos de Israel que posee no solo 
un intelecto, visión y claridad teológica profunda, sino que 
también tiene un sentido del humor e ingenio que he visto en 
pocas personas. Avner fue maestro mío y es a quien le acredito 
mí despertar, más que a cualquier otro, en relación a percibir 
las escrituras con un énfasis centrado en Israel. En medio de 
nuestra conversación, tocamos el tema de cómo los creyentes 
gentiles se deberían de relacionar con el pueblo judío. Los co-

mentarios de Avner capturaron la simplicidad del tema muy 
bien: “El tema de la selección de Dios del pueblo judío y cómo 
los gentiles se deben de relacionar con ellos, es en realidad una 
cuestión de lo que yo le llamo etiqueta de corte”, me dijo. “Este 
es el modo en que nos debemos de comportar en las cortes del 
rey. Así que cuando demos honor a las cosas a las que Dios les 
da honor, simplemente nos estamos alineando con Él; enton-
ces nos estaremos alienando a los términos de las realidades 
del reino”. 

¿No es esto lo que todos deberíamos de desear? ¿No de-
bería de ser la meta de todo creyente alinearse con el Señor? 
¿Adoptar las cosas que le placen y dar honor a aquellas cosas a 
las que Él mismo honra?

Para continuar comunicando la situación actual al respec-
to Israel y la Iglesia en perspectiva, quisiera compartir una pa-
rábola. Hice un esfuerzo por darle una forma similar a muchas 
de las parábolas de Jesús en el Nuevo Testamento. Espero que 
ayude a obtener un mejor entendimiento de lo que yo creo que 
Pablo estaba comunicando y lo que muchos cristianos conti-
núan pasando por alto el día hoy. 

U N A  H I S T O R I A  D E  D O S  H I J O S 

Había una vez, un padre que tenía un hijo. El padre ha-
bía educado a su hijo en los caminos del Señor desde 
temprana edad. Oraba por su hijo de bebé y le cantaba 
canciones espirituales de las Escrituras para arrullarlo. Le 
enseñó a distinguir el bien del mal. El hijo se volvió un es-
tudiante notable de la Palabra del Señor desde pequeño. 
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Conforme el hijo se acercaba a cumplir dieciséis años, el 
padre escuchó de otro joven que estaba en una necesidad 
desesperada por un hogar y una familia. Aunque sabía 
que este chico tenía una vida muy difícil y continuaba 
con muchos problemas, después de considerar su deci-
sión en oración, sintió que lo correcto era adoptar a este 
joven en su familia. No fue sino hasta que el joven vivió 
por un tiempo con la familia que el padre entendió com-
pletamente el pasado de su nuevo hijo. Descubrió que 
para los once años, su hijo adoptivo ya estaba inmerso 
en la cultura de las drogas. Para los trece años, se drogaba 
todos los días. A los quince usaba y vendía casi cualquier 
droga disponible. Y claro, estaban los robos, el vandalis-
mo, la violencia y mucho más. Antes de que él llegara a la 
casa, para la edad de dieciocho años, al chico lo habían 
arrestado varias veces. 

Pero lo inesperado pasó. Después de escuchar la Palabra 
de Dios por primera vez, el hijo adoptivo se arrepintió de 
sus pecados, de su vida pasada y, con fe en Cristo Jesús, le 
dedicó su vida completa al Señor. Era maravilloso obser-
var la transformación y seguramente hizo que el corazón 
del padre se regocijara más allá de una posible expresión. 

Al mismo tiempo que el hijo adoptado llegaba a la fe, el 
hijo natural, el que había sido criado en los caminos del 
Señor, se fue de la casa. Empezó a tomar y a drogarse, y 
pronto había tomado como propia la vida pasada de su 
hermano adoptivo. En poco tiempo superó la deprava-
ción de su hermano. Se volvió osado en sus pecados e 
incluso se empezó a prostituir. Cuando el padre se en-
teró de todo esto, su corazón se entristeció muchísimo. 
Cuando el hijo adoptivo recién convertido se enteró de 
las maldades de su hermano, lo buscó, lo regañó por sus 
pecados y su manera de comportarse. Pero cuando él se 
rehusó a arrepentirse, en un arranque de rabia moralista, 
el hijo adoptivo golpeó al hijo natural hasta que lo mató. 

El padre tenía su corazón contrito. Primero estaba el 
inmenso dolor de ver a su hijo, a quien le había dado 
su corazón y su alma, irse a los caminos del mundo y 
entregarse a la completa reprobación, muriendo final-
mente en un estado de absoluta depravación. Así mis-
mo, estaba devastado por su hijo adoptivo. Porque aun-
que se regocijó grandemente cuando se arrepintió de 
sus pecados, su corazón lloraba ahora puesto que aún 
después de recibir tanto perdón, misericordia y gracia, 
el muchacho se había vuelto tan moralista y arrogante 
que incluso asesinó a su propio hermano. El padre hizo 
que al hijo adoptivo fuera arrestado y fue sentenciado a 
una vida en prisión. Se quedó ahí por el resto de su vida, 
consumido por un amargo remordimiento.

Por su puesto, esta parábola es solo mi mejor esfuerzo por 
crear una historia que refleje la relación entre Dios el Padre, 
Israel y la mayoría de los gentiles en la Iglesia por los dos mil 
años pasados. En relación a Israel, la Biblia se refiere a ese pue-
blo como el primogénito del Señor (ver Éxodo 4:22, Jeremías 
31:9). Ellos eran personas a quienes el Señor crio y a quienes 
les dio las promesas en los pactos, Su Ley, el Templo y su pro-
pia tierra. ¡Ellos tenían los milagros, la historia, la educación, 
aún al Mesías mismo! Si se entiende el contexto e historia de 
cómo el Señor trató con Israel, se podrá apreciar cuán impac-
tante, escandaloso y doloroso es el hecho de que la mayoría 
del pueblo judío rechace a Jesús y no lo tome como su pro-
pio Rey. Avner Boskey me lo expresó de esta manera: «Si la 
Reina Elizabeth fuera rechazada por su propio pueblo, sería 
una tragedia. Aún si ella es aceptada en América, el rechazo le 
ocasionaría a ella un gran dolor. Lo mismo es con Yeshua, con 
Jesús. Jesús es el Mesías del pueblo judío. El término Mesías es 
un término hebreo, Mashiach. Solamente cuando lo traduces 
al griego es que obtienes la palabra Christos o Cristo. Pero es 
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en realidad un título; significa descendiente de la familia de 
David. Y David es nuestra dinastía real». 

Por eso es que Pablo estaba tan entristecido con la si-
tuación que expresó su deseo de que él fuera cortado 
en lugar de Israel: «Yo estaría dispuesto a vivir bajo 
maldición para siempre —¡separado de Cristo!— si eso 
pudiera salvarlos. Ellos son el pueblo de Israel, elegidos 
para ser los hijos adoptivos de Dios. Él les reveló su glo-
ria, hizo pactos con ellos y les entregó su ley. Les dio el 
privilegio de adorarlo y de recibir sus promesas mara-
villosas. Abraham, Isaac y Jacob son los antepasados de 
los israelitas, y Cristo mismo era israelita en cuanto a 
su naturaleza humana. Y él es Dios, el que reina sobre 
todas las cosas, ¡y es digno de eterna alabanza! Amén» 
(Ro. 9:3-5). 

También podemos entender la razón de que Pablo recha-
zara a cualquier gentil que veía menos a las personas no cre-
yentes de Israel, y que aún les advirtiera que cultivar corazones 
desagradecidos y arrogantes los ponía en gran riesgo de ser 
cortados de Dios. 

Algunas ramas del árbol de Abraham —algunos del pue-
blo de Israel— han sido arrancadas; y ustedes, los gentiles, que 
eran ramas de un olivo silvestre, fueron injertados. Así que 
ahora ustedes también reciben la bendición que Dios prome-
tió a Abraham y a sus hijos, con lo cual comparten con ellos el 
alimento nutritivo que proviene de la raíz del olivo especial de 
Dios. Así que no se jacten de haber sido injertados para reem-
plazar a las ramas que fueron arrancadas. Ustedes son solo una 
rama, no son la raíz. Tal vez digas: «Bueno, esas ramas fueron 
arrancadas para darme lugar a mí». Es cierto, pero recuerda: 
esas ramas fueron arrancadas porque no creyeron en Cristo, y 

tú estás allí porque sí crees. Así que no te consideres tan im-
portante, más bien teme lo que podría suceder. Pues, si Dios 
no perdonó a las ramas originales, tampoco te perdonará a ti. 
Fíjate en que Dios es bondadoso pero también es severo. Es 
severo con los que desobedecen, pero será bondadoso contigo 
si sigues confiando en su bondad. En cambio, si dejas de con-
fiar, tú también serás arrancado por completo. (Ro. 11:17-22)

En lugar de escuchar las advertencias de Pablo, la mayo-
ría de la Iglesia cristiana a lo largo de la historia ha adoptado 
el supersesionismo y ha mirado como menos al pueblo judío, 
inclusive muchas veces violentándolos y asesinándolos. La lar-
ga historia del antisemitismo cristiano es una gran macha en 
la cristiandad que no se puede borrar. Aunque los cristianos 
hoy no podemos cambiar el pasado, sí podemos atender a las 
advertencias de Pablo, arrepentirnos de toda forma de super-
sesionismo y relacionarnos con los judíos del modo en que el 
Señor espera: mostrando misericordia, amor y honor. Esto se-
ría natural si estuviéramos conscientes de dónde venimos. 

Yo debo de mencionar que en muchas maneras, yo soy el 
hijo adoptivo de la parábola. Como resultado de un divorcio 
y muy poca supervisión, para los once años yo ya estaba en 
las drogas. Toda mi época de pubertad y adolescencia caminé 
derecho a la destrucción. Para mis diecinueve años ya me ha-
bían arrestado varias veces. No me es posible contar cuántas 
veces mezclé drogas, alcohol y aún inhalantes en mi cuerpo, o 
cuántas veces estuve tan borracho que no me acordaba haber 
manejado a casa o de pelearme una noche antes. No voy a pro-
fundizar en detalles. Sé que muchos otros que leen esto tienen 
sus historias oscuras y que incluso algunas serán peores que la 
mía. Mi punto, sin embargo, es que cuando yo volteo al inicio 
de mi vida, a esos casi veinte años antes de volverme creyente, 
todavía estoy en contacto con el hecho de que en realidad era 
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probable que yo muriera siendo muy joven. Si de verdad hu-
biera cosechado el fruto de mis elecciones tempranas, ahorita 
estaría en prisión o en el infierno. Pero en lugar de encontrar 
una muerte temprana, a los diecinueve años encontré al Señor. 
Pero no fue porque yo lo buscara. Al contrario, a Él le plació 
revelarse a mí. Soy la encarnación del pasaje de Isaías (citado 
por Pablo en Romanos 10:20) donde el Señor dice, «dejé que 
me hallaran los que no me buscaban» (Is. 65:1). En el justo 
momento en que me iban a mandar directo a la cárcel, a la 
tumba o al infierno, casi sin explicación, el Señor intervino, 
me invitó a ser Su seguidor y me ofreció vida eterna. Y yo acep-
té la oferta. Desde ese tiempo, Él me ha mostrado una y otra vez 
una misericordia tremenda. 

¿Cómo se relaciona esto con el pueblo judío? Muy sim-
ple. Cuando yo veo a la vasta mayoría del pueblo judío hoy que 
no lo conocen a Él, no puedo sino sentirme agradecido y con 
una deuda profunda con ellos, sabiendo si no fuera por su his-
toria, por su Dios, por su Mesías, e incluso si no fuera por su 
endurecimiento, sus tremendos sacrificios y pérdida, yo nunca 
habría llegado a las bendiciones que hoy disfruto. Y por su-
puesto anhelo que ellos también conozcan a su Dios así como 
yo lo he conocido. No cabe duda que el hecho de ellos no le 
sirvan entristece el corazón del Señor más de lo que podemos 
comprender. Así que oro para recibir si quiera una gota de ese 
dolor en el corazón del Señor para que me lleve a mis rodillas 
en oración para la protección y salvación del pueblo judío. Yo 
ruego por un corazón como el del Señor que me motive a una 
acción apropiada y porque mi boca sea llena con las palabras 
necesarias para quizá despierte a algunos antes del día en que 
vuelvan a Él. Esta no es un solamente una revelación personal 
para mí. Yo creo que es solo una parte muy pequeña de cómo 
el Señor quiere que todos los cristianos gentiles se relacionen 

con el pueblo judío. El padre desea que todos permanezcamos 
humildes, que seamos informados propiamente sobre estos 
temas y que mostremos honor a quien honor merece. Creo 
que esto es muy razonable y confío en que ustedes lo crean 
también. 

E L  A P O Y O  A  L O S  J U D Í O S  M E S I Á N I N C O S

Yo pienso que también es necesario decir que es deber de los 
creyentes gentiles mostrar un particular apoyo a los judíos me-
siánicos. Si el apóstol Pablo está en lo correcto respecto a que 
los creyentes gentiles deben de honrar a los judíos no creyen-
tes (esas ramas que fueron cortadas), entonces, ¿cuánto más 
deben ellos de honrar a los judíos creyentes (las ramas de olivo 
naturales)? Los creyentes gentiles necesitan entender la pro-
funda minoría que son los judíos creyentes dentro del cuerpo 
más amplio y global del Mesías. Hay cerca de 2 billones de 
cristianos en el planeta y solo 1 millón de esos creyentes son 
judíos mesiánicos.21 De los 6 millones de judíos en Israel, hay 
solamente alrededor de 20,000 judíos mesiánicos.22 Sin im-
portar dónde estén, los judíos mesiánicos son una minoría. 
Los creyentes judíos por lo regular son perseguidos por los 
judíos y mal comprendidos por muchos de los cristianos gen-
tiles. Muchos judíos ni siquiera consideran a los judíos mesiá-
nicos como “judíos reales”. Muchos judíos ortodoxos incluso 

21.  Jack Zavada, “What Is Messianic Judaism? (¿Qué es el judaísmo 
mesiánico)” About.com, revisado el 15 de Julio del 2015 de http://chris-
tianity.about.com/od/messianicjewishmovement/a/What-Is-Messiani-
c-Judaism.htm

22.  Statistics, “Current Estimates of the number of Messiancs [sic] 
(Jews proclaiming belief in Jesus) in Israel,” (Estadística, “Cálculos ac-
tuales del número de mesiánicos (judíos que proclaman creen en Jesús) 
Jewish Israel, 2014, http://jewishisrael.ning.com/page/statistics-1.
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considerarían hasta decir que el término “judío mesiánico” es 
un oxímoron, pues los judíos son los únicos que practican el 
judaísmo.23 Ellos en verdad necesitan la comprensión y el apo-
yo de la comunidad más grande de cristianos gentiles. 

Los judíos creyentes juegan un rol único en el cuerpo del 
Mesías que nadie más es capaz de llenar. Los judíos creyentes 
están calificados de manera única, entre otras cosas, para ayu-
dar a los creyentes gentiles a entender mejor las raíces de su fe, 
a practicar una fe más enraizada en las Escrituras y a entender 
la naturaleza del reino mesiánico por venir. De manera adi-
cional, ellos sirven como embajadores nativos a la comunidad 
judía y son capaces de completar el llamado de predicarles a 
los judíos de una mejor manera que la mayoría de los gentiles. 
Estoy absolutamente convencido que cualquier congregación 
debe de adoptar al menos a un judío mesiánico como ministro 
o como miembro para apoyar a través de sus oraciones, finan-
zas y aliento. 

En la conclusión del profeta Malaquías, en los últimos 
dos versos del Antiguo Testamento, el Señor hizo la siguiente 
promesa: «Estoy por enviarles al profeta Elías antes que llegue 
el día del Señor, día grande y terrible. Él hará que los padres 
se reconcilien con sus hijos y los hijos con sus padres, y así no 
vendré a herir la tierra con destrucción total» (Mal. 4:5-6). 
Aunque hay varias sugerencias sobre lo que estaba siendo pro-
fetizado ahí, yo creo que una de las intenciones principales del 
corazón del Señor es que una relación balanceada y saludable 
entre los “padres”, esos judíos esparcidos a través del cuerpo 

23.  “Messianic Jews Are Not Jews,” (“Los judíos mesiánicos no son ju-
díos”) por Rabbi Jonathan Waxman, en http://israelnjudaism.blogspot.
com/2011/04/messianic-jews-are-not-jews.html y “There Is No Such 
Thing as a ‘Messianic Jew’” (“No hay tal cosa que un judío mesiánico”) 
en http://5ptsalt.com/2013/01/02/there-is-no-such-thing-as-a-messia-
nic-jew/

del Mesías, y los “hijos”, el vasto número de creyentes gentiles 
a lo largo de la tierra, sea completamente restaurada. Absolu-
tamente sí veamos para adelante a los días de Elías donde una 
restauración total toma lugar, pero al mismo tiempo, no es-
peremos hasta esos días para mostrar el honor a los padres (y 
madres) que hace falta en la iglesia desde hace tanto tiempo. 
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EL REINO VENIDERO DE DIOS

C
uando Jesús empezó su ministerio público fue por «toda 
Galilea, enseñando en las sinagogas, anunciando las bue-
nas nuevas del reino» (Mt. 4:23; 9:35). Después, en Su 
sermón final antes de su muerte y crucifixión, Él profe-
tizó: «Y este evangelio del reino se predicará en todo el 
mundo como testimonio a todas las naciones, y entonces 

vendrá el fin» (Mt. 24;14). La palabra “evangelio” proviene 
del griego euaggelion y también se traduce de manera frecuen-
te como “buenas noticias” o “buenas nuevas”. ¿Qué exacta-
mente son estas buenas noticias sobre el reino que Jesús estaba 
proclamando? ¿Qué exactamente es el “evangelio del reino”? 
Yo me atrevería a sugerir que muchos en la iglesia actual no 
saben cómo responder esta pregunta correctamente. Para de-
masiados cristianos, el Evangelio es en esencia esto: Cristo Jesús 
murió por tus pecados para que cuando te mueras, te vayas al 
cielo. Pero esto no es lo que la Biblia enseña en realidad. Si bien 
es cierto que cualquier creyente que se llegara a morir hoy su 
espíritu iría con Jesús (ver 2 Corintios 5:8 y Apocalipsis 20:4), 
la verdadera “esperanza” para todos los cristianos no es existir 
eternamente en un estado incorpóreo en el cielo. La esperan-
za para cualquier creyente es experimentar la resurrección del 
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cuerpo y participar en un futuro reino físico y terrenal del que 
se habla a lo largo de la Biblia. En este capítulo revisaremos 
las Escrituras para examinar con detenimiento lo que la Bi-
blia dice al respecto de este reino terrenal, físico. Examinemos 
exactamente lo que quería decir Jesús cuando proclamó el 
“Evangelio del reino”. 

E L  R E I N O  D E  L A  J U S T I C I A

Sin duda, una de las cuestiones importantes que quema conti-
nuamente el corazón de Dios es el tema de la justicia. Aunque 
hay muchas grandes injusticias en la tierra, tratemos algunas 
de los ejemplos más atroces. De acuerdo a la Organización 
Mundial de la Salud, cada día, aproximadamente 125,000 de 
los corderitos más inocentes que este mundo tiene para ofre-
cer, la misma definición de “los indefensos”, son asesinados 
antes de que inhalen su primer aliento.24 Eso genera un total 
de 40 a 50 millones de abortos cada año. Hoy hay cerca de 30 
millones, en su mayoría mujeres muy jóvenes y niños, que son 
prisioneros de la trata de esclavos sexuales. Cada día, estas ni-
ñas sufren los abusos más inimaginables: sexuales, físicos y psi-
cológicos. Como padre de cuatro hijas, no puedo imaginarme 
la furia que arde en el corazón de Dios Padre por esta maldad 
implacable. Cada sollozo, cada lamento, cada grito, el Señor lo 
escucha. Las Escrituras testifican el hecho de que el Señor está 
lleno de compasión para los esclavizados, los violentados, los 
quebrantados, los que sufren, los oprimidos, los deprimidos, 
los rechazados, los desterrados, los afligidos, los olvidados, los 

24.  “Abortions in the world—sources and methods” (“Abortos en el 
mundo –fuentes y métodos”).  Worldometers, revisado el 15 de Julio de 
2014, http:// www.worldometers.info/abortions/

enfermos, los pobres y los débiles. Estas son de las cosas de las 
que el Señor repetidamente habla de curar y traer a un fin de-
finitivo cuando Él regrese. Consideremos una muestra muy 
pequeña de pasajes que hablan de la justicia que el Señor va a 
traer cuando Él regrese, en el Día del Señor: 

•	 «Este es mi siervo, a quien sostengo, mi escogido, en 
quien me deleito; sobre él he puesto mi Espíritu, y 
llevará justicia a las naciones» (Is. 42:1). 

•	 «Sino que juzgará con justicia a los desvalidos, y dará 
un fallo justo en favor de los pobres de la tierra. Des-
truirá la tierra con la vara de su boca; matará al malva-
do con el aliento de sus labios» (Is. 11:4).

•	 «En aquel día —afirma el Señor— reuniré a las ove-
jas lastimadas, dispersas y maltratadas» (Mi. 4:6).

•	 «Los pobres volverán a alegrarse en el Señor, los más 
necesitados se regocijarán en el Santo de Israel» (Is. 
29:19).

•	 «Y cuando él venga, abrirá los ojos de los ciegos y 
destapará los oídos de los sordos. El cojo saltará como 
un ciervo, y los que no pueden hablar ¡cantarán de 
alegría!» (Is. 35:5-6).

•	 «Sin embargo, trataré con severidad a quienes te 
oprimieron. Salvaré al débil y al indefenso; reuniré 
a los que fueron expulsados. Daré gloria y renombre 
a los que fueron desterrados dondequiera que hayan 
sido ridiculizados y avergonzados» (Sof. 3:19)

•	 «Él siente compasión por los débiles y los necesita-
dos, y los rescatará» (Sal. 72:13)

•	 «Buscaré a las ovejas perdidas, recogeré a las extra-
viadas, vendaré a las heridas y fortaleceré a las débiles, 
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pero exterminaré a las ovejas gordas y robustas. Yo las 
pastorearé con justicia». (Ez. 34:16) 

No es necesario decir que esta lista podría continuar y 
continuar. ¡El Día del Señor es el Día de la Justicia! Pienso en 
el gran número de cristianos jóvenes hoy que están tan apa-
sionadas por ese tema de la justicia, pero que no tienen nin-
gún interés en el tema del fin de los tiempos. Sin embargo, el 
punto focal del fin de los tiempos es el Día del Señor, ¡y la 
esencia misma de ese día es el tema de la justicia! Ese día no 
será solamente sobre la justicia, sino que también será sobre la 
esencia misma del reino que Él establecerá cuando regrese. No 
habrá más llanto, no más lamento, no más opresión, no más 
esclavitud, no más tráfico humano, no más abortos, no más 
explotación, no más guerra. Esta es la buena nueva de la que 
Jesús habló cuando Él fue a Galilea proclamando “el evangelio 
del reino”. 

U N  N U E V O  G O B I E R N O  G L O B A L

Jesús no solo levantará de las cenizas a aquellos cuyas vidas 
hayan sido pisoteadas, sino que también tomará a aquellos 
que han oprimido injustamente a otros, a aquellos que se han 
exaltados a sí mismos y a aquellos que han usado a otras per-
sonas como escalones para subirse a la cima, y los arrojará. De 
acuerdo a las Escrituras, cuando Jesús regrese, hará humildes 
a los orgullosos y quebrará a aquellos que se han exaltado a sí 
mismos: «Los ojos del altivo serán humillados y la arrogancia 
humana será doblegada. ¡En aquel día solo el Señor será exal-
tado! Un día vendrá el Señor Todopoderoso contra todos los 

orgullosos y arrogantes, contra todos los altaneros, para humi-
llarlo» (Is. 2:11-12).

El propósito principal de cualquier posición de lideraz-
go, en particular adentro del gobierno o de la Iglesia, es servir. 
Sin embargo, creo que hoy es justo decir que muchos, si no es 
que la mayoría, de los políticos y líderes eclesiásticos buscan 
y mantienen las posiciones de autoridad no con el propósito 
principal de en verdad servir a otros, sino con la intención de 
asegurar una mayor riqueza, poder y control. No todos, pero 
ciertamente la mayoría. Esto es verdad casi sin importar dón-
de lo busque uno. Aunque hay caso extremos. Pienso en la fa-
bulosa riqueza y llamativos excesos de los líderes del reino de 
Arabia Saudita. Pienso en la igualmente llamativa y rotunda 
exaltación excesiva de Kim Jung-un, el actual dictador de Co-
rea del Norte, que es tratado como dios mientras Su pueblo se 
consume en condiciones que están más allá de lo espantoso. 
Aún en los Estados Unidos, llegar a la oficina presidencial se 
ha vuelto una garantía vitalicia de una riqueza profunda. El 
abuso del poder para fines egoístas a expensas (y por lo regular 
sobre las espaldas) de personas es un problema que es común 
en el mundo casi en cualquier esfera de la sociedad. ¿Cómo 
responderá Jesús a esto cuando regrese? Muchos están familia-
rizados con el Salmo 110 por la profunda profecía mesiánica 
que contiene: «El SEÑOR le dijo a mi Señor: “Siéntate en el 
lugar de honor a mi derecha, hasta que humille a tus enemigos 
y los ponga por debajo de tus pies»  (Sal. 110:1). Pero en rara 
ocasión la porción final de la profecía se discute desde el púlpi-
to, que dice que cuando el Mesías regrese, matará a los gober-
nadores y políticos injustos en toda la tierra: «El Señor está a 
tu derecha para protegerte; derribará a muchos reyes cuando 
estalle su enojo. Castigará a las naciones y llenará de cadáveres 
sus territorios; destrozará cabezas por toda la tierra» (vv. 5-6).
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¡Es correcto! Cuando Jesús regrese, matará una serie de 
políticos, dictadores y líderes injustos y egoístas. Y no solo va a 
limpiar la tierra de los líderes opresivos y egoístas, sino que los 
reemplazara con aquellos que se han probado fieles y humildes 
en las cosas pequeñas de sus vidas. «¡Bien hecho! —exclamó 
el rey—. Eres un buen siervo. Has sido fiel con lo poco que 
te confié, así que como recompensa serás gobernador de diez 
ciudades» (Lc. 19:17) Esta es otra parte del mensaje que Jesús 
proclamaba en Galilea y predicó el “evangelio del reino”. 

L A  G R A N  R E V E R S I Ó N 

Debido a que la llegada del reino de Dios engloba esta exal-
tación del humilde y la humillación al exaltado, yo me refiero 
al Día del Señor como “la gran reversión”. La tierra hoy es tan 
injusta que solo con una gran reversión como esa es que la tie-
rra se hará justa. Así que El Día del Señor será el día en que 
todos los errores se arreglaran, y mucho del sistema actual será 
prácticamente volteado de cabeza. Es por eso que cada cristia-
no sincero debe de escuchar con el corazón la exhortación del 
apóstol Pablo, que dijo: 

No sean egoístas; no traten de impresionar a nadie. 
Sean humildes, es decir, considerando a los demás 
como mejores que ustedes. No se ocupen solo de sus 
propios intereses, sino también procuren interesarse 
en los demás. Tengan la misma actitud que tuvo Cristo 
Jesús. Aunque era Dios, no consideró que el ser igual a 
Dios fuera algo a lo cual aferrarse.En cambio, renunció 
a sus privilegios divinos; adoptó la humilde posición 
de un esclavo y nació como un ser humano. Cuando 
apareció en forma de hombre, se humilló a sí mismo en 
obediencia a Dios y murió en una cruz como morían 
los criminales. (Fil. 2:3-8)

Para aquellos que tomen el consejo de Pablo en esta 
tierra y, en imitación a Cristo, elijan servir, serán exaltados. 
Pero aquellos que rechacen el consejo de Pablo y se exalten a 
sí mismos, serán humillados y posiblemente enviados al lago 
de fuego. El reino que será establecido cuando Jesús regrese 
será construido con simientes de justicia. El mensaje que Jesús 
proclamó era un mensaje con una advertencia profunda para 
los orgullosos, los seguros de sí mismos y los opresores. Sin 
embargo, para el humilde, el quebrado y el oprimido que pu-
sieron su esperanza solo en Dios, el mensaje eran puras buenas 
noticias. 

R E C O S T R U Y E N D O  L A  T I E R R A

La Biblia habla que, durante el tiempo de la Gran Tribulación, 
vendrán desastres naturales tremendos, incluyendo varios te-
rremotos, que resultarán en que ciudades enteras colapsen y en 
tremendos cambios topográficos en todo el globo terráqueo. 

Entonces rugieron y retumbaron truenos, y salieron 
relámpagos; y se produjo un fuerte terremoto, el peor 
desde que el hombre fue puesto sobre la tierra. La gran 
ciudad de Babilonia se partió en tres secciones, y las 
ciudades de muchas naciones cayeron y quedaron re-
ducidas a escombros. Así que Dios se acordó de todos 
los pecados de Babilonia, y la hizo beber de la copa que 
estaba llena del vino del furor de su ira. Entonces des-
aparecieron todas las islas, y las montañas se vinieron 
abajo y no existieron más. Hubo una gran tormenta de 
granizo, y piedras de granizo, como de treinta y cuatro 
kilos cada una, cayeron del cielo sobre las personas. 
Maldijeron a Dios debido a la terrible plaga de granizo. 
(Ap. 16:18-21)
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Así que es en este contexto que los justos empezarán la 
renovación de la tierra después de que Jesús regrese: «Recons-
truirán las ruinas antiguas, reparando ciudades destruidas hace 
mucho tiempo. Las resucitarán, aunque hayan estado desiertas 
por muchas generaciones» (Is. 61:4). Quizá uno se pregunte 
para sí, “¿Qué? ¿Tendremos que reconstruir la tierra? ¡Eso pa-
rece mucho trabajo!”. Pero detengámonos y consideremos la 
maravilla de lo que se quiere transmitir aquí. ¿Cuántos de los 
que leen esto brincarían de emoción ante la oportunidad de ser 
parte del equipo oficial de arquitectura e ingeniería del nuevo 
reino, o parte del equipo de planeación de los jardines? ¿Qué 
estilo arquitectónico será utilizado en esos tiempos? ¿Será que 
Jesús nos guía simplemente a construir una casa de concreto 
tradicional como las del medio oriente? ¿O quizá Él disfru-
te construir una mansión victoriana adornada con detalle, o 
un castillo gótico, o una casa estilo hobbit con una influencia 
orgánica del art nouveau? ¿O quizá toda una nueva forma de 
arquitectura sea utilizada, una que el ser humano no haya visto 
antes? Estas preguntas pueden sonar un poco tontas, pero yo 
creo que debemos de perdernos en esos sueños mientras me-
ditamos en la naturaleza de la era venidera. Porque en verdad, 
esta realidad, sobre nuestra participación en la renovación de 
la tierra junto al Rey de reyes, es tan real como nuestros tra-
bajos cotidianos y penosos. Esta clase de sueños son, en gran 
medida, la esperanza del Evangelio. 

Pero, ¿qué tan seguido se discuten en la iglesia esas reali-
dades sustanciales y físicas de la era venidera cuando se predica 
el Evangelio? Al menos en mi experiencia, casi nunca. Aún la 
verdad es tal que cuando escuchamos estas cosas, algo en nues-
tros corazones se levanta y se regocija. Ser libres para utilizar 
nuestro potencial completo que nuestro Creador nos dio y 
crear los jardines, casas y paisajes hermosos y deslumbrantes, 

nos da más emoción que la idea de pasar la eternidad flotando 
en una nube, en una calma celestial a la cual no nos podemos 
relacionar realmente. ¡No nos podemos relacionar a un estado 
incorpóreo precisamente porque fuimos creados para tener 
cuerpos inmortales y glorificados y para vivir en una tierra glo-
rificada y liberada! Así que son las descripciones sustanciales, 
físicas y reales las que resuenan en lo profundo con nosotros. 
Fuimos creados para esto. Y si volteamos a Jesús para la limpie-
za de nuestros pecados y permanecemos firmes en nuestra fe, 
eso es exactamente lo que heredaremos. Cuando Jesús predicó 
las buenas nuevas del reino a la gente de Galilea, ¡esto es de lo 
que Él hablaba! 

A L L Á  E X I S T I R Á  L A  J A R D I N E R Í A 

Si le preguntamos a casi a cualquier persona qué prefieren, ir a 
sus trabajos diarios o trabajar en sus jardines, una gran mayo-
ría de ellos contestarán que prefieren “jugar” en sus jardines. 
Hay algo profundamente tranquilizador en el trabajo que se 
hace en el jardín. Hay una satisfacción básica y profunda que 
proviene del disfrute del fruto de las labores personales y de 
trabajar con la naturaleza para producir belleza y dulzura. 

Hace unos años, tomé  algunos postes de madera, cada 
uno como de seis metros de largo, y construí un tipi muy cerca 
de la ventana trasera de mi casa. Planté una mezcla de flor de 
gloria de la mañana y ejotes alrededor del tipi, solamente dejé 
sin plantar el frente para dejar paso a la entrada. El plan era que 
para el final del verano, tendríamos una imponente pirámide 
de flores que también les serviría de fuerte a mis  hijos. Y que 
mientras se escondieran adentro, tendrían todos los ejotes que 
quisieran comer. El problema fue, que ese año, por alguna ra-
zón nada creció bien, por lo que mi “pirámide de gloria” fue, a 
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lo mucho, un logro mediocre. Así es la vida en la era presente. 
Tal vez lo intente otro día con mejores resultados. Pero en la 
era venidera, el profeta Amos nos informa que todos nuestros 
sembradíos serán un éxito rotundo: 

«Llegará el día», dice el Señor, «en el que el grano y las 
uvas crecerán más rápido de lo que puedan ser cosecha-
dos. ¡Entonces los viñedos en las terrazas de las colinas 
de Israel destilarán vino dulce! Traeré a mi pueblo Is-
rael de su cautiverio en tierras lejanas; reedificarán sus 
ciudades que están en ruinas y nuevamente vivirán en 
ellas. Plantarán viñedos y huertos, comerán sus cose-
chas y beberán su vino. Los plantaré firmemente allí en 
su propia tierra. Nunca más serán desarraigados de la 
tierra que yo les di», dice el Señor tu Dios. (Amos 9:13-
15)	

La imagen del labrador adelantándose al segador significa 
que habrá tal abundancia de frutas y vegetales para cosechar 
que el labrador seguirá cosechando aun cuando ya sea tiempo 
de arar los campos para el año siguiente. Nunca habrá un año 
malo cuando el calor, la lluvia, la humedad o cualquier cosa 
lleguen en exceso o en escasez. El Señor soplará sobre los cam-
pos y bendecirá cada paso del proceso. Los habitantes de la 
tierra se describen plantando viñedos y disfrutando del vino, 
así como sembrando jardines y disfrutando del fruto. «“En 
ese día, dice el Señor de los Ejércitos Celestiales, cada uno in-
vitará a su vecino a sentarse en paz bajo sus propias vides e 
higueras”» (Za. 3:10) Cuando Jesús predicó las buenas nue-
vas, Él simplemente expuso lo que ya había sido proclamado 
mediante los escritos de los profetas judíos. Él estaba expli-
cando todas las cosas buenas que el Señor tiene preparadas 
para aquellos que se arrepientan del pecado y se vuelvan a Él. 

¡Estas son las cosas de las que Jesús habló cuando proclamó 
el Evangelio del reino!

N O  M Á S  G U E R R A 

Yo no soy un pacifista. Creo que en un mundo lleno de mal-
dad, desafortunadamente, llega un tiempo en el que las gue-
rras y las respuestas violentas son necesarias. Pero también sé 
que la guerra nunca es algo anhelado o un motivo de regocijo. 
Cuando considero el número de veteranos estadounidenses 
que ahora sufren alguna clase de estrés postraumático o los sui-
cidios que se cometen a diario, odio la guerra. Cuando veo las 
continuas matanzas que deja como saldo la prolongada batalla 
entre Iraq y Siria, la odio. Por eso es que todo el mundo, sea 
soldado o pacifista, debería de estar de acuerdo en que todos 
nos podremos regocijar en la era venidera. «El Señor mediará 
entre los pueblos y resolverá conflictos entre naciones pode-
rosas y lejanas. Ellos forjarán sus espadas para convertirlas en 
rejas de arado y sus lanzas en podaderas. No peleará más na-
ción contra nación, ni seguirán entrenándose para la guerra» 
(Mi. 4:3).

Jesús mismo será el Rey de la tierra. Resolverá las peleas 
entre las naciones y nunca más habrá guerra. En lugar de cons-
truir misiles, las personas de la tierra manufacturarán instru-
mentos para la agricultura. Nunca más se dormirá un niño 
en una cama que tiembla mientras que el suelo vibra debajo 
de él debido a algún bombardeo cercano. Nunca más un pa-
dre o una madre se irán a la guerra para no volver a casa. No 
más extremidades protéticas o lesiones cerebrales traumáticas. 
No existirán más “dispositivos explosivos improvisados”. To-
dos los horrores de la guerra serán por siempre una cosa del 
pasado. Esta es la naturaleza de la era venidera. Cuando Jesús 
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proclamó el Evangelio del reino a la gente, esta era una parte 
integral del mensaje. 

L A  R E S U R R E C C I Ó N  D E L  C U E R P O

Para muchos, la idea de una eternidad física y terrenal es en 
su totalidad un nuevo concepto. Sin embargo, la resurrección 
del cuerpo y la redención de la tierra se enseñan a través de la 
Biblia. Una vida después de la muerte en la que se esté flotando 
perpetuamente en el reino espiritual era lo que se enseñaba en 
la filosofía griega. Aunque este pensamiento se ha vuelto do-
minante en muchas maneras en el razonamiento de la Iglesia, 
es en realidad una destrucción de una esperanza bíblica verda-
dera. Mientras que una resurrección física es diferente a lo que 
les han enseñado a muchos, hay algo que de cualquier modo 
resuena profundamente dentro de todos nosotros cuando 
hablamos sobre cosas como jardinería en una creación glori-
ficada, redimida y restaurada. Algo adentro de nosotros brin-
ca con emoción y expectativa cuando hablamos de estas cosas 
mucho más que cuando conversamos de estar flotando en las 
nubes por siempre en un cuerpo incorpóreo. Randy Alcorn, 
autor del libro El Cielo, explica certeramente esta dinámica. 

Nunca he conocido a alguien que quiere ser un fantasma. 
El Cristo resucitado consoló a sus discípulos temerosos, «tó-
quenme, no soy un fantasma». Sin embargo, nos imaginamos 
la vida después de la muerte como una en la que nos volvemos 
fantasmas —esa misma cosa que atemorizaba a los discípulos 
y que Jesús prometió que no era. 

Nuestros cuerpos y nuestro apetito dado por Dios no nos 
permiten desear comer grava. Tratar de desarrollar un apetito 
para una existencia incorpórea en un cielo que no es físico es 

como tratar de desarrollar gusto por la grava. No va a funcio-
nar. Ni debería de funcionar. 

Dios nos diseñó para desear, y por eso lo que deseamos 
es justamente lo que Dios promete a aquellos que sigan 
a Jesús: una vida nueva en un cuerpo resucitado, con 
un Cristo resucitado en una tierra resucitada. Nues-
tros deseos corresponden precisamente a los planes de 
Dios. No es que queramos algo y luego nos pongamos 
a desear que lo que quisiéramos exista. Es lo opuesto 
—la razón porque lo queremos es precisamente porque 
existe o existirá. Personas resucitadas en un universo 
resucitado no es nuestra idea: es de Dios.25

Cuando Jesús proclamó el Evangelio del reino, esto fue 
precisamente lo que Él estaba proclamando. Jesús estaba lla-
mando a todo el mundo a arrepentirse a luz del Día del Juicio, 
cuando heredemos la resurrección de los justos a la vida o la 
resurrección de los injustos a una condena eterna. 

L A  C O R R U P C I Ó N  A M I L E N I A L I S T A  D E L  T E S T I M O N I O  B Í B L I C O 

A lo largo de la mayor parte de la historia de la Iglesia, se les 
enseñan dos cosas a los cristianos sobre la era venidera. Prime-
ro, se les instruye que la esperanza y destino de los cristianos es 
en un estado incorpóreo y celestial, y no en la tierra. Segundo, 
se les enseña que debido a que Dios terminó su relación con 
los judíos, el reino venidero de Dios no tendrá características 
judías distintivas. Esta creencia es llamada amilenialismo. Fue 

25.  Randy Alcorn, “Heaven: Dreading It or Anticipating It?”  (El cie-
lo: ¿temiéndolo o anticipándonos a él?) Eternal Perspective Ministries, 
Marzo 1 de 2004 de: http://www.epm.org/resources/2004/Mar/1/hea-
ven-dreading-it-or-anticipating-it
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la creencia predominante de la mayoría de cristianos a lo largo 
de gran parte de la historia de la iglesia. Sin embargo, desde el 
trabajo del académico Anthony Hoekema (m. 1988),  muchos 
teólogos cristianos se han percatado del error de sus visiones 
y ahora reconocen que el reino de Dios será en la tierra. ¡Esto 
es bueno! Es muy bueno ver a los teólogos cristianos desha-
ciéndose de la corrupción griega en la teología cristiana y re-
gresando a las Escrituras. Pero no es suficiente. Porque a pesar 
de que se ha reconocido el error al respecto que la naturaleza 
terrenal y material del reino venidero, los amilenialistas siguen 
argumentando que el reino venidero de ninguna manera será 
un reino judío. En el siguiente capítulo, discutiremos lo que la 
Biblia dice sobre la gran naturaleza judía del reino venidero. 

8

L A RESTAURACIÓN DEL 
REINO JUDÍO

P
or geniales y gloriosas que sean las muchas descripciones 
del reino venidero que revisamos en el capítulo pasado, 
solo son una parte pequeña de la imagen que la Biblia 
describe. Más allá de ser un Edén restaurado, una utopía 
agraria glorificada, es también absolutamente esencial 
que reconozcamos que la Biblia describe a un reino judío 

glorificado. Como veremos, los testimonios de las escrituras 
son consistentes y claros respecto a que después de que Jesús 
regrese, Israel existirá como un reino nacional, con muchas 
otras naciones distintas en el mundo confiando en él como 
su líder global. En el corazón de la nación de Israel estará Je-
rusalén y el Templo, desde el cual Jesús, el rey judío, reinará 
sobre Su pueblo. Mientras que las naciones gentiles recibirán 
un beneficio completo de todas las bendiciones de esa era, hay 
numerosos pasajes que describen este tiempo y que proyectan 
una nación judía completamente diferente en el centro del 
mundo. El siguiente diagrama ilustra el orden global durante 
el milenio como se describe en las Escrituras. 
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Estructura del Reino Milenial 

Aunque la siguiente muestra dista mucho de ser exhaus-
tiva, consideremos solamente algunos de los pasajes más pro-
minentes que hablan de la naturaleza distintivamente judía de 
la era por venir. 

E L  T R O N O  D E  D A V I D

La primera característica de la era venidera que debemos des-
tacar, una temática que está repetida a través de las Escrituras, 
es Jesús el Mesías sentado en el “trono de David”, el cual está 
localizado en el Monte Sion en Jerusalén. Claro, en las Escri-
turas, el término “el trono de David” es una referencia obvia al 
asiento de autoridad en la dinastía real judía. La palabra Sion, 

originalmente refiriéndose a una colina en el borde sureste 
de Jerusalén donde “la ciudad de David” se localizaba (ver 2ª 
Samuel 5:7-9), eventualmente se utilizó como sinónimo para 
el Templo, todo Jerusalén e inclusive todo Israel. 

Cualquier esfuerzo por entender esos términos como 
cualquier cosa diferente a la dinastía real davídica (judía) es 
perder el claro significado que se transmite a través de las Es-
crituras. Ya revisamos el pacto de David, donde Dios prometió 
al rey David que su trono sería establecido como uno eterno, 
con el “descendiente” prometido de David reinando por siem-
pre desde él. 

Además, el Señor declara que construirá una casa para 
ti, ¡una dinastía de reyes! Pues cuando mueras y seas 
enterrado con tus antepasados, levantaré a uno de tus 
hijos de tu propia descendencia y fortaleceré su reino. 
Él es quien edificará una casa —un templo— para mi 
nombre, y afirmaré su trono real para siempre. Yo seré 
su padre, y él será mi hijo. Si peca, lo corregiré y lo dis-
ciplinaré con vara, como lo haría cualquier padre. Pero 
no le retiraré mi favor como lo retiré de Saúl, a quien 
quité de tu vista. Tu casa y tu reino continuarán para 
siempre delante de mí, y tu trono estará seguro para 
siempre. (2ª Samuel 7:11-16) 

El pacto de David, la promesa de un reino judío restau-
rado, es reiterada muchas veces a lo largo de las Escrituras. En 
el Salmo 110, Dios dice al Mesías: «“Siéntate en el lugar de 
honor a mi derecha, hasta que humille a tus enemigos y los 
ponga por debajo de tus pies”. El Señor extenderá tu poderoso 
reino desde Jerusalén, y gobernarás a tus enemigos» (vv.1-2). 
Otra famosa profecía mesiánica en Isaías informa que un niño 
prometido nacerá para regir en el trono de David por siempre: 

Templo

Jerusalén

Israel

Naciones

JESÚS
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Pues nos ha nacido un niño, un hijo se nos ha dado; el 
gobierno descansará sobre sus hombros, y será llama-
do: Consejero Maravilloso, Dios Poderoso, Padre Eter-
no, Príncipe de Paz. Su gobierno y la paz nunca tendrán 
fin. Reinará con imparcialidad y justicia desde el trono 
de su antepasado David por toda la eternidad. ¡El 
ferviente compromiso del Señor de los Ejércitos Celes-
tiales hará que esto suceda! (Is. 9:6-7 énfasis añadido)

Después, Isaías también afirma que: «Dios establecerá 
como rey a uno de los descendientes de David. Él reinará con 
misericordia y verdad; hará siempre lo que es justo y estará de-
seoso de hacer lo correcto» (Is. 16:5).

Otra reiteración profunda de las promesas hechas a Israel 
y David se encuentra en las profecías de Jeremías. 

Llegará el día, dice el Señor, cuando haré por Israel y 
por Judá todas las cosas buenas que les he prometido. 
En esos días y en ese tiempo levantaré un descendiente 
justo, del linaje del rey David. Él hará lo que es justo y 
correcto en toda la tierra. En ese día Judá será salvo, y 
Jerusalén vivirá segura. Y este será su nombre: “El Señor 
es nuestra justicia”. (Jeremías 33:14-16)

Este pasaje contiene elementos importantes tanto para 
el pacto de Abraham como para el pacto de David. Primero, 
la referencia a la casa de Israel y la casa de Judá es atribuible 
a ambos pactos. Y segundo, la frase “linaje de David” es otra 
referencia clara al descendiente prometido del rey David que 
específicamente reinará y protegerá a todo Israel y Judá. Debe-
mos tomar nota de las referencias a tanto los reinos en el norte 
como en el sur. Jesús no solo va a reinar sobre la casa de Israel, 

pero también sobre la casa de Judá, y juntas serán restauradas y 
unificadas a una casa de Israel. 

A M I L E N I A L I S M O  Y  E L  P A C T O  D E  D A V I D

Necesitamos entender que el amilenialismo interpreta todas 
estas profecías al respecto un reino judío restaurado de una 
manera alegórica y no literal. Por ejemplo, de acuerdo a N.T. 
Wright, la ciudad de Jerusalén, «ha sido siempre una metáfora 
avanzada».26 Sea que hablemos de Israel, la tierra, el Templo, 
Jerusalén o el reino judío, de acuerdo a la visión amilenialista, 
ninguna de esas cosas deben de tomarse de modo literal. Para 
ellos casi todas son interpretadas como metáforas apuntando 
a algo mucho mejor, sí, pero bastante diferente a las contra-
partes históricas. Si bien es cierto, por su puesto, que las cosas 
venideras serán mucho mejores que, por ejemplo, el histórico 
templo judío o el antiguo reino judío, decir que serán algo en-
teramente diferente a lo que Dios prometió es, francamente, 
acusarlo de deshonesto. Lo que Dios prometió, lo entregará. 
Esto no es para decir que la Biblia no usa metáforas o lengua-
je simbólico. Pero cuando uno examina cuán lejos se tienen 
que ir los amilenialistas para reinterpretar temas bíblicos tan 
comunes en una manera simbólica, careciente de cualquier ca-
racterística distintivamente judía, se da cuenta que empiezan 
a caer en lo absurdo. Analicemos con seriedad los comentarios 
de David Baron, el exégeta judío mesiánico del siglo XVIII 

26.  Tom Wright, “Jerusalem in the New Testament”  (“Jerusalén en el 
Nuevo Testamento”) (publidado originalmente en Jerusalem Past and 
Present in the Purposes of God (Jerusalén, pasado y presente en los 
proósitos de Dios), P. W. L. Walker, ed., 2nd ed. [Carlisle: Paternoster; 
Grand Rapids: Baker], 53–77), http://ntwrightpage.com/Wright_Jeru-
salem_New_Testament.pdf, 11.
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que advirtió sobre exagerar la «espiritualización de las profe-
cías—haciendo que Israel y Sion signifiquen la Iglesia». 

Confieso que este sistema de interpretación no tiene 
consistencia y convierte a la Palabra del Señor en el 
libro más sin sentido e ininteligible en el mundo. Por 
ejemplo, leemos aquí,  «Porque he aquí que vienen 
días, dice Jehová, en que haré volver a los cautivos de 
mi pueblo Israel y Judá, ha dicho Jehová, y los traeré a 
la tierra que di a sus padres, y la disfrutarán» (Jer. 30:3 
RVR1960). Si Israel es la Iglesia, ¿quién es Judá? Si Judá 
es la Iglesia, ¿quién es Israel? ¿Qué es la “cautividad” que 
la Iglesia soportó? ¿Y dónde está “la tierra” de la que la 
Iglesia ha sido expulsada y a la cual volverán?27

Cientos de otros ejemplos similares podrían ser conside-
rados, algunos los examinaremos más adelante. Dicho de ma-
nera simple, la perspectiva amilenialista no puede reconciliar-
se con una lectura sencilla de las Escrituras, las cuales afirman 
de manera repetida la restauración futura del reino judío. En 
ningún lugar del Nuevo Testamento hay siquiera un indicio 
pequeño que el nuevo pacto va a reemplazar o eliminar las 
promesas realizadas al rey David al respecto una restauración 
futura de su reino. 

Por aceptar en sentido literal estas profecías que hablan 
de un Mesías que un día reinará como el rey judío en el trono 
de David, tres hombres sabios llegaron del este y preguntaron, 
«¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer? Vimos 
su estrella mientras salía y hemos venido a adorarlo» (Mt. 2:2 

27.  David Baron, The Jewish Problem: Its Past, Present and Future (El 
problema judío: pasado, presente y future) (1891; dominio público), dis-
ponible en línea en http://preceptaustin.org/the_jewish_problem-da-
vid_baron.htm.

énfasis añadido). Por supuesto que los hombres sabios estaban 
en lo correcto. ¡El rey de los judíos había nacido! Después, jus-
to antes de Su crucifixión, «Jesús se encontraba frente a Pilato, 
el gobernador romano. “¿Eres tú el rey de los judíos?”, le pre-
guntó el gobernador. “Tú lo has dicho”, contestó Jesús» (Mt. 
27:11). Sí, Jesús entendió completamente y afirmó que Él era 
el rey del pueblo judío que un día gobernará sobre el reino res-
taurado, uno que duraría desde entonces y para siempre. No po-
demos decir que predicamos el Evangelio como fue entendido 
y proclamado por los apóstoles a menos que proclamemos el 
reinado venidero del rey judío que gobernará al mundo desde 
Jerusalén. Predicar cualquier cosa menos es disminuir y distor-
sionar el mensaje del Evangelio. 

I S R A E L  S E R Á  E X A L T A D O  C O M O  E L  M A Y O R  E N T R E  L A S  N A C I O N E S 

No solo regresará un hombre judío a reinar el mundo, pero 
como rey del pueblo judío, reinará sobre un reino judío restau-
rado que a su vez será exaltado por encima de todas las otras 
naciones. En la profecía de Isaías, encontramos por lo menos 
dos de las profecías más significativas y sustanciales que descri-
ben el reino judío venidero. La primera se encuentra en el capí-
tulo 2, comenzando con: «Esta es una visión que tuvo Isaías, 
hijo de Amoz, acerca de Judá y de Jerusalén». La sustancia de 
la profecía inicia:

En los últimos días, el monte de la casa del Señor será el 
más alto de todos, el lugar más importante de la tierra. 
Se levantará por encima de las demás colinas, y gente 
del mundo entero vendrá allí para adorar. Vendrá gente 
de muchas naciones y dirán: «Vengan, subamos al mon-
te del Señor, a la casa del Dios de Jacob. Allí él nos ense-
ñará sus caminos, y andaremos en sus sendas». Pues de 
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Sión saldrá la enseñanza del Señor; de Jerusalén saldrá 
su palabra. El Señor mediará entre las naciones y resol-
verá los conflictos internacionales. Ellos forjarán sus 
espadas en rejas de arado y sus lanzas en herramientas 
para podar. No peleará más nación contra nación, ni 
seguirán entrenándose para la guerra. (Isaías 2:1-4)

La frase clave en la que debemos concentrarnos es «En los 
últimos días, el monte de la casa del Señor será el más alto de 
todos, el lugar más importante de la tierra». A lo largo de las 
Escrituras, “montaña” se usa para referirse a un reino o nación 
(ver Jeremías 51:25; Daniel 2:35; Abdías, Salmos 30:7; 72:3; 
y Apocalipsis 17:9-11). Así que el reino de la casa de YHVH 
Dios (que se identificó previamente con Judá y Jerusalén) será 
el líder entre todas las otras naciones de la tierra, que vendrán 
“fluyendo” a Jerusalén. La ley para toda la toda la tierra surgirá 
desde Israel. Lo que este pasaje deja en claro es que durante el 
Milenio venidero, continuarán existiendo distintas naciones, e 
Israel será su líder exaltado. 

El profeta Amós también describe la restauración futu-
ra del reino judío (Davídico), el cual “poseerá” muchas otras 
naciones. «“En aquel día restauraré la casa caída de David. 
Repararé sus muros dañados. De las ruinas, la reedificaré y res-
tauraré su gloria anterior. Israel poseerá lo que quede de Edom 
y todas las naciones que he llamado a ser mías”, el Señor ha 
hablado y cumplirá estas cosas» (Amós 9:11-12). (“Poseer” 
otras naciones aquí es solo una referencia al liderazgo sobre 
estas otras naciones.)

Los siete capítulos finales de la profecía de Isaías también 
tienen mucho que decir sobre la era venidera. El capítulo 60 
habla del reino judío venidero, comienza con una llamada eu-
fórica al regocijo: « ¡Levántate, Jerusalén! Que brille tu luz 

para que todos la vean. Pues la gloria del Señor se levanta para 
resplandecer sobre ti. Una oscuridad negra como la noche cu-
bre a todas las naciones de la tierra, pero la gloria del Señor se 
levanta y aparece sobre ti» (vv.1-2). Y una vez más, Israel se 
describe como el centro de la tierra con otras naciones sien-
do atraídas a su liderazgo: «Todas las naciones vendrán a tu 
luz; reyes poderosos vendrán para ver tu resplandor» (v. 3). 
Después de esto, los extranjeros son retratados trayendo judíos 
desde las naciones a su casa en Israel. « ¡Levanta los ojos, por-
que todo el mundo vuelve a casa! Tus hijos llegan desde tierras 
lejanas; tus hijas pequeñas serán traídas en brazos» (v.4). Lue-
go se describe la gloriosa fotografía de los gentiles de la región 
y de toda la tierra que vienen a pagar tributo, a rendir honor y 
a traer regalos al reino de Israel: 

Resplandecerán tus ojos y tu corazón se estremecerá 
de alegría porque los mercaderes del mundo entero 
vendrán a ti. Te traerán las riquezas de muchos países. 
Enormes caravanas de camellos convergirán en ti; los 
camellos de Madián y de Efa. Los habitantes de Saba 
traerán oro e incienso y vendrán adorando al Señor. A 
ti te serán dados los rebaños de Cedar y los carneros 
de Nebaiot serán traídos para mis altares. Aceptaré sus 
ofrendas y haré glorioso mi templo. ¿Y qué veo volando 
hacia Israel como las nubes, como las palomas hacia su 
nido? Son barcos de los confines de la tierra, de países 
que confían en mí, con los grandes barcos de Tarsis a la 
cabeza. Traen al pueblo de Israel de regreso a su hogar 
desde muy lejos, transportando su plata y su oro. Hon-
rarán al Señor tu Dios, al Santo de Israel, porque él te ha 
llenado de esplendor. (vv.5-9)

Pero más allá de traer a los judíos de sus naciones de regre-
so a su tierra natal, junto con las tremendas riquezas y regalos, 
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los gentiles también ayudarán a construir l reino mismo, ofre-
ciéndose como obreros para su glorificación. 

Vendrán extranjeros para reconstruir tus ciudades y sus 
reyes te servirán. Aunque te destruí en mi enojo, aho-
ra tendré misericordia de ti por mi gracia. Tus puertas 
permanecerán abiertas de día y de noche para recibir 
las riquezas de muchos países. Los reyes del mundo se-
rán llevados como cautivos en un desfile victorioso. Las 
naciones que se nieguen a servirte serán destruidas. La 
gloria del Líbano será tuya  —los bosques de ciprés, de 
abeto y de pino— para embellecer mi santuario (vv.10-
13).

Aún aquellos que fueron grandes enemigos de Israel ven-
drán y se postrarán ante Israel, reconociendo que ellos en ver-
dad son el pueblo que el Señor ha escogido, a través del cual Él 
glorificará Su nombre. Imaginemos un mar de representantes 
que vienen del Líbano, de Arabia Saudita, de Siria, de Jordania, 
de Irán y de otras naciones de la región, llegan y se “postran” 
a Israel, declarando que Jerusalén es en verdad la ciudad de 
YHVH Dios Todopoderoso: «Los descendientes de los que 
te atormentaron vendrán a inclinarse ante ti. Los que te des-
preciaron te besarán los pies. Te llamarán la Ciudad del Señor, 
y Sión del Santo de Israel. Aunque una vez fuiste despreciada y 
odiada, y nadie pasaba por tus calles, yo te haré hermosa para 
siempre, una alegría para todas las generaciones» (vv.14-15). 

Hace poco estaba hablando con dos musulmanes cuyos 
hijos van en el mismo salón de una de mis hijas. Estaba senta-
do ahí leyendo un libro escrito por David Pawson, un maestro 
de la Biblia británico, titulado Defending Christian Zionism 
(Defendiendo el sionismo cristiano). Esto le llamó la atención 
a estos dos musulmanes y se desató una amistosa, aunque un 
poco incómoda, conversación. Ambos expresaron que para 

los musulmanes la palabra Sion está llena de una inmensa can-
tidad de connotaciones negativas. De hecho, es la peor palabra 
que conocen. Ahora, por su puesto, yo traté de explicarle el sig-
nificado bíblico real del término Sion para aliviar sus miedos 
irracionales y compartir el Evangelio un poco en el proceso, 
pero la conversación hizo poco para calmar su angustia sobre 
la palabra sionismo grande en la portada de mi libro. Mientras 
hablábamos, yo podría ver el odio que esta palabra invocaba, 
y pensé en este pasaje en Isaías y lo verdaderamente profundo 
que es. Imaginemos una nube de musulmanes arrepentidos 
(ex musulmanes), que llegan a Israel, al pueblo judío, y que 
declaran que Jerusalén es “la ciudad del Señor, el Sion del San-
to de Israel”. ¡Esto es profundo en verdad! ¡Sería un milagro 
de milagros, un profundo momento de reconciliación! Eso es 
precisamente lo que Isaías dice que sucederá en la era venidera 
después de que Jesús regrese. ¡Ven, Señor Jesús!

Por último, en Isaías 61, se nos dice de nuevo que durante 
este periodo, los judíos, junto con aquellos que llegaron de las 
naciones de alrededor, reconstruirán Israel, mucho de lo cual 
habrá sido destruido o dañado durante los último tres años 
y medio de la tribulación (discutiremos esto con detalle más 
adelante):

Reconstruirán las ruinas antiguas, reparando ciudades 
destruidas hace mucho tiempo. Las resucitarán, aun-
que hayan estado desiertas por muchas generaciones. 
Los extranjeros serán sus siervos; alimentarán a los re-
baños de ustedes, ararán sus campos y cuidarán de sus 
viñedos. Ustedes serán llamados sacerdotes del Señor, 
ministros de nuestro Dios. Se alimentarán de los teso-
ros de las naciones y se jactarán de sus riquezas (Isaías 
61:4-6). 
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Como se puede ver, los “extranjeros” (un término bíblico 
utilizado para las personas de afuera del pueblo judío) asisti-
rán a Israel en la reconstrucción del reino. Israel se describe 
como el estado que es exaltado, que recibe y disfruta de la ri-
queza de las naciones. 

E L  P E R E G R I N A J E  M I L E N I A L 

El profeta Zacarías, después de describir la agrupación 
militar de las naciones en contra de Jerusalén  en los últimos 
días seguidos por el regreso de Jesús al Monte de los Olivos, 
continúa su profecía detallando el peregrinaje magnífico que 
ocurrirá cada año cuando muchas naciones viajen a Jerusalén 
a adorar a Jesús y a celebrar la Fiesta de los Tabernáculos (He-
breo: Sukkot). Cada año, multitudes de personas de todas las 
naciones subirán a Jerusalén por este propósito. Considere 
esta imagen profunda y poderosa del futuro reino judío: 

A fin de cuentas, los enemigos de Jerusalén que sobre-
vivan a la plaga, subirán a Jerusalén cada año para ado-
rar al Rey, el Señor de los Ejércitos Celestiales, y para ce-
lebrar el Festival de las Enramadas. Toda nación que se 
niegue a ir a Jerusalén para adorar al Rey, el Señor de los 
Ejércitos Celestiales, no recibirá lluvia. Si el pueblo de 
Egipto se niega a asistir al festival, el Señor lo castigará 
con la misma plaga que envió sobre las otras naciones 
que se negaron a ir (Zacarías 14:16-18).

Isaías también trata este tema, hablando de la gloria de 
las naciones fluyendo a Jerusalén como un río. «Yo le daré a 
Jerusalén un río de paz y de prosperidad. Las riquezas de las 
naciones fluirán hacia ella» (Is. 66:12). Durante este tiempo, 

«vendrá gente de muchas naciones y dirán: “Vengan, suba-
mos al monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob. Allí él 
nos enseñará sus caminos, y andaremos en sus sendas”» (Is. 
2:3). Entre todas las cosas maravillosas de las que Jesús habló 
cuando declaró el Evangelio del reino, el peregrinaje anual a la 
futura Jerusalén, «la ciudad del gran Rey», seguramente fue 
una de ellas (Mt. 5:35). 

L A  G R A N  F A L S I F I C A C I Ó N  I S L Á M I C A  

Por su puesto, es difícil para mí visualizar esta imagen de las 
naciones fluyendo a Jerusalén cada año para adorar a Jesús sin 
que mi mente lo relacione con la gran falsificación de esta era: 
el hajj islámico a La Meca. Uno de los cinco “pilares” funda-
mentales del Islam es que todo creyente musulmán que pueda 
recaudar los fondos necesarios debe al menos una vez en su 
vida hacer una peregrinación religiosa a La Meca. Como resul-
tado del colosal número de musulmanes que hacen el hajj cada 
año, la Gran Mezquita en la ciudad de La Meca es el sitio más 
visitado del mundo.

Hay una serie de tradiciones (ahadeeth en árabe) que im-
plican un viaje a la Meca para besar una piedra negra incrus-
tada en la esquina del santuario conocido como la Kaaba (“el 
cubo”). Tradición musulmana sostiene que esta piedra negra 
cayó del cielo: «El Mensajero de Alá (la paz y las bendiciones 
de Alá sean con él) dijo: “La Piedra Negra bajó del paraíso”»28. 
Esto es sorprendentemente similar a la tradición que existió en 
Éfeso durante el primer siglo con respecto a la imagen de Arte-
misa: «Por fin, el alcalde logró callarlos lo suficiente para po-
der hablar. “Ciudadanos de Éfeso”, les dijo, “todos saben que 

28.  Narrado por al-Tirmidhi, 877; al-Nasaa’i, 2935.
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la ciudad de Éfeso es la guardiana oficial del templo de la gran 
Artemisa, cuya imagen nos cayó del cielo”» (Hechos 19:35).  
No es sorprendente que la cabeza de la estatua de Artemisa 
también estaba tallada de un meteorito negro, al igual que la 
roca negra incrustada en un rincón de la Kaaba.

Los musulmanes creen que la piedra tiene la capacidad de 
absorber y absolver los pecados de quienes la besan o tocan: 
«Cuando la Piedra Negra bajó del paraíso, era más blanca que 
la leche, pero los pecados de los hijos de Adán la hicieron ne-
gra»29.

Y así, según estas tradiciones sagradas, se cree que cuando 
un musulmán llega a tocar la piedra negra durante el peregri-
naje, todos los pecados cometidos hasta ese momento de su 
vida se borran y se limpian: «el Mensajero de Alá (…) dijo: 
“Tocar [la Piedra Negra] es una expiación por los pecados”».30

Curiosamente, se dice que la Piedra Negra cobrará vida, 
que poseerá ojos y una boca, y que realmente será un testigo 
en el Día de la Resurrección y el Juicio, ya sea condenando 
o absolviendo a aquellos cuyos pecados había absorbido pre-
viamente: «El Mensajero de Alá (…) dijo acerca de la Piedra: 
“Por Alá, Alá la hará brotar en el Día de la Resurrección, y ten-
drá dos ojos con los que verá y una lengua con la que hablará, 
y testificará a favor de los que la tocaron con sinceridad”»31.

Entonces, por un lado, la Biblia dice que llegará el día 
en que toda la gente hará una peregrinación anual a Jerusalén 
para adorar a Jesús, quien se sentará en el centro del templo 
en medio de Jerusalén. Y del otro lado, hoy en día vienen mu-
sulmanes de todas las naciones a La Meca cada año para besar 

29.  Ibid.; Ahmad, 2792.

30.  al-Tirmidhi, 959.

31.  al-Tirmidhi, 961; Ibn Maajah, 2944.

la Piedra Negra, que se encuentra en el centro de Al-Masjid 
Al-Haram, la Gran Mezquita o la Mezquita Sagrada. Esto, por 
supuesto, es pura idolatría y un claro remanente de las raíces 
paganas del Islam. El hajj islámico es sin duda la gran falsifica-
ción satánica del verdadero peregrinaje que Dios ha ordenado 
para todas las naciones que fluirán hacia Jerusalén cada año 
para adorar a Jesús el Rey.

E L  T E M P L O  J U D Í O  S E R Á  R E C O N S T R U I D O 

Quizás una de las porciones más detalladas y asombrosas de 
las escrituras que describe el futuro reino mesiánico y milena-
rio de Israel, específicamente un templo judío reconstruido, se 
encuentra en Ezequiel 40–48. Este pasaje, una profecía con-
tinua, es también uno de los más complicados para los ami-
lenialistas quienes niegan que existirá un reino tangible en el 
futuro, un reino mesiánico y milenario en Israel. Estos nueve 
capítulos contienen una enorme cantidad de detalles meticu-
losos, por lo que cualquier esfuerzo por interpretarlos simbóli-
ca o metafóricamente resulta de manera inevitable en un circo 
de extrañas interpretaciones y especulaciones.

El primer segmento de la visión comienza en los capítu-
los 40-43, donde Ezequiel recibe una visita guiada angelical 
de un futuro templo judío en Jerusalén. Consideremos solo la 
siguiente muestra breve:

Entonces vi un muro que rodeaba el templo por fuera. 
El hombre tenía en la mano una vara de tres metros, 
que le servía para medir, y midió el muro, el cual tenía 
tres metros de ancho por tres metros de alto. Luego se 
dirigió a la puerta que mira hacia el oriente. Subió sus 
gradas y midió el umbral de la puerta, el cual medía tres 
metros de ancho. Cada celda lateral medía tres metros 
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de largo por tres metros de ancho. Entre las celdas ha-
bía un espacio de dos metros y medio. El umbral junto 
al vestíbulo de la puerta que daba al templo medía tres 
metros (Ez. 40:5-7).

Aquí tenemos un plano increíblemente detallado para un 
templo, los contornos divinamente diseñados que algún día 
se elevarán sobre la ciudad milenaria de Jerusalén. Pero si esta 
pequeña descripción aún no inspira lo suficiente, confío en la 
belleza de las siguientes descripciones.

En el capítulo 44 se encuentra una referencia que muchos 
podrían pasar de largo con facilidad. Hablando de los deberes 
de los que están llamados a ser sacerdotes de la tribu de Leví, 
el versículo 11 dice: «Ellos serán los que maten los animales 
para el holocausto y para el sacrificio que presenta el pueblo, 
y deberán estar dispuestos a servir al pueblo». Entiendo que 
esto podría no ser atractivo para  todos los que lean esto, pero 
en mi caso, el aroma de un buen asado es algo verdaderamen-
te glorioso. Uno de mis vecinos tiene lo que se le conoce en 
Estados Unidos como un Big Green Egg, esencialmente es 
una gran olla de porcelana verde que se puede utilizar como 
parrilla, horno o ahumador. A veces él ahúma lentamente las 
carnes desde la mañana hasta la noche. El bendito aroma cubre 
el vecindario a modo de un pequeño recordatorio del aroma 
que emanará día y noche del futuro templo judío. Que todos 
los vegetarianos griten: “¡Aleluya!”. 

Pero más allá del aroma de la carne a las brasas, también 
estará flotando la fragancia de incienso. La receta específica 
del incienso que será ofrecido en el altar se describe en Éxodo: 
«Entonces el Señor le dijo a Moisés: “Junta especias aromáti-
cas —gotas de resina, caparazón de moluscos y gálbano— y 
mezcla estas especias aromáticas con incienso puro, todo en 

cantidades iguales. Con la misma técnica que emplea el fabri-
cante de incienso, combina todas las especias y rocíalas con sal 
para producir un incienso puro y santo”» (Éxodo 30:34-35). 

Siempre me han gustado los auténticos inciensos de resi-
na que utilizan los monjes y sacerdotes en las iglesias católicas 
u ortodoxas y monasterios. Si bien el incienso es la resina más 
común y dominante utilizada en la mayoría de las mezclas, hay 
docenas de delicadas y complejas resinas que también se usan. 
No importa cuánto intenten los hombres, con todos sus avan-
ces en el conocimiento de la composición química, aromas ar-
tificiales y fragancias sintéticas, simplemente no pueden coin-
cidir con la delicadeza, complejidad y variedad de sabores y 
fragancias que el Señor hace brotar de la tierra. ¿Quién puede 
replicar el sabor único del ajo, el jengibre, la galanga o la canela 
jamaicana, o la fragancia de una flor de jazmín o una garde-
nia? Por supuesto, tendemos a pensar en la vista y el sonido 
como los más poderosos de los sentidos. Todos sabemos que 
una fotografía, por maravillosa composición que tenga, nunca 
puede capturar completamente la sensación de ver un glorioso 
y colorido atardecer en el desierto. Tampoco una grabación de 
audio nunca captura verdaderamente la vibrante resonancia 
en capas de tu música favorita tocada o cantado en vivo. Hay 
tanto poder evocador para despertar recuerdos, emociones e 
imaginación en fragancias y aromas como la hay en cualquiera 
de estas otras cosas. Me encanta imaginar y reflexionar en la 
gloria de la ciudad venidera, donde el aroma de las carnes a 
la parrilla y la fragancia del incienso formulado divinamente 
llenarán continuamente el aire alrededor del templo; todo 
entremezclado con las canciones de adoración y de los coros 
masivos mientras cantan las melodías del cielo, glorificando 
perpetuamente al Señor. ¡Todas estas cosas deberían alegrar 
nuestro corazón! En pasajes como estos, no solo obtenemos 
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una descripción del reino venidero que todos podemos apre-
ciar y con la cual nos emocionamos, pero también tenemos 
claramente una descripción de un reino completamente judío. 
Cuando Jesús predicó el Evangelio del reino, esto fue parte 
fundamental de lo que Él proclamó.

E L  R Í O  D E  J E R U S A L É N 

En Ezequiel 47 encontramos nuevamente una descripción 
de algo en lo que muchos quizá piensen muy poco, pero que 
encuentro profundamente conmovedor a un nivel personal. 
Es necesario un poco de antecedentes. Crecí a unos cuarenta 
kilómetros al sur de Boston, a solo veintidós kilómetros del 
océano Atlántico. Toda mi vida mi padre ha sido un pescador 
comercial de caña y carrete. Hasta donde puedo recordar, es-
taba en el agua con mi papá. Juntos habíamos pescado en toda 
las bahías de Cape Cod, Buzzard’s Bay, Nantucket Sound y 
hasta Stellwagen Bank.

Como mencioné anteriormente, yo era un adolescente 
extremadamente difícil. Cuando llegué a la fe a los diecinueve 
años, la transformación repentina y dramática en mi vida fue 
uno de los factores contribuyentes más importantes para que 
papá llegara al Señor a los cincuenta y dos años de edad. El 
Señor ha sido tan generoso y misericordioso con mi familia. 
Un año y medio después de que llegué a la fe, me mudé para 
asistir a la escuela bíblica. Pero que lo que estaba destinado a 
ser una mudanza temporal se prolongó en una estancia de más 
de veinte años. Aunque he regresado varias veces desde que me 
fui, no me ha sido posible ir de pesca con mi padre. 

Hace varios años, mi padre nos anunció que estaba en una 
etapa avanzada de degeneración macular y que estaba perdien-
do la vista. Sus días de pescador están llegando a su fin rápida-

mente. Con una familia numerosa (mi esposa y yo tenemos 
cinco hijos) y una agenda extremadamente ocupada, dudo 
que alguna vez pueda salir de nuevo al agua con mi papá. Solo 
pensar en eso me rompe el corazón. Pero habiendo dicho todo 
esto, cuando leo la siguiente porción de la profecía de Ezequiel 
en la que habla del reino mesiánico venidero en el que un río 
fluye por Jerusalén hacia el sur, convirtiendo el Mar Muerto en 
un lago de agua dulce lleno de pescados, mi corazón salta de 
alegría. ¡He tenido la suerte de compartir con mi padre que en 
la era venidera habrá pesca!

En un viaje reciente a Jordania, visitando a unos amigos 
misioneros, hicimos un viaje a las costas orientales del Mar 
Muerto. Mientras estaba parado ahí en esa salmuera caliente, 
salada y aceitosa, mirando hacia este vasto lago que no contie-
ne un solo pez, reflexioné sobre la profecía de Ezequiel. Algún 
día mi papá y yo vamos a ir a pescar juntos, pensé. Desafío a 
cualquiera que ame la pesca a leer el siguiente pasaje sin entu-
siasmarse por completo con la naturaleza del reino mesiánico 
venidero:

Entonces me dijo: «Este río fluye hacia el oriente, atra-
viesa el desierto y desemboca en el valle del mar Muer-
to. Esta corriente hará que las aguas saladas del mar 
Muerto se vuelvan puras y dulces. Vivirán cantidad de 
criaturas vivientes por donde llegue el agua de este río. 
Abundarán los peces en el mar Muerto, pues sus aguas 
se volverán dulces. Florecerá la vida a donde llegue esta 
agua. Habrá pescadores a lo largo de las costas del mar 
Muerto. Desde En-gadi hasta En-eglaim, toda la costa 
estará cubierta de redes secándose al sol. El mar Muerto 
se llenará de toda clase de peces, igual que en el Medite-
rráneo (Ez. 47:8-10).
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No hace falta decir que estas buenas nuevas ministran a 
mi corazón de una manera poderosa, edificando mi espíritu, 
construyendo mi esperanza en la era venidera. Cuando pienso 
en el Evangelio, las buenas nuevas del reino, este pasaje siempre 
está al frente de mi mente. Este fue el Evangelio del reino que 
predicó Jesús.

E L  R E I N O  M E S I Á N I C O  E N  E L  N U E V O  T E S T A M E N T O 

Aunque los supersesionistas afirman que el Nuevo Testamen-
to “reinterpreta” (léase: cambia) conceptos comunes que se 
encuentran en todo el Antiguo Testamento, la verdad es que 
cada vez que se hace referencia del reino venidero de Dios a 
través del Nuevo Testamento, se refleja a fondo y se continúa 
con el tema del Antiguo Testamento.

En el inicio del relato del Evangelio en Lucas, encontra-
mos al ángel Gabriel que le anunció a María sobre el hijo que 
iba a engendrar. Al hacerlo, usó términos y descripciones ex-
clusivamente judíos: «Concebirás y darás a luz un hijo, y le 
pondrás por nombre Jesús. Él será muy grande y lo llamarán 
Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de su antepa-
sado David. Y reinará sobre Israel para siempre; ¡su reino no 
tendrá fin!» (Lucas 1:31-33). Notemos que Gabriel le dijo a 
la joven María que su hijo recibiría el “trono de su antepasado 
David” y que “reinaría sobre Israel para siempre”.

Mucho más tarde, cuando Jesús les habló a sus discípulos 
sobre el tiempo de Su regreso y Su coronación como Rey, Él 
también usó descripciones profundamente judías. En Mateo 
19 vemos un ejemplo perfecto de Jesús proclamando el Evan-
gelio del reino. 

Jesús contestó: «Les aseguro que cuando el mundo se 
renueve y el Hijo del Hombre se siente sobre su trono 
glorioso, ustedes que han sido mis seguidores también 
se sentarán en doce tronos para juzgar a las doce tribus 
de Israel. Y todo el que haya dejado casas o hermanos o 
hermanas o padre o madre o hijos o bienes por mi cau-
sa recibirá cien veces más a cambio y heredará la vida 
eterna» (vv. 28-29).

Este pasaje implica que cada uno de los doce discípulos 
representará a cada una de las doce tribus. ¿Qué más elemen-
tos judíos necesitamos? El hecho de que Jesús habló de la res-
tauración de las doce tribus en la era venidera muestra que de 
hecho Él estaba esperando una restauración plena del reino 
judío.

L A  R E S T A U R A C I Ó N  D E L  R E I N O  A  I S R A E L

Finalmente, llegamos a un pasaje más que prueba en verdad que 
el Evangelio de Jesús estaba centrado en torno al reino judío 
venidero. Después de que Jesús regresó de entre los muertos y 
vivía entre sus discípulos en un cuerpo resucitado e inmortal, 
sus discípulos le preguntaron: «“Señor, ¿ha llegado ya el tiempo 
de que liberes a Israel y restaures nuestro reino?” Él les contestó: 
“Solo el Padre tiene la autoridad para fijar esas fechas y tiempos, 
y a ustedes no les corresponde saberlo”» (Hechos 1: 6-7).

Notemos que Jesús no reprendió a sus discípulos por su 
pregunta (algo que hizo varias veces cuando le hicieron malas 
preguntas). En cambio, aunque se negó revelar el tiempo, ase-
guró a sus discípulos que en el momento apropiado, establecido 
por el Padre, Él mismo regresaría y restauraría el reino de Israel. 
Jesús no re imaginó el reino. No re interpretó el reino. Vino a 
catalizar su restauración futura.
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Poco tiempo después, después de Pentecostés, cuando 
Pedro predicó el Evangelio al pueblo judío, específicamente 
se remontó a las palabras de Jesús y habló del «tiempo de la 
restauración final de todas las cosas, así como Dios lo prome-
tió desde hace mucho mediante sus santos profetas» (Hechos 
3:21). La palabra “restauración” en griego es apokatastasis, que, 
según Thayer’s Greek Lexicon (Diccionario de Griego de Tha-
yer), significa «restauración no solo de la verdadera teocracia, 
sino también del estado más perfecto que existió antes de la caí-
da».32 La palabra misma “restaurar” infiere un retorno a algo 
que existía anteriormente. Un reino venidero que esté comple-
tamente desprovisto de cualquier característica judía no es una 
restauración. De hecho, en ninguna parte la distinción entre 
restauracionismo y teología del reemplazo es más pronunciada 
que en la interpretación de estos pasajes en Hechos. Si leemos 
los comentarios sobre Hechos 1:6-7 escritos por teólogos reem-
placionistas, encontramos muchas burlas a los discípulos por ser 
tan “despistados”, “inconscientes” y “lejanos”, por tener una pers-
pectiva tan fundamentalmente errónea. Como  dice Gary Bur-
ge: «[Los discípulos] se equivocan».33 Aún Juan Calvino, en su 
comentario en este pasaje, infiere que Jesús seguramente vio a 
los discípulos y pensó, ¿qué tan tontos pueden ser?34 ¿Por qué, en-
tonces, Pedro estaba, justo dos capítulos después, bajo la unción 
del Espíritu Santo, todavía predicando de una restauración fu-
tura de la teocracia de David? Si simplemente nos aproximamos 

32.  THAYER’S GREEK LEXICON, Base de datos electrónica. Copyright 
© 2002, 2003, 2006, 2011
by Biblesoft, Inc. Todos los derechos reservados. Usado con permiso. 
BibleSoft.com, en http://biblehub.
com/greek/605.htm

33.  Gary Burge, Conferencia Christ at the Checkpoint, Febrero 2014

34.  Comentarios, Hechos de los Apóstoles, vol. 18, repr. (Grand Ra-
pids: Baker, 1981), 43–44. La cita es una traducción y una paráfrasis de 
Dr. William Mallard, Escuela de Teología Candler, en el comentario de 
Calvino.

a esos pasajes desde la perspectiva de quien está informado de las 
múltiples promesas claras que Dios hizo a lo largo del Antiguo 
Testamento, como los discípulos de Jesús estaban, entonces este 
pasaje es muy sencillo de entender. Cuando Jesús regrese, en el 
tiempo designado por el Padre, Él restaurará el reino de David 
de Israel de acuerdo con las inmutables y confiables promesas de 
Dios. Cuando Jesús predicó en Galilea y proclamó las buenas 
nuevas del reino venidero, ¡la restauración del reino judío era 
precisamente lo que estaba predicando!

«¡Alabado sea Dios! ¡Bendiciones al que viene en el 
nombre del Señor! ¡Viva el Rey de Israel!» (Juan 12:13).
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ODIO DEL CRISTIANO AL JUDÍO: 
DESDE EL INICIO AL SIGLO IV

C
ualquier cristiano que estudie la historia de la Iglesia se 
da cuenta rápidamente que desde muy temprano en la 
historia de la humanidad, algo tomó un camino equivo-
cado. Lo que comenzó como una secta judía que daba 
la bienvenida a los gentiles, pronto se convirtió en un 
grupo dominado por gentiles que despreciaba con des-

dén a cualquier judío que no se convirtiera a la fe cristiana y 
abandonara su identidad judía. El propósito de este capítulo 
es demostrar la clara relación y conexión del supersesionismo 
con el odio, persecución y sufrimiento, histórico y continuo, 
de Israel, el pueblo con el que Dios pactó. 

¿ A N T I S E M I T I S M O  U  O D I O  A L  J U D Í O ?

En estos días, cuando la gente habla de odio hacia el pueblo 
judío, usan el término “antisemitismo”, con alguien que odia a 
los judíos descrito como “antisemita”. Este término fue popu-
larizado por primera vez en 1881 por Wilhelm Marr, un ale-
mán radical, nacionalista y que se describía a sí mismo como 
una persona que odia a los judíos. Desde ese tiempo, este 
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término reemplazó la palabra alemana judenhass, que simple-
mente significa “odio al judío”.  Sin embargo, la palabra antise-
mitismo tiene una connotación un poco más científica, porque 
técnicamente también infiere un odio de todos los semitas, lo 
que incluye necesariamente a los árabes. Yo he visto en varias 
ocasiones a musulmanes árabes argumentar que es imposible 
que ellos sean antisemitas porque ellos mismos son semitas. 
Así que para evitar enredos sin sentido, y para usar términos 
que son mucho más directos, he decidido usar los términos 
“odio al judío” y “antijudío” o similares.  

¿ E L  N U E V O  T E S T A M E N T O  P R O M U E V E  E L  O D I O  A  L O S  J U D Í O S ? 

Cuando estudiamos el tema del odio cristiano al pueblo judío, 
uno encontrará la afirmación común entre escritores no cris-
tianos que este odio tiene sus raíces en el Nuevo Testamento. 
Dentro de la literatura secular, es casi una conclusión inevita-
ble que el Nuevo Testamento promueve el odio a los judíos. 
Sin embargo, hay un problema visible con este argumento. En 
el Nuevo Testamento, lo que tenemos es esencialmente una 
disputa intrafamiliar. Sin duda hay algunos pasajes que contie-
nen cargas muy fuertes y palabras duras. Pero todos esos casos 
son ejemplos de un individuo, secta, escuela o grupo judío ni-
velando cargos o reprendiendo a otros judíos. Uno puede con 
la misma facilidad encontrar acusaciones similares formuladas 
por los profetas hebreos a lo largo del Antiguo Testamento, 
sin embargo, estos nunca se interpretan como promoción del 
odio a los judíos. Las disputas familiares son solo eso, disputas 
familiares. Pero es otra cosa completamente diferente cuan-
do los cristianos gentiles comienzan a usar estos pasajes o un 
lenguaje muy similar para sus propias agendas antijudías y a 
favor de los gentiles cristianos. Los escritos de los primeros 

cristianos emplean no solo el Nuevo Testamento sino también 
el Antiguo con el propósito levantar polémicas y acusaciones 
antijudías. En cualquier caso, se debe de reconocer que se tra-
ta de un abuso fundamental de las Escrituras por los gentiles 
para promover una agenda antijudía. El problema no es con el 
Nuevo Testamento (o el Antiguo), sino con el mal uso y abuso 
del mismo por aquellos que cayeron en la arrogancia de la peor 
clase, sin prestar atención a las advertencias contenidas en esas 
mismas Escrituras (Ro. 11:20-25).

S U P E R S E S I O N I S M O  C O M O  E L  F U N D A M E N T O  P A R A  E L  O D I O  A L  J U D Í O 

Si la Iglesia no hubiera rechazado las advertencias de Pablo, 
ninguno de los abusos históricos de los judíos hubiera sido 
posible. Como veremos, el supersesionismo es la base misma 
y la idea central detrás de la vasta mayoría de la persecución 
del pueblo judío en toda la tierra durante los últimos dos mil 
años. A continuación encontraremos las ideas principales que 
definen el supersesionismo teológico cristiano. Aunque varios 
profesores a menudo buscarán expresar las ideas de diferentes 
maneras, estos conceptos básicos esencialmente se comparten 
por todos los supersesionistas:

•	 La Iglesia es el verdadero y nuevo Israel. 
•	 Israel ya no es el pueblo de Dios. 
•	 La destrucción del Templo y de Jerusalén en el año 70 

d.C. fue la manifestación pública de Dios en donde 
rechazó a Israel como Su pueblo. 

•	 El rechazo de Israel como nación es permanente. 
•	 Israel ha sufrido justamente y continúa sufriendo las 

maldiciones de su desobediencia. 
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•	 Los judíos viven bajo maldición de Dios por su des-
obediencia. 

•	 Por lo anterior, el sufrimiento de los judíos es auto 
infligido. 

•	 Las personas que se hacen llamar judíos hoy en día 
son enemigos del Evangelio y de la Iglesia. 

Una vez que uno comienza con estas ideas teológicas, 
la peligrosa lógica del supersesionismo es bastante sencilla. 
Aunque no todos los supersesionistas necesariamente empu-
jan estas creencias a través de sus conclusiones lógicas, como 
veremos, un gran número de cristianos confesos a lo largo 
de la historia, una vez que abrazan el supersesionismo, em-
piezan a llevar a cabo un comportamiento profundamente 
no cristiano hacia el pueblo judío. Conforme analicemos los 
muchos comentarios expresados por prominentes líderes y 
teólogos a lo largo de la historia de la Iglesia, veremos estas 
ideas expresadas continuamente de manera bastante directa 
y a menudo de una manera vil y conflictiva. La realidad es 
que existe un paso pequeño entre argumentar que todo un 
pueblo es rechazado y maldecido para siempre por Dios y 
llevar a cabo actos de odio o violencia. Muy a menudo, todo 
lo que se necesita es un poco de poder político en manos de 
quienes creen o defienden estas ideas para que pronto lle-
guen los actos más atroces. Consideremos la siguiente lista 
de evidencias, una lista parcial pero totalmente condenato-
ria.

L Í N E A  D E L  T I E M P O  D E L  S U P E R S E S I O N I S M O  C R I S T I A N O  Y  E L  O D I O 
A  L O S  J U D Í O S  

115 d.C. - En su Epístola a los Magnesios, Ignacio, obispo de 
Antioquía, argumentó que cualquier forma de judaísmo es in-
compatible con la creencia en Jesús como Mesías. «Porque si 
hasta el día de hoy vivimos acorde al modo del judaísmo, reco-
nocemos que no hemos recibido la gracia».35 

Uno puede imaginar cuán conmocionado y afligido se 
sintió el apóstol Pablo, quien continuó practicando abierta-
mente el judaísmo farisaico a lo largo de su vida y ministerio 
(véase Hechos 18:18; 21:26; 23:6; Fil. 3:6), al leer tales conde-
nas sobre cualquier forma de expresión judía.

Pablo dejó muy claro que antes de que los gentiles se arre-
pintieran de sus pecados y pusieran su fe en Dios y en Jesús 
el Mesías, ellos vivían «separados de Cristo, excluidos de la 
ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin 
esperanza y sin Dios en el mundo» (Ef. 2:12). También pre-
sentó los comienzos de la Iglesia como una historia de gentiles 
arrepentidos, ex paganos, que entraban en la comunidad de 
Israel y eran injertados en un árbol de olivo muy judío (Ro. 
11: 17-19). Usando esta analogía del olivo, Pablo recordó a los 
gentiles que «no eres tú quien nutre a la raíz, sino que es la raíz 
la que te nutre a ti» (Ro. 11:18; énfasis agregado). Sin embar-
go, según Ignacio, fueron los judíos los que vinieron a la Iglesia 
cristiana. Ignacio fundamentalmente invirtió la ecuación: «Es 
monstruoso hablar de Jesucristo y practicar el judaísmo. Por-

35.  Ignacio de Antioquía, Carta a los Magnesios, 8:1, 10:3, traducción al 
inglés: J. B. Lightfoot, disponible en línea del sitio web Early Christian 
Writings (Escritos del comienzo del cristianismo): http://www.early-
christianwritings.com/ text/ignatius-magnesians-lightfoot.html.
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que el cristianismo no cree en el judaísmo, sino en el judaísmo 
en el cristianismo»36.

“ N U E S T R O  P A C T O ” 

120 d.C.. - En la Epístola de Bernabé, ya encontramos ex-
presado un fuerte sentimiento supersesionista. Hay repetidas 
referencias a los cristianos como “el nuevo” pueblo, y a los ju-
díos como aquellos que habían sido rechazado para siempre. 
Inclusive un pasaje dice que el nuevo pacto es “nuestro pacto”, 
mismo que no fue dado a los judíos. Sin embargo, como vi-
mos en un capítulo anterior, a través del profeta Jeremías, Dios 
dijo: «haré un nuevo pacto con el pueblo de Israel y con la tribu 
de Judá» ( Jer. 31:31; énfasis agregado). Pero Bernabé afirmó 
que el nuevo pacto no solo no se hizo con Israel, sino que en el 
momento en que Moisés descendió del monte Sinaí y rompió 
las dos tablas, los judíos «lo perdieron (…) para siempre»:

Ciertas personas que acumulan pecado sobre pecado 
diciendo que nuestro pacto permanece para ellos tam-
bién. Lo nuestro, nuestro es; pero ellos lo perdieron de 
este modo para siempre, cuando Moisés lo acababa de 
recibir. Porque la escritura dice que Moisés estuvo en 
la montaña ayunando cuarenta días y cuarenta noches, 
y que recibió el pacto del Señor, incluso las tablas de 
piedra escritas con el dedo de la mano del Señor. Pero 
lo perdieron volviéndose a los ídolos. Porque así dice 
el Señor: «Moisés, Moisés, desciende pronto; por tu 
pueblo a quien tú sacaste de la tierra de Egipto hizo lo 
indebido». Y Moisés entendió y tiró las dos tablas de 
sus manos; y su pacto fue roto en pedazos. Que el pacto 

36.  Ibid.

del amado Jesús sea sellado a nuestros corazones en la 
esperanza que brota de la fe en Él.37

“ S O M O S  L A  V E R D A D E R A  R A Z A  I S R A E L I T A” 

150 d. C. - En el “Diálogo con Trifón el judío” de Justino 
Mártir, empezamos a encontrar una teología supersesionista 
mucho más desarrollada. Hablando con Trifón, Justino dijo: 
«Desde entonces Dios bendice a este pueblo [la Iglesia], y los 
llama Israel, y los declara como su herencia. ¿Cómo es que no 
te arrepientes del engaño que practican en ustedes mismos, 
como si solo ustedes fueran el Israel, y de hablar mal del pue-
blo bendecido por Dios?»38

Desconcertado por la sugerencia de Justino, Trifón pre-
gunta: «¿Entonces qué? ¿Eres Israel? ¿Y hablas así de ti?». 
Cuestionamiento al que Justino respondió más tarde: «Cristo 
es el Israel y el Jacob; por lo tanto nosotros, que hemos sido 
extraídos de las entrañas de Cristo, somos la verdadera raza 
israelita».39

Casi cien años después del ministerio de Jesús, los cristia-
nos gentiles ya se comenzaban a verse a sí mismos como la “ver-
dadera raza israelita”. Este es un pensamiento profundamente 
peligroso. Por favor pensemos en esto a fondo. Si la Iglesia es 
“la verdadera raza israelita”. Entonces, ¿son los judíos una raza 
israelita falsa? ¿O simplemente no son una raza en absoluto? 
Si los judíos ya no son Israel, ¿quiénes son? Una vez que a cual-
quier grupo se le despoja en teoría de su identidad y existencia, 

37.  Epístola de Bernabé, 4:6–8, traducción al inglés: J. B. Lightfoot, 
http://www.earlychristianwritings.com/ text/barnabas-lightfoot.html; 
énfasis añadido.

38.  Justino Mártir. “Diálogo con Trifón el judío”. Capítulo 135.

39.  Ibid.
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se vuelve solo una cuestión de tiempo antes que literalmente 
alguien intente despojarlos de su misma existencia. Trágica-
mente durante los siguientes dos mil años e incluso hasta el 
día de hoy, la creencia de que la Iglesia cristiana (conformada 
en su mayoría por gentiles) es el nuevo o el verdadero Israel ha 
dominado el pensamiento de gran parte de la Iglesia. Las rami-
ficaciones de la doctrina del supersesionismo han producido, 
durante más de mil ochocientos años, la peor forma de odio y 
abuso imaginable.

“ A H O R A  S U F R E N  J U S T A M E N T E ”

Justino no solo afirmó que los judíos fueron reemplazados por 
Iglesia; ofreció también una reinterpretación radical de la se-
ñal del pacto de Abraham. La circuncisión, por supuesto, era 
una señal que Dios dio a los hijos de Israel para indicar que a 
través de Su pacto ellos eran apartados. Justino reinterpretó 
negativamente esta señal junto con el sabbat, no como señales 
de las promesas de Dios a Israel, sino con la finalidad de que 
ellos sean señalados perpetuamente como quienes sufren jus-
tamente:

 Porque la circuncisión según la carne, que es de Abra-
ham, fue dada como señal;  para que puedas estar sepa-
rado de otras naciones, y de nosotros; y que tú solo pa-
dezcas eso que ahora sufres justamente; y que tu tierra 
quede desolada, tus ciudades sean quemadas con fue-
go; y que extraños se coman tus frutos en tu presencia, 
y ninguno de ustedes pueda subir a Jerusalén. Porque 
no eres reconocido entre el resto de hombres por nin-
guna otra marca más que la circuncisión en tu carne… 
Como dije antes, fue por tus pecados y los pecados de 

tus padres que, entre otros preceptos, que Dios te impu-
so la práctica del Sabbat como marca.40

Aquí es donde se manifiesta la lógica peligrosa del super-
sesionismo. Una vez que los judíos se ven tanto rechazados 
por Dios como castigados justamente, entonces casi cualquier 
forma de abuso se vuelve aceptable. Después de todo, los abu-
sadores simplemente están reforzando la voluntad misma de 
Dios. Dicho abuso se volvió rápidamente parte de un compor-
tamiento normal de los cristianos hacia los judíos. 

E L  P U E B L O  L O  A N U L Ó 

165 d.C. - Melito de Sardes, obispo de Sardes cerca de Esmir-
na en la región de la Turquía moderna, escribió un sermón 
titulado “Sobre la Pascua” (Pascua de Resurrección). En este 
sermón, Melito articuló perfectamente la teología del recha-
zo divino del pueblo judío: «El pueblo de Israel era preciado 
antes de que surgiera la Iglesia, y la ley era maravillosa antes de 
que el evangelio fuera expuesto. Pero cuando surgió la Igle-
sia y el evangelio prevaleció, el modelo se anuló, concediendo 
su poder de a la realidad (…) la selección del pueblo se anuló 
cuando surgió la iglesia».41

Es fundamental notar la articulación del supersesionismo 
de Melito. Si Dios mismo convirtió el templo de Israel, la ley y 
la nación de Israel en cosas del pasado, entonces la lógica dicta 
que Dios mismo hizo que las personas definidas por esas mis-
mas cosas “anuladas” o “inválidas” sean una nada, un espacio 

40.  Ibid. Capítulo 16

41.  . R. Kendall Soulen, The God of Israel and Christian Theology (El 
Dios de Israel y la teología cristiana) (Minneapolis: Fortress, 1996), 29
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vacío. Pronto la idea de que Israel ya no es un pueblo, y peor 
aún, el esfuerzo por realizar esa idea, se convirtió en un compo-
nente normal de la misión de la Iglesia.

R E C H A Z A D O S  E T E R N A M E N T E  P O R  D I O S

210 d.C. - Hipólito de Roma, frecuentemente reconocido 
como el teólogo más importante del tercer siglo, escribió su 
polémico “Tratado expositivo contra los judíos”. Hipólito 
desarrolló la idea de que debido a que los judíos son colecti-
vamente culpables de matar a Jesús, ellos son rechazados eter-
namente y arrancados de Dios para siempre, tanto en esta era 
como en la venidera: 

Ahora, inclina tu oído a mí, y escucha mis palabras, 
y presta atención, judío. Muchas veces presumes que 
tú condenaste a la muerte a Jesús de Nazaret, y que le 
diste vinagre y hiel para beber; y te jactas por esto. Ven 
por tanto, y consideremos juntos si acaso no te jactas 
injustamente, oh Israel, (y) si esa pequeña porción de 
vinagre y hiel no ha derribado esta terrible amenaza, (y) 
si esta no es la causa de tu involucramiento actual en 
innumerables problemas… Y entonces escucha lo que 
sigue: «Que se oscurezcan sus ojos para que no vean». 
Y seguramente se te han oscurecido los ojos de tu alma 
con una oscuridad absoluta y eterna (…) Yo produz-
co ahora la profecía de Salomón, que habla de Cristo, y 
anuncia claramente cosas concernientes a los judíos; y 
aquellas que no solo les suceden en la actualidad, sino 
también aquellas que les sobrevendrán en la era futura, 
a causa de la contumacia y audacia que exhibieron ha-
cia el Príncipe de la Vida.42

42.  Hipólito, “Expository Treatise against the Jews” (“Tratado expo-
sitivo en contra de los judíos) pars. 1, 5, http://www.newadvent.org/ 
fathers/0503.htm.

Hipólito no solamente clasificó el supuesto rechazo de 
los judíos por Dios como “eterno”, sino que también argumen-
tó que su sufrimiento y castigo colectivo sería perpetuo. 

Qué rápido olvidó la Iglesia las palabras de Pablo, quien 
dijo que aunque efectivamente los judíos rechazaron a su Me-
sías y “tropezaron”, su estado caído no sería permanente: «Por 
lo tanto, pregunto: ¿Acaso rechazó Dios a su pueblo? ¡De 
ninguna manera! (…) Dios no rechazó a su pueblo, al que de 
antemano conoció (…) Ahora pregunto: ¿Acaso tropezaron 
para no volver a levantarse? ¡De ninguna manera!» (Ro. 11:1, 
2, 11).

Según Pablo, los judíos fueron parcial y temporalmente 
endurecidos, pero cuando el tiempos sea apropiado, serán res-
taurados a su Dios (vv. 25-26). El resultado de su restauración 
serán las «riquezas» y «una vuelta a la vida» (vv. 12, 15). 
Sin embargo, la Iglesia comenzó muy rápido a argumentar que 
los judíos fueron rechazados permanentemente por Dios. Y si 
uno estudia los escritos de los supersesionistas el día de hoy, es 
fácil encontrar este error repetirse cien veces.

 “ E L L O S  M A T A R O N  A L  H I J O ”  

¿Qué pecado horrible cometió una raza entera para que se les 
condenara a un sufrimiento perpetuo? La respuesta es, por su-
puesto, que ese gran sufrimiento solo puede venir por el peca-
do imperdonable de matar a Jesús. Hipólito lo expresó de esta 
manera: 

¿Pero, por qué, oh profeta, dinos,por qué razón el tem-
plo fue abandonado? ¿Fue debido a la antigua fabrica-
ción del becerro? ¿O debido a la idolatría del pueblo? 
¿Fue por la sangre de los profetas? ¿O por el adulterio 
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y fornicación de Israel? De ninguna manera, dice él; 
porque en todas esas transgresiones ellos siempre en-
contraron una puerta abierta al perdón y la benignidad; 
más bien fue porque ellos mataron al Hijo…43

La idea de que todo el pueblo judío es culpable de manera 
colectiva por el crimen de matar a Jesús y que la culpa es ge-
néticamente transferida a la siguiente generación, se sostiene 
desde hace muchos años en la Iglesia y en gran parte de su his-
toria. Múltiples ejemplos de varios líderes, teólogos, y “santos” 
de la Iglesia siguen esta línea del tiempo. La idea quizá está 
enraizada parcialmente debido a una mala aplicación de un 
pasaje en el evangelio de Mateo, en donde leemos sobre los 
judíos ante Pilatos reclamando la sangre de Jesús sobre ellos 
mismos y sus hijos. 

Cuando Pilato vio que no conseguía nada, sino que 
más bien se estaba formando un tumulto, pidió agua y 
se lavó las manos delante de la gente. «Soy inocente de 
la sangre de este hombre», dijo, «¡Allá ustedes!». «¡Que 
su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos!», 
contestó todo el pueblo. Entonces les soltó a Barrabás; 
pero a Jesús lo mandó azotar, y lo entregó para que lo 
crucificaran (Mt. 27:24-26). 

El problema de buscar culpar por la muerte de Jesús a una 
raza particular es doble. Primero, Jesús dijo sobre su propia 
vida: «Nadie me la arrebata, sino que yo la entrego por mi 
propia voluntad. Tengo autoridad para entregarla, y tengo 
también autoridad para volver a recibirla. Este es el manda-

43.  Ibid.

miento que recibí de mi Padre» ( Juan 10:18). En otras pala-
bras, aunque la crucifixión fue un esfuerzo conjunto entre los 
judíos y los romanos, en realidad fue Su decisión y Su propio 
plan. El segundo problema obvio de culpar al pueblo judío por 
la muerte de Jesús recae en la culpa colectiva que toda la huma-
nidad les adjudica. 

¿ E N  R E A L I D A D  Q U I É N  M A T Ó  A  J E S Ú S ?

Según el profeta Isaías, fue el pecado, no solamente del pueblo 
judío, sino el de todos nosotros lo que específicamente requi-
rió que Jesús derramara Su vida. «Todos andábamos perdidos, 
como ovejas; cada uno seguía su propio camino, pero el Señor 
hizo recaer sobre él la iniquidad de todos nosotros» (Is. 53:6). 
La larga historia de la acusación cristiana y la condena hacia 
el pueblo judío por la supuesta culpa colectiva en la muerte 
de Jesús es una demostración de la falta de comprensión de la 
Iglesia sobre sus propios pecados y su propia culpa. Eso reve-
la una completa falta de conciencia de la misericordia que la 
iglesia reclama para sí misma. Por perseguir al pueblo pactado 
por Dios, en la más grande ironía profética, la Iglesia esencial-
mente crucificó al judío y trajo la culpa de sangre con una in-
sondable medida de sufrimiento y muerte sobre sí misma. Sin 
duda, en los ojos de Dios, los cristianos han apuntado el dedo 
acusador a ellos mismos todo el tiempo. Hoy, la Iglesia debe de 
caer de rodillas y rogar por misericordia de sus pecados pasa-
dos. Aún si nosotros no participamos en estos pecados, todos 
debemos de orar para evitar caminar de la misma vergonzosa 
manera que nuestros antepasados.
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“ N U E S T R O  J E S Ú S ” 

220 d.C – El siguiente vergonzoso ejemplo del supersesio-
nismo que produce desdén por los judíos se encuentra en los 
escritos de Orígenes, quien en el tercer siglo escribió sobre 
su “total seguridad” de que los judíos habían sido rechazados 
para siempre por Dios: «Así podemos afirmar con total con-
fianza que los judíos no volverán a su situación anterior, por-
que cometieron el más abominable de los crímenes al formar 
esta conspiración contra el Salvador de la raza humana»44. 
Orígenes continuó: «Por tanto, la ciudad donde Jesús sufrió 
fue necesariamente destruida, la nación judía fue expulsada de 
su país y otro pueblo [la Iglesia] fue llamado por Dios a la ben-
dita elección»45.

Encontraremos repetidas veces el tema de Dios destru-
yendo a Jerusalén, al Templo judío y a la nación entera a modo 
de evidencia del rechazo permanente de Dios de los judíos 
como Su pueblo. A menudo encontraremos la afirmación que 
tales circunstancias permanecerán para siempre. Pero si la des-
trucción de la Nación y el Templo fueran evidencia del recha-
zo de Dios al pueblo judío, entonces, ¿no sería el renacimiento 
del Estado de Israel un indicativo de que Dios no ha termi-
nado con el pueblo judío? Esta es precisamente la razón por 
la que los supersesionistas de los tiempos modernos buscan 
disminuir las múltiples evidencias del milagroso y soberano 
restablecimiento del Estado de Israel o, en su defecto, trabajan 
con diligencia para deslegitimarlo.

44.  Leon Poliakov, The History of Anti-Semitism (La historia del antise-
mitismo) (Nueva York, Schocken, 1965), 23.

45.  Ibid.  

Orígenes utilizó su fundamento supersesionista como 
base para emitir comentarios abusivos y condenatorios sobre 
todos los judíos, lo cual fue como resultado de sus pecados no 
contra su Jesús, sino el nuestro: «Y estas perversas calamidades 
que sufrieron porque eran una nación muy malvada que, aun-
que culpable de muchos otros pecados, no han sido castigado 
tan severamente por ninguno otro como por el cometido con-
tra nuestro Jesús».46

Nuevamente, solo podemos imaginar el dolor del após-
tol Pablo ante tales comentarios. Sin mencionar el dolor del 
propio Jesús mientras Orígenes trató de despojar a los judíos 
de cualquier reclamo sobre su propio Mesías, aunque Jesús 
se identificó a sí mismo como «el Rey de los judíos» (Mt. 
27:11).

R E S T R I C C I O N E S  L E G A L E S 

Para el comienzo del siglo cuatro, la separación entre la Igle-
sia y la comunidad judía era tan amplia que la Iglesia empezó 
a poner restricciones en muchas formas de interacción social 
entre ambos grupos. Con el tiempo, las restricciones y los de-
cretos se volvieron más prohibitivos cada vez.
306 d.C.- El Sínodo de la Iglesia de Elvira impuso restriccio-
nes en varias formas de comunidad o de interacción social 
entre cristianos y judíos. Con la amenaza de la pérdida de la 
comunión, el canon 16 prohibió a los cristianos casarse con ju-
díos.47 El canon 48 convirtió en un acto pecaminoso bendecir 

46.  Orígenes, Against Celsus (Contra Celsius), bk. 2, capítulo 8; énfasis 
añadido

47.  “The Council of Elvira, ca. 306,” (“El Concilio de Elvira”, ca. 306) 
http://faculty.cua.edu/pennington/Canon%20Law/ElviraCanons.htm; 
revisado Julio 16, 2014. 
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las cosechas de un judío y el canon 50 prohibía a los cristianos 
comer con judíos. ¡Inclusive la ley de la Iglesia prohibió sentar-
se a compartir una comida con un judío!

Tan pronto como la Iglesia emitió tales restricciones, la 
ley del gobierno agregó también las propias. Una vez que los 
cristianos comenzaron a asumir poder político, se convirtió 
en una práctica común para las autoridades legales emitir de-
cretos arraigados en su prejuicios supersesionistas hacia los 
judíos. 
315 d.C. – El emperador Constantino publicó el Edicto de 
Milán y a los judíos ya no se les permitía vivir en Jerusalén. 
Aunque Dios mismo dio la ciudad de Jerusalén al pueblo ju-
dío (ver Deuteronomio 1:8), la Iglesia los restringió de vivir 
ahí. También se les prohibió disuadir a cualquiera que deseara 
abandonar el judaísmo, bajo amenaza de ser enterrados vivos. 
Cualquier cristiano que se convertía al judaísmo era amenaza-
do con un castigo severo: 

Deseamos dar a conocer a los judíos y a sus ancianos 
y a sus patriarcas que si, después de la promulgación 
de esta ley, cualquiera se atreve a atacar con piedras o 
alguna otra manifestación de enojo a otro que ha hui-
do de su peligrosa secta y se ha apegado él mismo a la 
adoración de Dios [el cristianismo], será rápidamente 
entregado a las llamas y quemado junto con todos sus 
cómplices. Además, si alguien de la población se uniera 
a su abominable secta y asistiera a sus reuniones, carga-
ría con las merecidas penas.48

48.  Jewish History Sourcebook: Jews and the Later Roman Law 315–
531 CE, (El libro de la historia Judía: los judíos y la ley romana 315- 513 
CE) “Laws of Constantine the Great, October 18, 315: Concerning Jews, 
Heaven-Worshippers, and Samaritans” (“Leyes de Constantino el Gran-
de, Octubre 18, 315: Sobre los judíos, adoradores del cielo y samari-
tanos”) Fordham University, http://www.fordham.edu/halsall/jewish/
jews-romanlaw.asp.

325 d.C. - El Concilio de Nicea decidió separar para siempre 
la Celebración cristiana de la Pascua de Resurrección de sus 
raíces judías en la Pascua (del Antiguo Testamento). Olvidan-
do, al parecer, que Jesús y los discípulos celebraron la Pascua 
judía. El Concilio declaró: 

Es impropio más allá de toda medida, que en la fies-
ta más santa de todas sigamos las costumbres de los 
judíos. De ahora en adelante no tendremos nada en 
común con este odioso pueblo (…) No debemos por 
tanto, tener cosas en común con los judíos (…) Nues-
tra adoración sigue (…) un curso más conveniente (…) 
Nosotros deseamos, queridísimos hermanos, separar-
nos de la detestable compañía de los judíos (…) ¿Cómo, 
entonces, podríamos seguir a estos judíos, que es casi 
seguro que están ciegos?49

330 d.C. - En este año, Tertuliano, un teólogo de la iglesia 
primitiva, escribió el tratado Adversus Judaeos (Contra los ju-
díos), que consiste en un argumento bien desarrollado de la 
Biblia para el rechazo de los judíos y su reemplazo por la Igle-
sia. Entre sus afirmaciones generales, argumentó extensamen-
te que la Iglesia es ahora la heredera de las promesas realizadas 
al pueblo judío tanto en el nuevo pacto como en los pactos de 
Abraham y de David. Usando Daniel 9 como base, Tertulia-
no sostuvo que la destrucción del Templo y de Jerusalén en el 
año 70 d.C. fue el sello profetizado de Dios de rechazo sobre 
el pueblo judío. Hoy, esta es una creencia fundamental entre 
los supersesionistas. En lugar de ver el año 70 d.C. como otra 
expulsión temporal de los judíos de la tierra y un castigo a corto 

49.  “Two millennia of Jewish persecution: Anti-Judaism: 70 TO 1200 
CE,” (“Dos milenios de persecución judía: anti-judaísmo: 70 al 1200 CE”) 
Religious Tolerance website (sitio web: Tolerancia Religiosa), http://
www.religioustolerance.org/jud_pers1.htm; revisado Julio 16, 2014
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plazo del Señor sobre Su pueblo pactado, alineados directa-
mente a las maldiciones que se encuentran en el pacto de 
Moisés, casi todos los supersesionistas ven estos sucesos co-
moun evento definitorio en el cual los judíos fueron recha-
zados permanentemente por Dios, perdiendo todo derecho a 
reclamar las promesas del pacto en el futuro.

¡ E L  C I E L O  E S  P A R A  N O S O T R O S ,  N O  P A R A  T I ! 

320 d.C.- Cipriano, obispo de Cartago, escribió Three Books 
of Testimonies against the Jews  (Tres libros de testimonios con-
tra los judíos). En estos libros, todos los argumentos que hasta 
la fecha se aceptan ampliamente en la Iglesia son reiterados. 
Específicamente, Cipriano afirma que los gentiles, y no los ju-
díos, heredarían “el reino de los cielos”: 

Los judíos cayeron bajo la fuerte ira de Dios porque 
abandonaron al Señor y siguieron sus ídolos… Ante-
riormente se predijo que no conocerían al Señor, ni en-
tenderían, ni lo recibirían… Los judíos no entenderían 
las Sagradas Escrituras, sino que serían inteligibles en 
los últimos tiempos, después de que Cristo viniera... 
Los judíos deberían perder Jerusalén y deberían aban-
donar la tierra que recibieron. También deberían per-
der la luz del Señor. Se predijeron dos pueblos, el mayor 
y el más joven; es decir, el viejo pueblo judío y el nuevo 
que formamos nosotros. Los gentiles en lugar de los ju-
díos alcanzarán el reino de los cielos.50

50.  Cipriano, Three Books of Testimonies against the Jews (Tres libros 
de testimonies en contra de los judios), en Ante-Nicene Fathers, vol. 
5, The Writings of the Fathers Down to AD 325 (Grand Rapids: Eerd-
mans).

341 d.C-  El Concilio de Antioquía prohibió que los cristia-
nos celebraran la Pascua con los judíos. 51 
350 d.C. – Constantino, el emperador cristiano, prohibió el 
matrimonio entre hombres judíos y mujeres cristianas. Inclu-
sive se disolvieron los matrimonios existentes. Los hombres 
cristianos que se casaban con mujeres judías eran amenazados 
con pena de muerte.52 
343-381 d.C. – El Sínodo de Laodicea aprobó el canon 38, 
que dice: «No es legal [para los cristianos] recibir pan sin le-
vadura de los judíos, ni formar parte de sus maldades».53

“ U N A  P I L A  D E  B A S U R A  D E  P R O S T I T U T A S ” 

380 d.C. – La serie de discursos conocidos como Homilías 
en contra de los judíos por John Chrysostom, es quizá la po-
lémica más vil, provocativa y venenosa de los primeros siglos. 
Chrysostom, quizá aún mejor que otros líderes cristianos, 
comprendió la lógica del supersesionismo, argumentando que 
si Dios odia tanto a los judíos, los cristianos deben «odiarlos 
y desear su sangre».54 Si bien es cierto que mucho se ha escrito 
sobre la retórica de odio de Chrysostom hacia el pueblo pac-
tado por Dios, yo simplemente citaré un pequeño fragmento 
aquí: 

51.  “Anti-Judaism and the Council of Nicea,”  (“Anti-judaísmo y el Con-
cilio de Nicea”) http://www.petahtikvah.com/Articles/ANTIJUDAISM.
htm; revisado Julio 17, 2014.

52.  Jewish History Sourcebook. (Libro de historia judía)

53.  “A Brief History of ‘Christian’ Anti-Semitism,”  (Una breve historia 
del “cristianismo” anti-semita) JewishRoots.Net, revisado Julio 17, 2014, 
http://jewishroots.net/library/anti-semitism/a-brief-history-of-anti-se-
mitism-2.html.

54.  Ronald Diprose, Israel and the Church: The Origins and Effects of 
Replacement Theology (Israel y la Iglesia: los orígenes y efectos de la 
teoría del remplazo) (Waynesboro, GA: Authentic Media, 2004), 22
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Los judíos están reuniendo montones de afeminados y 
una pila de basura de prostitutas.55

Ellos [los judíos] viven para sus estómagos, ellos añoran 
las cosas de este mundo, su condición no es mejor que 
la de los cerdos o las cabras debido a sus caminos sin 
sentido y glotonería. Ellos saben una cosa: llenar sus 
estómagos y ponerse ebrios.56

¿Cuál es esta enfermedad? Los festivales de los judíos 
patéticos y miserables pronto marcharán sobre noso-
tros, uno detrás del otro, en una serie rápida de eventos: 
la fiesta de las Trompetas, la fiesta de los Tabernáculos, 
los banquetes. Hay muchos en nuestras filas que dicen 
que piensan como nosotros. Sin embargo, algunos ve-
rán los festivales y otros se unirán a los judíos en sus 
ayunos. Yo deseo quitar esta perversa costumbre de la 
Iglesia ahora mismo.57 

Pero no se asombren de que yo llame a los judíos paté-
ticos. Ellos en realidad son patéticos y miserables (…) 
Aunque aquellos judíos fueron llamados a la adopción 
de los hijos, cayeron en parentesco con los perros.58

Los judíos son más salvajes que cualquier bandolero y 
hacen más daños a aquellos que caen entre ellos. Ellos 
no se conforman con despojar a sus víctimas de las ro-
pas o dañar sus cuerpos como aquellos bandidos en el 
camino a Jericó. Más bien, los judíos hieren mortal-

55.  John Chrysostom, Against the Jews (En contra de los judíos), Ho-
milía 1.2.7, http://www.tertullian.org/fathers/chrysostom_adversus_ju-
daeos_01_homily1.htm.

56.  Ibid. Homilía 1.4.1.

57.  Ibid. Homilía 1.1.5.

58.  Ibid. Homilía 1.2.1.

mente el alma de sus víctimas, causando diez mil he-
ridas, y dejando a sus víctimas tiradas en un pozo de 
impiedad.59 

Finalmente, es importante destacar que este hombre al 
cuál llaman “santo” en las iglesias tradicionales, literalmente 
demonizó al pueblo judío: 

La sinagoga no es solamente un burdel y un teatro; tam-
bién es un cueva de ladrones y hotel de bestias salvajes 
(…) Pero cuando Dios abandona un pueblo, ¿qué es-
peranza de salvación permanece? Cuando Dios aban-
dona un lugar, ese lugar se convierte en la morada de 
los demonios.60 Ciertamente la sinagoga merece menos 
honor que cualquier hostal. No solo provee alojamien-
to para ladrones y mentirosos, sino también para los 
demonios. Esto sucede no solo en las sinagogas, pero 
también en las almas de los judíos, de la manera que 
trataré de comprobar al final de mi homilía.61

No se necesita decir mucho de lo que sucede cuando se 
deshumaniza una raza entera, señalándolos como bestias en-
demoniadas. Mientras que John Chrysostom llama a los ju-
díos prostitutas, cabras, cerdos y perros endemoniados, Hitler 
se refirió a ellos como parásitos.  Un hombre fue reconocido 
por la Iglesia cristiana como un santo, mientras que el nombre 
del otro será justamente recordado como infame. El autor Ste-
ven Katz se refiere a la polémica de John Chrysostom contra 

59.  Ibid., Homilía 8.3.10, http://www.tertullian.org/fathers/chrysos-
tom_adversus_judaeos_08_ homily8.htm

60.  Ibid., Homilía 1.3.1, http://www.tertullian.org/fathers/chrysostom_
adversus_judaeos_01_ homily1.htm.

61.  Ibid. Homilía 1.4.2.
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los judíos como «el giro decisivo en la historia del cristianis-
mo antijudío, un giro cuya consecuencia final fue encarnada 
en el antisemitismo político de Aldolfo Hitler».62

E L  E S T A D O  D E  T E R R O R  C R I S T I A N O  C O M I E N Z A 

379 – 395 d.C – Este periodo fue un momento crucial en la 
historia del odio cristiano hacia los judíos, mientras que em-
perador Teodosio volvió al cristianismo la religión oficial del 
Imperio Romano. El matrimonio entre la Iglesia y el estado era 
total, y el poder entero del estado pertenecía en ese momento 
a los supersesionistas. 
388 d.C. – En este año, los cristianos quemaron una sinagoga 
en la ciudad de Callinicum en el río Éufrates, cerca de la ciu-
dad actual de Ar-Raqqah en el norte central de Siria. El obis-
po local alentó el incendio. Cuando el gobernador local envió 
una carta al emperador Teodosio I para preguntar si debería de 
promulgar un decreto para que el obispo restituyera y recons-
truyera la sinagoga, el Arzobispo Ambrosio de Milán, frecuen-
temente conocido como San Ambrosio, intervino y mandó su 
propia carta al emperador donde concluía que la orden de res-
titución debería de revocarse. Él argumentaba que si el obispo 
obedecía al emperador y les otorgaba a los judíos la justicia que 
ellos querían, se volvería un apóstata. También argumentó que 
si la sinagoga se reconstruía, significaría que los judíos triun-
faban sobre los cristianos locales, lo cual era completamente 
inaceptable. La carta de Ambrosio dice lo siguiente: 

62.  Steven Katz, “Ideology, State Power, and Mass Murder/Genocide,” 
(“Ideología, poder del estado y asesinato en masa/genocidio”)  en Pe-
ter Hayes, ed., Lessons and Legacies: The Meaning of the Holocaust in a 
Changing World (Lecciones y legados: el significado del holocausto en 
un mundo cambiante) (Evanston, Northwestern Univ. Press, 1991), 52. 

Ambrosio, obispo, al príncipe más clemente y bende-
cido Emperador, Teodosio de Augusto. Un reporte se 
realizó por los militares al este que una sinagoga fue 
quemada y que esto se realizó con la autoridad del obis-
po. Usted dio la orden que los responsables sean casti-
gados y que la sinagoga sea reconstruida por el obispo 
mismo (…) ¿No tiene miedo, oh Emperador, que cum-
pla con sus ordenanzas? ¿No teme usted que flaquee en 
su fe? (...) ¿Cuál, es pues, de más importancia, mostrar 
disciplina legal o la causa de la religión? Es necesario 
que la censura legal ceda ante la religión. No existe, por 
lo tanto, una causa adecuada para tal conmoción ni 
para que el pueblo sea castigado tan severamente por 
quemar un edificio; y mucho menos cuando este edifi-
cio es una sinagoga, la casa de la incredulidad, la casa de 
la impiedad, un contenedor de locura que Dios mismo 
condenó… ¿Dará usted este triunfo a la Iglesia de Dios 
o a los judíos? ¿Esta victoria sobre el pueblo de Cris-
to? ¿Este gran gozo, oh Emperador, a los no creyentes? 
¿Este regocijo a la sinagoga, este lamento a la Iglesia? 

Ambrosio terminó sus declaraciones señalando que 
«Dios prohíbe que se realicen intercesiones para aquellos [ju-
díos]».63

Como se señaló con anterioridad, tan pronto como la 
autoridad de la Iglesia se fusionó con el poder del estado, la 
violación y el abuso de los judíos se normalizó. El odio, el mal-
trato y los insultos que se expresaron con anterioridad y de ma-
nera principal a través de las declaraciones teológicas, pronto 
se volvieron acciones violentas y belicosas. Por lo menos por 

63.  Ambrosio de Milán, “Letters about a Synagogue Burning,” (“Car-
tas sobre una sinagoga en llamas”) Agosto 388, Council on Centers 
on Jewish Relations, http://www.ccjr.us/dialogika-resources/primary-
-texts-from-the-historyof-the-relationship/248-ambrose-of-milan-qlet-
ters-about-a-synagogue-burningq-aug-388.
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los siguientes mil años, el cristianismo fue el patrocinador del 
estado de terror y la fuente más grande de persecución para el 
pueblo judío. 
410 d.C- Teodosio II pasó la Tercera Nueva Ley, la cual pro-
hibía que los judíos desempeñaran cualquier rol o posición 
honorífica dentro del estado romano. La Tercera Nueva Ley 
también prohibía la construcción de nuevas sinagogas. Esta 
prohibición sería imitada años después e implementada por 
los gobiernos musulmanes, e irónicamente, también se aplicó 
a iglesias cristianas. Hoy los remanentes de estas leyes todavía 
se ven en naciones como Arabia Saudita, donde se prohíbe la 
construcción de cualquier iglesia. En seguida un fragmento de 
la Tercera Nueva Ley de Teodosio II: 

(...) ordenamos mediante esta ley que será válida por 
todos los tiempos: Ningún judío (…) obtendrá oficinas 
ni posiciones de alto rango; a ninguno se le permitirá 
servir en la administración de la ciudad; ni podrá nin-
guno de ellos ejercer oficio de defensor de la ciudad. En 
verdad, creemos que es pecaminoso que los enemigos 
de la majestuosidad celestial de las leyes del imperio ro-
mano se conviertan ejecutores de nuestras leyes: de la 
administración a la cual ellos obtuvieron astutamente y 
que, fortificados por la autoridad de los rangos adqui-
ridos, deberían de tener el poder de juzgar o decidir del 
modo que juzgaran conveniente a cualquier cristiano, 
sí, frecuentemente aún por encima de los mismos obis-
pos de nuestra religión santa, y así, se insultaría nuestra 
fe. Aún más, por la misma razón, prohibimos que cual-
quier sinagoga se construya. Sin embargo, el apoyo a las 
sinagogas que están amenazadas a una ruina inminen-
te, está permitido.64

64.  Jewish History Sourcebook (Libro de historia judía), “III. A Law of 
Theodosius II, January 31, 439: Novella III: Concerning Jews, Samaritans, 

415 d.C.- Cirilo, el patriarca de Alejandría, inmediatamente 
después de asumir su cargo, inició una serie de medidas que 
culminaron en la expulsión de cualquier judío de Alejandría. 
Todas las sinagogas de la iglesia se destruyeron, los negocios y 
hogares judíos se fueron quemados y convertidos en cenizas. 
Edward Gibbon, autor del libro  The Decline and Fall of the 
Roman Empire (La decadencia y caída del Imperio Romano) lo 
describió de la manera siguiente: 

Sin sentencia legal, sin ningún mandato real, el pa-
triarca condujo al amanecer a una multitud para ata-
car la sinagoga. Sin alarma y sin preparación, los judíos 
fueron incapaces de resistirse; su casa de adoración 
fue destruida y cayó al suelo en pedazos; y el guerrero 
Episcopal, después de recompensar a sus tropas con los 
bienes despojados, expulsó de la ciudad al remanente 
de la nación incrédula (…) En este ultraje promiscuo, el 
inocente fue confundido con el culpable, y Alejandría 
se empobreció debido a la pérdida de una colonia in-
dustriosa y adinerada.65

415 d.C. – Agustín de Hipona, quizá el teólogo más im-
portante de toda la historia de la Iglesia, articuló con fuerza el 
supersesionismo cuando insultó al pueblo judío: «El pueblo 
cristiano es, entonces, Israel (…) Pero la multitud de judíos, 
los cuales fueron merecidamente reprobados por su perfidia, 
por los placeres de la carne vendieron su primogenitura, para 
que pertenezcan no a Jacob, pero a Esaú. Porque sabéis lo que 

Heretics, and Pagans.” (“III. La ley de Teodosio II, Enero 31, 439: Novella 
III: Sobre los judíos, samaritanos, herejes y paganos”). 

65.  Edward Gibbon, The Decline and Fall of the Roman Empire (La de-
cadencia y caída del Imperio Romano), vol. 4, capítulo. 47, http://www. 
sacred-texts.com/cla/gibbon/04/daf04038.htm.
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fue dicho con este significado oculto: “Que el mayor sirva al 
menor”».66

Es importante señalar que cuando Agustín dijo que los 
judíos fueron “reprobados”, estaba hablando de su doctrina de 
elección incondicional, la cual sostiene que algunas personas 
(los elegidos) están predestinados por Dios para la salvación 
mientras que otros son seleccionados para la perdición. El 
problema obvio, sin duda, con la postura de Agustín es que 
él aplicó esa reprobación no a un individuo particular, sino a 
una raza entera. Aún peor, él aplicó el término reprobados es-
pecíficamente al pueblo judío, sobre los cuales Pablo el apóstol 
declaró de modo claro que aunque algunos serían arrancados 
debido a su incredulidad, la elección del pueblo para la salva-
ción permanece para siempre (ver Ro. 9-11). 

Retomando este tema, en su comentario de los Salmos, 
Agustín en repetidas ocasiones compara al pueblo judío con 
Judas Iscariote, quien permanece culpable para siempre por la 
muerte de Jesús: 

Judas representa a aquellos judíos que fueron enemigos 
de Cristo, quienes entonces odiaron a Cristo, y aquellos 
que en su línea de sucesión, esta especie de maldad con-
tinuada, lo odian. De estos hombres, y de este pueblo, 
no solamente entendamos convenientemente lo que 
leemos de manera abierta en los Salmos, sino también 
aquellas cosas que se declaran expresamente sobre Ju-
das mismo. 

El salmo 109 dice: «Le encantaba maldecir a otros; aho-
ra, maldícelo tú a él» (verso 17). Aunque Judas amaba 

66.  Philip Schaff, ed., Nicene and Post Nicene Fathers (Padres Nice-
nos y post Nicenos), series 1, vol. 8 (Christian Classics Ethereal Library, 
2009), Exposición de Agustín de Hipona en el Salmo 114.

maldecir, tanto en robar de la bolsa de dinero, como en 
vender y traicionar al Señor, sin embargo, ese pueblo 
amó más abiertamente las maldiciones cuando dijeron, 
«Que su sangre sea sobre nosotros y nuestros hijos (…) 
Él no amó la bendición, por lo tanto que se aleje de él». 
Así que Judas ciertamente no amó a Cristo, en quien 
hay bendición eterna; pero el pueblo judío decidió de 
modo más contundente rechazar la bendición.67

Agustín habló en específico del Día del Juicio como un 
tiempo en la que condenación eterna será impuesta al pueblo 
judío. «Cuando el Hijo del hombre regrese en Su gloria, y con 
toda la santidad de los ángeles, y cuando todas las naciones se 
reúnan delante de Él; y todo lo demás que se predijo sobre el 
juicio futuro. Entonces los judíos serán castigados en ese juicio 
por su maldad persistente, del modo en que está escrito “mira-
rán a Aquél a quien traspasaron”».68

El problema una vez más es que Agustín básicamente 
torció las palabras de Zacarías al opuesto de lo que el profeta 
estaba diciendo en realidad. Agustín solo citó una porción de 
Zacarías 12:10, y la usó para argumentar que el pueblo judío 
sería castigado el Día del Juicio. El verso completo dice que 
cuando el pueblo Judío mirará a Aquél a quien traspasaron, 
se arrepentirán y recibirán “el Espíritu de gracia”.  Agustín 
también ignoró la referencia explícita de Pablo sobre el hecho 
de que cuando Cristo regrese, «todo Israel será salvo» (Ro. 
11:26). Es claro que el supersesionismo de Agustín y el prejui-
cio en contra del pueblo judío cegaron su habilidad de expo-
ner los textos de modo responsable y honesto. ¿Cuántos otros 

67.  Ibid. Augustine’s exposition on Psalm 109 (La exposición de Agus-
tín sobre el Salmo 109).

68.  Augtín, “On the Holy Trinity” (“En la Santa Trinidad) in Philip Schaff, 
ed., Nicene and Post Nicene Fathers (Padres Nicenos y post Nicenos), 
serie 1, vol. 3 (Christian Classics Ethereal Library, 2009).
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maestros y teólogos están bajo el mismo hechizo del superse-
sionismo el día de hoy, lisiados en la habilidad de interpretar 
correctamente porciones fundamentales de la Escritura? 

L A  S I N A G O G A  E S  “ E L  R E F U G I O  D E L  D I A B L O ,  L A  F O R T A L E Z A  D E 
S A T A N Á S ” 

418 d.C – Jerónimo, el padre de la Iglesia latina, al hablar so-
bre las sinagogas judías, usó las descripciones escandalosas: 
«Si uno le llama un burdel, una guarida de vicio, el refugio del 
Diablo, fortaleza de Satanás, un lugar para depravar el alma, 
un abismo de cualquier desastre imaginable, aún uno diría me-
nos de lo que se merece».69 En otra parte, desahoga su odio 
personal a los judíos: «Si es conveniente odiar a cualquier 
hombre o a cualquier raza, yo siento un fuerte rechazo para 
a aquellos de la circuncisión. Porque hasta el día de hoy, ellos 
persiguen al Señor Cristo Jesús en las sinagogas de Satanás».70

Ante los ojos de la Iglesia, los judíos como un pueblo fue-
ron demonizados, y sus sinagogas se volvieron salas de reunión 
para el trabajo de Satanás en esta tierra. Cuán distantes de las 
palabras de Jerónimo estaba el llanto de lamento del apóstol 
Pablo por la salvación de los judíos cuando declaró: «Por mi 
pueblo, mis hermanos judíos. Yo estaría dispuesto a vivir bajo 
maldición para siempre —¡separado de Cristo!— si eso pudie-
ra salvarlos» (Ro. 9:3). 

69.  “Two millennia of Jewish persecution: Anti-Judaism: 70 TO 1200 
CE.” (Dos milenos de persecución judía: Antijudaísmo: 70 a 1,200 CE) 

70.  “Jerome, Ep. LXXXIV, 3; Corpus scriptorum ecclesiasticorum lati-
norum, citado en James Everett Seaver, The Persecution of Jews in the 
Roman Empire (La persecución de los judíos en el Imperio Romano) 
(Lawrence: University of Kansas, 1952), 51.

489-519 d.C.- Durante este periodo las revueltas cristianas 
destruyeron muchas sinagogas en las ciudades de Antioquía, 
Dafne y Rávena.71

531 d.C.- Emperador Justiniano aprobó el Código Justinia-
no, en donde se prohibía a los judíos construir sinagogas, 
leer la Biblia en hebreo, hacer asambleas en público, celebrar 
la Pascua  Judía antes que la Pascua de Resurrección y testifi-
car en contra de algún cristiano en la corte: «Nosotros (…) 
ordenamos que ningún hereje, ni aún alguien que aprecie la 
superstición judía, puede ofrecer testimonio en contra de los 
cristianos ortodoxos involucrados en cualquier litigio, si una 
u otra parte de los involucrados es un cristiano ortodoxo».72

535 d.C. – El Sínodo de Claremont decretó la prohibición a 
los judíos de desempeñar cargos políticos o cualquier forma de 
autoridad sobre los cristianos.73

538 d.C. –El Tercer  y Cuarto Concilio de Orleans prohi-
bió que los judíos salieran en público durante la época de las 
Pascuas de Resurrección. El Canon 30 decretó que «desde el 
jueves antes de la Pascua de Resurrección por cuatro días, los 
judíos no podían estar en compañía de cristianos». Los matri-
monios entre cristianos y judíos se prohibieron y a los cristia-
nos también se les prohibió convertirse al judaísmo.74

71.  “Two millennia of Jewish persecution: Anti-Judaism: 70 TO 1200 
CE.” (Dos milenos de persecución judía: Antijudaísmo: 70 a 1,200 CE)

72.  Jewish History Sourcebook (Libro de historia judía), “IV, A Law of 
Justinian (Ley de Justiniano), Julio 28, 531: Concerning Heretics and 
Manichaeans And Samaritans (Sobre herejes, maniqueos y samarita-
nos).”

74.  Ibid.
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En el periodo que comprende desde el inicio del segundo si-
glo a finales del cuarto, vimos el desarrollo del pensamiento 
supersesionista y su firme establecimiento dentro de la Iglesia. 
Luego, conforme la autoridad de la Iglesia se fusionó con el 
poder del estado, el pueblo judío fue continuamente objeto de 
una serie interminable de abusos, persecuciones y, en algunos 
tiempos, de la expulsión de comunidades enteras. Es sencillo 
relacionar el supersesionismo con los esfuerzos actuales por 
despojar al pueblo judío de su propiedad, modos de vida, fe-
licidad, paz, dignidad, y por último, su identidad y derecho a 
la vida. 

Oh, Señor, que busquemos seguirte y aprender de los 
pecados de aquellos que llegaron antes que nosotros. 
Que nos arrepintamos de cualquier forma de pre-
juicio, sea por actitud o por teología, hacia los hijos 
de Israel. Conforme proclamamos tu evangelio, que 
mostremos verdaderamente el amor de Jesús el Me-
sías a tu pueblo escogido. 

10

ODIO CRISTIANO HACIA EL JUDÍO: 
DESDE EL SIGLO CUATRO AL HO­

LOCAUSTO 

E
n el capítulo anterior, esbozamos los comienzos del su-
persesionismo en los comienzos de la iglesia al odio ge-
neralizado, abuso y persecución del pueblo judío, todo lo 
que creció exponencialmente una vez que la autoridad de 
la Iglesia se fusionó con el poder del estado. Después de 
ese punto, a lo largo de la cristiandad, el pueblo judío fue 

sometido a casi trescientos años de persecución consistente. 
Después del siglo cinco, el antisemitismo se tejió en la raíz de 
la cultura europea cristiana. Este periodo fue marcado por per-
secuciones esporádicas, secuestro de niños judíos, bautismos y 
conversiones forzosas, fuertes presiones económicas, propie-
dades incautadas, expulsiones, gente forzada a volverse escla-
vos y aún masacres de comunidades enteras de judíos. 

Antes de considerar el recuento de los daños, quiero ad-
vertir que este material no debe de leer de manera superficial. 
Entiendo que debido a la antigüedad del tema, es fácil que uno 
se vuelva insensible ante la gravedad de lo que se está comu-
nicando. No es sencillo leer que a lo largo de la historia los 
cristianos persiguen, abusan, traicionan, esclavizan, asesinan y 
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masacran judíos. Es esencial que nosotros evitemos tomar la 
salida fácil de distanciarnos emocionalmente y de endurecer 
nuestro corazón ante este tema. Yo los exhorto a tomarse un 
momento para pausar y pedirle al Señor que les revele Su co-
razón sobre estos horrores y que permita que la pasión que Él 
tiene por Su pueblo habite en sus corazones. Exhorto al lector 
a que permita que una genuina revolución y arrepentimiento 
por el horror de lo que cristianos confesos han permitido, por 
los últimos dos mil años, en el nombre de Jesús. Es únicamente 
a través del arrepentimiento que la Iglesia evitará repetir los 
errores de aquellos días.

558 d.C.-  Ferreol, obispo de Uzès, en Francia, reunió a todos 
los Judíos de su diócesis a la Iglesia de San Teodorico para escu-
char un sermón bautismal. Cualquier judío que no se convirtie-
ra sería expulsado de su distrito.75

613 d.C.- En España estalló una persecución muy grave. A los 
judíos se les daba la opción de convertirse al cristianismo o ser 
expulsados del campo. Muchos niños judíos mayores de seis 
años fueron separados de sus padres y reeducados como cristia-
nos.76

692 d.C. – Un concilio eclesiástico en el año 692 bajo el man-
dato de Justiniano II en Constantinopla, conocido como el 
Concilio Quinisexto o el Concilio Trulano, buscó romper con 
todas las interacciones sociales entre cristianos y judíos: «Que 
nadie (…) coma el pan sin levaduras de los judíos ni tenga nin-

75.  The Jewish Encyclopedia (La encyclopedia judía), s.v. “France” 
revisado Julio 17, 2014, http://www.jewishencyclopedia. com/articles/
6262-france.

76.  “Two millennia of Jewish persecution: Anti-Judaism: 70 TO 1200 
CE.” (Dos milenos de persecución judía: Antijudaísmo: 70 a 1,200 CE) 
Religious Tolerance website, http://www.religioustolerance.org/jud_
pers1.htm; revisado Julio 16, 2014.

gún tipo de relación con ellos, ni los convoquen en enfermedad, 
ni reciban medicinas de ellos, ni se bañen con ellos (…) Quien 
sea que llame a algún judío como médico o se bañe con ellos será 
echado fuera».77 Según la Enciclopedia Católica, «al concilio 
atendieron cientos de obispos del este y del oeste».78

694 d.C.- El XVII Concilio de la Iglesia de Toledo, emitido por 
el rey Egica de España, en su octavo canon, declaró: «Los judíos 
(…) serán privados de sus bienes en beneficio de la tesorería y 
serán esclavos para siempre. Aquellos quienes los reciben como 
esclavos deben tener cuidado de que ya no practiquen las usan-
zas judías, y sus hijos sean separados de ellos cuando cumplan 
siete años para posteriormente casarse con cristianos».79

Sin duda, la idea de esclavizar a los judíos proviene de los es-
critos de varios cristianos de renombre como Chrysostom, Orí-
genes y Jerónimo, quienes argumentaron que Dios sentenció  a 
los judíos a una vida perpetua de esclavitud debido a su culpa 
colectiva al matar a Jesús. 

722 d.C. – León III prohibió el judaísmo. Muchos judíos en 
toda Europa fueron bautizados a la fuerza en contra de su vo-
luntad.80

77.  Philip Schaff, Henry Wace, eds., A Select Library of Nicene and 
Post-Nicene Fathers of the Christian Church (Una biblioteca selecta de 
padres Nicenos y Post Nicenos de la Iglesia Cristiana), vol. 14 (Nueva 
York: Charles Scribner’s Sons, 1900), 370.

78.  Charles Herbermann, ed. The Catholic Encyclopedia (La Enciclope-
dia Católica), vol. 4 (Nueva York: Robert Appleton, 1908), 294. 

79.  Charles Joseph Hefele, A History of the Councils of the Church 
from the Original Documents (Una historia de los concilios de la Igle-
sia a partir de los documentos originales), vol. 5, trad. William R. Clark 
(Edinburgh: T& T Clark, 1896), 248

80.  Warren Treadgold, A History of the Byzantine State and Society 
(Una historia de la sociedad y Estado Bizantino) (Stanford: University 
of Stanford Press, 1997), 350, 352–53.
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1078 d.C.- El Papa Gregorio VII decretó que los judíos no 
podían ocupar cargos públicos ni ser superiores a los cristia-
nos.81

E L  P R I M E R  H O L O C A U S T O 

1096 d.C. - En este año, se lanzó la Primera Cruzada. Esta fue 
la primera de ocho cruzadas, las cuales duraron en total más de 
doscientos años. Aunque el objetivo principal de las cruzadas 
era liberar a Jerusalén del control musulmán, los judíos tam-
bién se convirtieron en un objetivo secundario. Mientras los 
soldados pasaban por Europa en camino a la Tierra Santa, un 
gran número de judíos en Alemania, Francia e Inglaterra fue-
ron asesinados, lo que llevó a algunos historiadores a referirse 
a este período como “el primer Holocausto”.82 En la Primera 
Cruzada, doce mil judíos fueron masacrados solamente en el 
valle del Rin.
1099 d.C. - En Jerusalén, los cruzados metieron a todos los 
judíos de la ciudad en una sinagoga central y le prendió fuego. 
Aquellos que intentaron escapar fueron forzados a regresar e 
ingresar al edificio en llamas.83

I N H U M A N O S ,  B E S T I A S  S A L V A J E S 

81.  Fritz B. Voll, “A Short Review of a Troubled History,” (“Una reseña 
corta para una historia de problemas”) Jewish Christian Relations we-
bsite, revisado Julio 17, 2014, http://www.jcrelations.net/A_Short_Re-
view_of_a_Troubled_Histo ry.2267.0.html?id=720&L=3&searchTex-
t=a+short+review+of+a+troubled+history&searchF ilter=%2A&page=0

82.  Jonathan Riley-Smith, The Crusades: A History  (Las Cruzadas: la 
historia) (Yale University Press, 2005), 50.

83.  “Two millennia of Jewish persecution: Anti-Judaism: 70 TO 1200 
CE.” (Dos milenos de persecución judía: Antijudaísmo: 70 a 1,200 CE)

1120 d.C.- Pedro el Venerable, un poderoso abad francés, en 
su tratado Against the Inveterate Obduracy of Jews (Contra la 
obstinación empedernida de los judíos), creó uno de los ejem-
plos más extremos de abuso por parte del cristiano al pueblo 
judío en la historia de la Iglesia. El prólogo de su bastante ex-
tensa diatriba supersesionista inicia: «Me acerco a ustedes, oh 
judíos, a ustedes. Yo me pregunto quién, incluso hasta este día, 
niega al Hijo de Dios. ¿Hasta cuándo, desgraciados, dejaréis 
de creer la verdad?».84

Pedro el Venerable consideró a los judíos como bestias 
inhumanas, cuyo único propósito era ser exhibidos ante el 
mundo como ejemplos de reprobación espiritual: «… si no 
obstante, eres humano. De hecho, no me atrevo a confesar que 
eres humano, no sea que te mienta, porque reconozco que la 
facultad racional que separa a un ser humano de los otros ani-
males o bestias salvajes (…) está extinto, o más bien, enterrado 
en ti (…) Yo dirijo, entonces, a la bestia monstruosa fuera de 
su guarida, y la empujo riendo hacia el escenario del mundo 
entero, a la vista de todos los pueblos (…) Oh judíos, oh bestias 
salvajes (…)»85

1121 d.C. - Los judíos fueron expulsados de Flandes, una re-
gión que ahora forma parte de Bélgica. No debían regresar ni 
serían tolerados hasta que se arrepintieran de la crucifixión de 
Jesucristo.86

1146 d.C.- Comenzó la Segunda Cruzada. Radulphe, un 
monje francés, a través de sus predicaciones y condenación de 

84.  Pedro el Venerable, Against the Inveterate Obduracy of Jews (Con-
tra la obstinación empedernida de los judíos), trand. Irven M. Resnick 
(Catholic University of America Press, 2013), 49.

85.  Ibid. 211-12

86.   “Two millennia of Jewish persecution.” (Dos milenos de persecuci-
ón judía)
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judíos, inspiró varias masacres en Renania, Cologne, Mainz, 
Worms y Speyer. Él llamó abiertamente a la masacre de judíos, 
declarando: «Los judíos deberían ser asesinados como enemi-
gos de la religión cristiana».87 Desde Alemania, la idea de Ra-
dulphe de «comenzar las Cruzadas en casa» llegó a Francia, 
lo que provocó que los judíos fueran masacrados en Carentan, 
Rameru, Sully y Bohemia.88

1180-1181 d. C. - El rey francés Felipe Augusto se apoderó de 
toda las propiedades de los judíos y los expulsó del país. Todas 
sus casas pasaron a ser propiedad del rey.89 Un monje llamado 
Rigord, nos dejó con el siguiente testimonio: 

[Felipe] escuchó que los judíos que habitaban en París 
acostumbraban cada año el día de Pascua, o durante la sema-
na sagrada de la Pasión del nuestro Señor, descender secreta-
mente a bóvedas subterráneas para matar a un cristiano como 
una especie de sacrificio en desprecio de la religión cristiana. 
Durante mucho tiempo persistieron en esta  maldad, inspira-
da por el diablo, y en tiempos del padre de Felipe, muchos de 
ellos habían sido capturados y quemados con fuego (…) En 
el mismo año en que fue investido en Reims con el santo go-
bierno del reino de los franceses, en un sábado, el dieciséis de 
febrero [1180], por su mandato, los judíos de toda Francia 
fueron apresados en sus sinagogas y luego despojado de su oro, 

87.  Richard Gottheil and Joseph Jacobs et al.,, eds., Jewish Encyclope-
dia (Enciclopedia judía), s.v. “The Crusades.” (“Las Cruzadas”).

88.  Will Durant, Story of Civilization (Historia de la civilización), vol. 
4: The Age of Faith (La Era de la fe)  (Nueva York: Simon & Schuster, 
2014), 391

89.  Jewish History Sourcebook (Libro de historia judía), “The Expul-
sion of the Jews from France, 1182 CE,” (“La expulsion de los judíos 
de Francia”) Fordham University, http://www.fordham.edu/halsall/
jewish/1182-jewsfrance1.asp.

plata y vestidos (…) Este fue un presagio de su expulsión, que 
por la voluntad de Dios pronto siguió.90

1182 d.C. - El rey Felipe publicó el siguiente edicto de expul-
sión: «Sin embargo, bienes inmuebles, como casas, campos, 
viñedos, graneros y lagares, confiscó (…) En julio se vieron 
obligados a abandonar Francia y todas sus sinagogas se convir-
tieron en iglesias».91

1189 d.C. – Durante la coronación del rey Ricardo Corazón 
de León, aunque los judíos fueron excluidos de la ceremonia, 
algunos líderes llegaron a presentar regalos al nuevo rey. Los 
cortesanos de Ricardo los desnudaron y azotaron. Esto dio lu-
gar a un rumor de que Ricardo había ordenado asesinar a to-
dos los judíos, lo que resultó en una masacre de judíos en todo 
Londres. Muchos judíos fueron asesinados a golpes, robados y 
quemados vivos. Muchos hogares judíos fueron incendiados y 
los judíos fueron bautizados por la fuerza.92

E S C L A V O S  R E C H A Z A D O S  P O R  D I O S 

1205 d.C. - «Por su propia culpa», escribió el Papa Inocen-
cio III a dos de sus arzobispos, «los judíos están condenados 
a una servidumbre perpetua porque crucificaron al Señor (…) 
Como esclavos rechazados por Dios, en cuya muerte conspi-
raron perversamente, por el efecto de esta misma acción, serán 

90.  Ibid.

91.  Ibid.

92.  Jean Flori, Richard the Lionheart: Knight and King (Ricardo Cora-
zón de León: Caballero y Rey), trand. Jean Birrell (Edinburgh: Edinbur-
gh University Press, 1999), 95.
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reconocidos como esclavos de aquellos a quienes la muerte de 
Cristo los puso en libertad».93

Es importante detenerse verdaderamente y considerar 
los efectos que tales declaraciones tuvieron sobre la cultura 
general de Europa. El mismo Papa, el líder espiritual más au-
toritario de toda la cristiandad, el llamado vicario de Cristo, 
declarando que todos los judíos, por su propia culpa, son irre-
mediablemente malvados y recibieron por orden divina y para 
siempre el papel de esclavos a los cristianos. A estas alturas no 
solo se habían olvidado las advertencias de Pablo, sino que se 
habían pisoteado por completo, ya que el cristianismo se ha-
bía convertido en sinónimo de odio y humillación, privación y 
subyugación del pueblo judío. Cuán lejos había caído la Iglesia. 

L A  I N S I G N I A

Pocos saben que la infame insignia judía de la Alemania Nazi 
fue una práctica establecida mucho tiempo antes en toda la 
Europa cristiana. Según The Jewish Encyclopedia (La enciclope-
dia judía), «la idea de tal discriminación parece derivarse del 
Islam, en donde la vestimenta de los judíos se distinguía por 
un color diferente al del verdadero creyente desde el Pacto de 
Omar (640), por el cual a los judíos se les  ordenó llevar una 
costura amarilla en sus prendas superiores. Esto fue un clara 
previsión de la Insignia».94

93.  “A Brief History of ‘Christian’ Anti-Semitism,” (“Una breve historia 
del “cristianismo” antisemita”) JewishRoots.Net, revisado Julio 17, 2014, 
http://jewishroots.net/library/anti-semitism/a-brief-history-of-anti-se-
mitism-2.html.

94.  Jewish Encyclopedia (Enciclopedia Judía), s.v. “Badge,” http://
www.jewishencyclopedia.com/articles/2317-badge; revisado Julio 17, 
2014.

Según Bernard Lewis, un estudioso de la historia islá-
mica, ambos cristianos y judíos bajo el dominio islámico se 
vieron obligados a usar distintos emblemas en sus ropas. La 
insignia amarilla específicamente fue introducida por primera 
vez por un califa en Bagdad en el siglo nueve, y se extendió a 
Occidente en la época medieval.95

Aunque esta práctica comenzó bajo el Islam, se utilizó 
alternativamente tanto por musulmanes como por cristianos y 
pronto se convirtió en una práctica común en toda Europa. En 
1269, Luis IX de Francia impuso una multa a cualquier judío 
que fuera sorprendido en público que sin llevar la insignia. La 
acción fue repetida por varios ayuntamientos en las ciudades 
francesas de Arles en 1234 y 1260, Béziers en 1246, Albi en 
1254, Nimes en 1284 y 1365, Aviñón en 1326 y 1337, Rodez 
en 1336 y Vanves en 1368.96 Se usó en Inglaterra (en forma de 
dos tabletas), en Francia (en forma de anillo de tela), así como 
España, Italia y a través de Europa.  Este letrero deshonroso se 
usó de manera intermitente en varios lugares durante seis siglos, 
exponiendo a los judíos al desprecio público a cualquier parte 
que fueran a largo de Europa. Cuando Hitler llegó al poder, él 
simplemente adoptó una práctica cristiana antigua, cambiando 
la insignia de un óvalo amarillo a la Estrella de David. 
1215 d.C. - El Cuarto Concilio de Letrán aprobó leyes ca-
nónicas requiriendo que «[los judíos], sean hombres o muje-
res, debían, en todos los países cristianos distinguirse del resto 
de la población en lugares públicos con un ropaje especial». 

95.  Bernard Lewis, The Jews of Islam (Los judíos del islam)  (Princeton, 
Princeton Univ. Press, 1987), 25–26

96.  Jewish Encyclopedia (Encliclopedia judía), s.v. “Badge.” (“Insignia”)
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Ellos también tenían que usar la insignia o ropa especial para 
distinguirlos de los cristianos.97

1218 d.C. - El Papa Honorio III emitió una bula papal exi-
giendo el cumplimiento del Cuarto Concilio de Letrán donde 
se mandaba que los judíos usaran ropa para distinguirse y que 
se les obligara a pagar un diezmo de todos sus ingresos a las 
iglesias locales.98 Ambos elementos fueron frecuentemente re-
petidos por papas posteriores.
1227 d.C. - El Sínodo de Narbona, canon 3, dictaminó: 
«Para que los judíos se distingan de los demás, decretamos y 
mandamos enfáticamente que en el centro del pecho (de sus 
vestiduras) deberán llevar una insignia ovalada, la medida de 
un dedo de ancho y media palma de altura».99

1239 d.C. - El Papa Gregorio IX ordenó que los líderes de la 
Iglesia en Inglaterra, Francia, Portugal y España confiscaran 
los libros judíos sobre el primer Sábado de Cuaresma. El Tal-
mud y todos los demás libros judíos sospechosos de blasfemias 
contra Jesús y el cristianismo fueron quemados. La quema de 
libros judíos fue ordenada varias veces desde el siglo XIII hasta 
el XVI.100

97.  Wikisource, s.v. “Catholic Encyclopedia (1913), Fourth Lateran Cou-
ncil,” (“Enciclopedia católica (1913), Cuarto Concilio”), revisado Julio 
17, 2014, http://en.wikisource.org/wiki/Catholic_Encyclopedia_(1913)/
Fourth_Lateran_ Council_(1215).

98.  Mortiz Stern, Urkundliche Beiträge über die Stellung der Päpste zu 
den Juden (Kiel, Germany: H. Fiencke, 1893), 13.

99.  Medieval Sourcebook (Libro de consulta medieval), “Twelfth Ecu-
menical Council: Lateran IV 1215,” Fordham University, http://www.for-
dham.edu/halsall/basis/lateran4.asp.

100.  Jewish Encyclopedia (Encliclopedia judía), s.v. “Bulls, Pa-
pal” http://www.jewishvirtuallibrary.org/jsource/judaica/ 
ejud_0002_0004_0_03728.html; accessed July 17, 2014.

1259 d.C. – Un sínodo de la arquidiócesis en Mainz, Alema-
nia, ordenó que todos los judíos dentro de sus fronteras porta-
ran insignias amarillas.101

1285 d.C. - Toda la comunidad judía de Múnich, alrededor 
de 180 individuos, fueron quemados vivos.102

1288-1293 d. C. - La mayoría de las comunidades judías del 
Reino de Nápoles, la cuna de la cultura judía europea en ese 
momento, fueron destruidas. En otras partes de Italia, los ju-
díos fueron expulsados ​​u obligados a convertirse al cristianis-
mo.103

1290 d.C. - El 18 de julio, el rey Eduardo I emitió órdenes a 
los alguaciles de todos los condados ingleses, mandándoles a 
expulsar por la fuerza a todos los judíos que no abandonaran 
voluntariamente Inglaterra antes del Día de Todos los Santos 
de dicho año. Se les permitió llevar sus pertenencias portáti-
les; todo lo demás pasó a ser propiedad del rey. Dieciséis mil 
judíos fueron expulsados. Muchos fueron asaltados por las au-
toridades locales y otros ahogados en el camino a Francia. Los 
judíos no regresaron formalmente a Inglaterra hasta 1655, casi 
cuatrocientos años después.104

1298 d.C. - Los judíos fueron perseguidos en Austria, Baviera 
y Franconia. Ciento cuarenta comunidades judías fueron des-

101.  Encyclopedia Judaica, vol. 7, 2nd ed. (Farmington, MI: Keter, 
2007), 522.

102.  Ibid.

103.  Según una línea del tiempo compilada por Elizabeth D. Malissa 
on en la página titulada “The Jewish Virtual World: Italy” (“El mundo 
virtual de los judíos: Italia”) del sitio web Jewish Virtual Library, revisa-
do Julio 17, 2014, https://www.jewishvirtuallibrary.org/jsource/History/
italytime.html.

104.  Jewish Encyclopedia (Encliclopedia Judía) , s.v. England, http://
www.jewishencyclopedia.com/articles/5764-england.
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truidas, más de cien mil judíos fueron asesinados durante un 
período de seis meses.105

1306 d.C.- Cien mil judíos fueron exiliados de Francia, fue-
ron desalojados únicamente con la ropa que  puesta.106

1337 d.C. - Los judíos de Bélgica fueron eliminados en una se-
rie de masacres. Según Jewish Encyclopedia (Enciclopedia Judía):

Los judíos de Bélgica en este momento eran, como sus 
hermanos en todas partes Europa, perseguidos por la 
acusación de profanar la hostia, de matar niños y en-
venenar pozos. La tormenta que barrió a los judíos de 
Bélgica los aniquiló; tan completo fue el trabajo de des-
trucción que apenas si quedó un rastro de su existencia. 
Al parecer una serie de masacres sucedieron durante 
un período de veinte años, la cual finalmente culminó 
en la masacre de Bruselas de 1370.107

1338 d.C.- Los concejales de Friburgo prohibieron la re-
presentación de escenas antijudías de la representación de La 
Pasión en la ciudad debido a las reacciones sangrientas y letales 
de los cristianos contra los judíos que frecuentemente suce-
dían tras las actuaciones.108

105.  “An overview of 2,000 years of Jewish persecution: Anti-Judaism: 
1201 to 1800 CE,” (“Un panorama de 2,000 años de persecución judía; 
Antijudaísmo: 1,202 a 1,800 CE”) Religious Tolerance website, http://
www.religioustolerance.org/jud_pers3.htm; accessed July 17, 2014.

106.  Ibid.

107.  Jewish Encyclopedia (Enciclopedia Judía) , s.v. “Belgium,” http://
www.jewishencyclopedia.com/articles/2803- belgium.

108.  A. James Rudin, “A Jewish View of Gibson’s ‘Passion.’ The film may 
transmit negative attitudes, stereotypes and caricatures about Jews,” 
(Una visión judía de La Pasión de Gibson: Un filme puede transmitir 
actitudes negativas, estereotipos y caricaturas sobre los judíos). Belief-
net, 2004, http://www.beliefnet.com/ News/2004/02/A-Jewish-View-
-Of-Gibsons-Passion.aspx.

1347 d.C. - Después de ser culpados por la Peste Negra, los 
judíos fueron asesinados en masa. En Baviera, 12,000 fueron 
masacrados; en el pequeño pueblo de Erfurt, 3,000; cerca de 
Tours, se cavó una inmensa trinchera, se llenó con leña encen-
dida y 160 judíos fueron quemados vivos. En Strausberg 2,000 
judíos fueron quemados; en Mainz, 6,000; en Worms, 400.109

1366 d. C. - Estalló una gran persecución en España: «Cuan-
do Enrique de Trastámara ascendió al trono mientras que En-
rique II inició una época de sufrimiento e intolerancia para 
los Judíos castellanos, que culminó en su expulsión». Enrique 
«exigió que a los judíos… no se les permitiera ocupar cargos 
públicos,  que vivieran separados de los cristianos, que no 
usaran ropa costosa ni que andar en mulas, tenían que usar 
la insignia, y no se les permitía usar nombres cristianos como 
nombres de pila».110

1394 d. C. - Los judíos fueron exiliados, por segunda vez, de 
Francia.
1431 d.C. - El Concilio de Basilea prohibió a los judíos ir a 
las universidades, les prohibió actuar como agentes legales en 
contratos que involucraban a algún cristianos y se les obligó a 
asistir a la iglesia para escuchar sermones cristianos.111

1434 d.C. - Los hombres judíos de Augsburgo tuvieron que 
coser botones amarillos en sus ropas. En toda Europa, los ju-
díos se vieron obligados a usar ropa interior larga, un abrigo 
con un parche amarillo, campanas y sombreros amarillos altos 
y puntiagudos con un botón grande en ellos.

109.  Jewish Encyclopedia (Enciclopedia Judía) , s.v. “Bavaria,” http://
www.jewishencyclopedia.com/articles/2677-bavaria.

110.  Ibid., s.v. “Spain,” http://www.jewishencyclopedia.com/articles/
13940-spain.

111 - Ibid., s.v. “Basel,” http://www.jewishencyclopedia.com/articles/
2609-basel.
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1453 d.C. - El monje franciscano Capistrano persuadió al rey 
de Polonia de finalizar todos los derechos civiles judíos.
1478 d.C. - Los judíos españoles fueron perseguidos dura-
mente desde el siglo XIV. Muchos judíos, aparentemente, se 
convirtieron al cristianismo; la Inquisición española fue esta-
blecida por la Iglesia con el fin de detectar conversiones falsas. 
Se aprobaron leyes que prohibieron a los descendientes de ju-
díos o musulmanes asistir a la universidad, unirse a órdenes 
religiosas, ocupar cargos públicos o ingresar en una larga lista 
de profesiones.
1490 d.C. - En pleno invierno, todos los judíos de la ciudad de 
Ginebra se vieron obligados a abandonar la ciudad y la región 
circundante.112

1492 d.C. - En España, Fernando e Isabel emitieron el 
Edicto de Expulsión. El cual ordenó a todos los judíos de cual-
quier edad a abandonar el reino el último día de julio (un día 
antes de Tishá B’Av). A los judíos se les dio la opción de ser 
bautizados como cristianos o ser desterrados de España. Las 
estimaciones de judíos exiliados durante este tiempo oscilan 
entre 165, 000 hasta 800,000.113

1497 d.C. - En Portugal, Manuel el Grande «emitió el 
decreto inhumano de que en un día determinado todos los ni-
ños judíos, independientemente de su sexo, que tuvieran más 
de cuatro y menos de veinte años debían de ser arrancados de 
sus padres y traídos a la fe cristiana a expensas del rey».114

112 - Gerhard Falk, The Jews in Christian Theology  (Los judíos en la 
teología Cristiana) (Jefferson, NC: McFarland, 1992), 83.

113.  Jewish Encyclopedia (Enciclopedia Judia), s.v. “Spain.”

114.  Ibid., s.v. “Portugal,” http://www.jewishencyclopedia.com/articles/
12299-portugal

Al enterarse de este plan, aproximadamente veinte mil ju-
díos huyeron del país en lugar de bautizarse como cristianos. 
Muchos otros se suicidaron o sufrieron el martirio por su fe: 

Muchos padres asfixiaron a sus hijos en la última des-
pedida al abrazarlos o los arrojaron a pozos y ríos y lue-
go se mataron a sí mismos. «Lo he visto con mis propios 
ojos», escribe el noble Coutinho, «cómo un padre, con 
la cabeza cubierta, de dolor y pena acompañó a su hijo 
a la pila bautismal y llamó al Omnisapiente como tes-
tigo de que ellos, padre e hijo, deseaban morir juntos 
como confesores de la fe de Moisés. He visto muchas 
más cosas terribles que les hicieron». Isaac ibn Zachin, 
el hijo de Abraham ibn Zachin, se mató a sí mismo y a 
sus hijos porque deseaba verlos morir como judíos.115

E L  N A C I M I E N T O  D E L  G U E T O  J U D I O 

1516 d.C. - El gobernador de la República de Venecia decidió 
que a los judíos se le permitiría vivir solo en un área de la ciu-
dad. Este fue el primer gueto en Europa.

El gueto romano fue establecido más tarde por el Papa 
Pablo IV.  Los judíos fueron enviados a vivir allí por la fuer-
za el 26 de julio de 1556. El gueto romano consistía en unas 
pocas calles estrechas y sucias que rápidamente se llenaron de 
gente. Esta sección de la ciudad era inundada anualmente por 
el río Tíber. Cada año los judíos tenían que pasar por una hu-
millante ceremonia en la que ellos rogaban públicamente por 
el derecho de continuar viviendo allí durante el año siguiente. 
Después de esto, pagaban un impuesto exorbitante. Esta ce-
remonia se celebró hasta 1850. Todo el evento degradante es 

115.  Ibid.
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sorprendentemente similar a la práctica islámica de imponer 
el jizya (impuesto) a los judíos y cristianos que vivían bajo el 
dominio musulmán conocido como dhimmis o pueblos some-
tidos. Es realmente triste que tal humillación y degradación 
intencionada se llevó a cabo por cristianos confesos. Más tar-
de, el uso del gueto judío fue adoptado por Adolfo Hitler.116

1540-1550 d. C. - Los judíos fueron desterrados de Nápoles, 
Génova y Venecia.117

M A R T Í N  L U T E R O 

1543 d.C. - Fue a raíz de esta atmósfera de mil años de odio 
generalizado y culturalmente arraigado, además de una per-
secución regular de judíos que surgió en el escenario mundial 
Martín Lutero, el gran reformador protestante. Inicialmente, 
después de su transformación de un monje católico a un refor-
mador protestante, hizo esfuerzos para convertir a los judíos 
al cristianismo. Sin embargo, cuando sus esfuerzos fallaron, 
su actitud cambió rápidamente y se enfureció con el pueblo 
judío, componiendo uno de los peores ejemplos de literatura 
de odio antijudía en toda la historia.

Durante este año, Lutero escribió un tratado titulado The 
Jews and Their Lies (Los judíos y sus mentiras). En este libro, en-
tre muchos otros insultos, Lutero describió a los judíos como 
«un pueblo vil de prostitutas, es decir, de ninguna manera un 
pueblo de Dios, y su jactancia  por su linaje, circuncisión y ley 
deben contarse como inmundicias». Él también escribió que 
«los judíos ciegos son verdaderamente estúpidos», «vagos 

116.  Ibid., s.v. “Ghetto,” http://www.jewishencyclopedia.com/articles/
6653-ghetto.

117.  “An overview of 2,000 years of Jewish persecution.” (Un panorama 
general de 2,000 años de persecución judía”)

flojos», «nada más que ladrones y salteadores», «miserables 
y malditos» y, «pueblo rechazado y condenado». Sus sina-
gogas, dijo, eran «guarida de demonios en la que pura auto 
gloria, vanidad, mentiras, blasfemia y [donde] la difamación 
de Dios [ocurre]».118

Lutero redujo al pueblo judío al nivel de una pandemia: 
«Estos judíos son un pueblo tan desesperado, completamente 
malvado, venenoso y diabólico, que durante estos mil cuatro-
cientos años han sido y aún son nuestra plaga, nuestra pesti-
lencia y nuestra desgracia».119

Consideremos las profundidades en las que Lutero se 
hundió a fin de deshumanizar y demonizar al pueblo amado y 
elegido de Dios: «Son serpientes venenosas, amargas, venga-
tivas, engañosas y asesinas, hijos del diablo, que pican y hacen 
daño sigilosamente cuando no pueden hacerlo abiertamente… 
Estas serpientes venenosas y jóvenes demonios… después de 
al diablo, un cristiano no tiene más amargura y enemigo más 
irritante que un judío».

Más allá de devaluar a toda la raza judía, Lutero continuó 
con la conclusión del tratado exponiendo su propia versión 
de “la solución final”. Al leer los siguientes extractos, tomemos 
nota del supersesionismo teológico que circula en sus comen-
tarios. Cada cristiano debería familiarizarse con esta profunda 
mancha en el testimonio de la Iglesia cristiana:

118.  Robert Michael, citado en: Holy Hatred: Christianity, Antisemitism, 
and the Holocaust  (Odio Santo: cristianidad, antisemitismo y el Holo-
causto) (Nueva York: Palgrave Macmillan, 2006), 111.

119.  Martín Lutero, On the Jews and Their Lies, in Luther’s Works (Sobre 
los judíos y sus mentiras, en Las obras de Lutero), vol. 47, trand. Martin 
H. Bertram (Filadelfia: Fortress, 1971).
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Entonces, ¿qué haremos los cristianos con esta raza 
condenada y rechazada? Ya que viven entre nosotros y 
sabemos de sus mentiras, maldiciones y blasfemias,  no 
podemos tolerarlos si no deseamos compartir sus men-
tiras, maldiciones y blasfemias. De esta manera no po-
demos apagar el fuego inextinguible de la ira divina 
ni convertir a los judíos. Debemos practicar con ora-
ción y reverencia una severidad misericordiosa. Quizás 
podamos salvar a algunos del fuego y llamas [del infier-
no]. No debemos buscar venganza. Seguramente están 
siendo castigados mil veces más de lo que quisiéra-
mos. Déjame darte un consejo honesto.

Primero, sus sinagogas deben ser incendiadas, y lo que 
no se queme debe cubrirse o ensuciarse con tierra para 
que nadie jamás vea una piedra o una ceniza. Y esto 
debe hacerse para la honra de Dios y del cristianismo 
para que Dios vea que somos cristianos y que no tolera-
mos o aprobamos tales mentiras públicas, maldiciones 
y blasfemias contra Su Hijo y Sus cristianos.
En segundo lugar, sus hogares también deberían des-
mantelarse y destruirse. Porque allí perpetran las mis-
mas cosas que en sus sinagogas. Por esta razón deben 
estar bajo un mismo techo o en un establo, como los 
gitanos, para que se den cuenta que no son dueños 
de nuestra tierra, como se jactan, sino cautivos mise-
rables, como se quejan incesantemente ante Dios con 
amargos lamentos.
En tercer lugar, se les debe de alejar del Talmud y sus 
libros de oración en donde se les enseña tal idolatría, 
mentiras, maldiciones y blasfemias… 
En cuarto lugar, a los rabinos se les debe de prohibir, 
bajo pena de muerte, enseñar…
En quinto lugar, el pasaporte y los privilegios de viaje 
deberían de estar absolutamente prohibidos a los ju-
díos. Porque no tienen nada que ver con los distritos 
rurales ya que no son nobles, ni funcionarios, ni co-

merciantes, ni afines. Que se queden en casa… Si usted 
princesa y nobles no cierran el camino legalmente esos 
explotadores, entonces alguna tropa debería de montar 
contra ellos, porque aprenderán de este panfleto qué 
son los judíos y cómo manejarlos y que no deben de 
protegerlos. No debes, no puedes protegerlos, a menos 
que a los ojos de Dios quieras compartir toda su abo-
minación…
En suma, querida princesa y nobles que tienen judíos 
en sus dominios, si este consejo mío no les satisface, 
entonces encuentren uno mejor para que ustedes y no-
sotros encontremos libertad de esta carga del demonio: 
los judíos.120

Los planes de Lutero eran más que simples amenazas. 
En algunas ocasiones, logró expulsar a los judíos de 
varias regiones. Esto sucedió bajo su instigación en Sa-
jonia en 1537, y en la década de 1540 sus seguidores 
expulsaron a judíos de varias ciudades alemanas. Des-
pués de un infructuoso intento de expulsar a los judíos 
de Brandeburgo, sus seguidores saquearon la sinagoga 
de Berlín en 1572. Al año siguiente, los judíos fueron 
expulsados de todo el país.121

J U A N  C A L V I N O

1560 d.C. - Juan Calvino, el único otro reformador cuya 
influencia es comparable a la de Lutero, con frecuencia se le 
describe como más tolerante e incluso amistoso con el pue-
blo judío. Es verdad, sin embargo, Calvino escribió muy poco 
sobre los judíos que fueron sus contemporáneos porque pro-
bablemente no conoció a ningún judío. Vivió en Ginebra, 
que hoy se encuentra dentro de Suiza, cerca de las fronteras 

120.  Ibid. Énfasis añadido. 

121.  Paul Johnson, A History of the Jews  (Historia de los judíos) (Nueva 
York: Harper Collins, 1987), 242
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de Francia e Italia; todos los judíos fueron expulsados ​​de esa 
ciudad setenta años antes. Sin embargo, como muchos de sus 
predecesores y contemporáneos, Calvino escribió sobre los ju-
díos de una manera típicamente vil, odiosa y vergonzosa. En 
su obra “La respuesta a las cuestiones y objeciones de un cierto 
judío”, escribió, «Su rigidez podrida e inflexible merece que 
sean oprimidos sin cesar y sin misericordia a fin de que mueren 
en su miseria sin piedad de nadie».122

Después de la Reforma, el mismo patrón general conti-
nuó en muchos círculos. Por mucho que a los protestantes les 
gustaría decir que con el rechazo de la autoridad de la Iglesia 
Católica se  desarrolló inmediatamente amor entre los cristia-
nos de Europa para los judíos, esto solo es cierto en un senti-
do limitado. Mientras que varios grupos que se despertaron 
para reconocer el continuo llamado y elección del pueblo ju-
dío en las Escrituras, grupos como los moravos, los puritanos 
y varios pietistas luteranos lamentablemente se tardarían un 
par de cientos de años antes de que tales ideas comenzaran a 
prevalecer entre ellos. Este reconocimiento del continuo lla-
mado y elección de Israel se consolidó en el siglo XIX, en In-
glaterra, en un movimiento conocido como la Hermandad de 
Plymouth. Este grupo, más que cualquier otro antes que ellos, 
regresaron a la escatología de la Iglesia primitiva: restauracio-
nismo, futurismo y premilenialismo. En este movimiento, no 
solo hubo una comprensión más correcta de los últimos días, 
pero también surgió una ternura generalizadas hacia el pueblo 
judío. En el capítulo 13, discutiremos varios de los hombres 
que surgieron de este movimiento y cómo su teología cambió 

122.  Juan Calvino, “Ad Quaelstiones et Objecta Juaei Cuiusdam Res-
ponsio,” in Gerhard Falk, The Jew in Christian Theology (El judío en la 
teología Cristiana) (Jefferson, NC; y Londres: McFarland, 1931).

la forma en que la Iglesia comenzó a relacionarse con el pueblo 
judío.

L A  C U E S T I Ó N  J U D Í A 

1750 d.C. - Después de mil quinientos años de una persisten-
te persecución europea a los judíos, la controversia sobre cuál 
era la respuesta correcta o “solución” a la presencia judía en la 
sociedad cristiana europea se intensificó. Fue en 1750 cuando 
encontramos por primera ocasión la discusión del término “la 
cuestión judía” en Gran Bretaña. Poco después se debatió en 
Francia (“la question juive”) y Alemania (“die Judenfrage”). Por 
supuesto, la pregunta no era nueva. Como vimos, Lutero ya 
había ofrecido su propia “solución” a la cuestión judía.

Después de que se introdujera oficialmente la idea en 
torno a la cuestión judía en la sociedad cristiana europea, se 
escribieron cientos de panfletos, artículos de periódicos y li-
bros sobre el tema, con cada autor sopesando y ofreciendo sus 
propias “soluciones”. La mayoría de las veces estas incluían la 
idea de deportar a la comunidad judía. Por otro lado, se escri-
bieron también cientos de folletos y artículos oponiéndose a 
estas “soluciones”. Estos últimos autores ofrecieron ideas sim-
ples como la aceptación e integración. Desafortunadamente, 
la respuesta más humana no prevaleció y a mediados del si-
glo XIX en Alemania, varios eruditos y filósofos defendían, e 
incluso exigían, la “des judificación” de todo, desde la prensa, 
educación, estado, economía y cultura. La reprobación de ma-
trimonios mixtos entre judíos y no judíos también fue un tema 
destacado durante este período.

Como Gerhard Falk, autor de The Jew in Christian Theo-
logy (El judío en la teología cristiana), afirma con precisión: 
«Por supuesto que no hay una cuestión judía. La propuesta de 
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que la existencia judía debiera de ser cuestionada es ipso facto 
el problema para el cual la solución solo puede ser un cambio 
de actitud por parte de los cristianos».123

P O G R O M O S  R U S O S

Después de una larga historia de violencia y odio a los judíos en 
toda Europa, muchos judíos migraron y se asentaron en Rusia. 
Pero la historia muestra que dicho odio también los encontra-
ría ahí. A finales del siglo XIX, los judíos que vivían en Rusia 
estaban cada vez más sometidos a lo que la historia llamó “po-
gromos”, los cuales eran poco más que disturbios antijudíos que 
a menudo condujeron a la expulsión forzada o la masacre de las 
comunidades judías de la región. En 1905 un pogromo en con-
tra de los judíos de Odessa, en la actual Ucrania, fue el más grave 
de ese período, con reportes de hasta dos mil quinientos Judíos 
asesinados.124 El New York Times describió un pogromo que su-
cedió durante la Pascua de Resurrección en 1903:

Los disturbios antijudíos (…) son peores de lo que el cen-
sor permitía publicar. Había un plan bien diseñado para 
la masacre general de judíos al día siguiente a la Pascua 
Ortodoxa. La turba estaba dirigida por sacerdotes y en 
toda la ciudad se escuchaba el grito “maten a los judíos”. 
Los judíos fueron tomados por sorpresa y los sacrificaron 
como ovejas. El número de muertos fue de 120 y alrede-
dor de 500 heridos. Las escenas de horror de esta masacre 
están más allá de toda descripción. Los bebés fueron li-
teralmente despedazados por la multitud frenética y se-

123.  Falk, The Jew in Christian Theology (El judío en la teología cristia-
na) (Jefferson, NC; y Londres: McFarland, 1992), 96.

124.  Robert Weinberg, The Revolution of 1905 in Odessa: Blood on the 
Steps (La Revolución de 1905 en Odessa:  (Indiana Univ. Press, 1993), 
164.

dienta de sangre. La policía local no hizo ningún intento 
para frenar el reinado del terror. Al atardecer las calles 
estaban llenas de cadáveres y heridos. Aquellos que pu-
dieron escapar huyeron aterrorizados, y la ciudad ahora 
está prácticamente desierta de judíos.125

Tales “pogromos” se repitieron en varias ciudades rusas 
durante un periodo de varios años. 

E L  H O L O C A U S T O

Después de revisar lo que en realidad es solo una muestra de 
la historia y desarrollo del odio cristiano y la persecución del 
pueblo judío, podemos comprender mejor cómo le fue posible 
a Hitler ejecutar sus hazañas. A lo largo de la mayor parte de 
la historia de la Iglesia, debido a la temprana adopción de una 
teología del rechazo del pueblo judío, el odio hacia los judíos 
y el cristianismo se había convertido prácticamente en sinóni-
mos. Hitler no salió a la escena mundial con un odio nuevo o 
único hacia el pueblo judío. Lo que muy pocos cristianos de 
hoy comprenden es que el odio a los judíos de Hitler era en 
realidad una actitud muy común en los cristianos. Hay mucho 
debate en torno a lo que realmente inspiró la filosofía nazi. 
¿Hitler fue cristiano o pagano? Hay numerosas declaraciones 
para apoyar cualquier posición. Pero el cristiano que sitúe las 
acciones de Hitler como completamente ajenas al cristiano 
histórico, ya sea católico romano, ortodoxa oriental o protes-
tante,  es uno que ignora su historia colectiva y por lo que no 
reconoce las ideas completamente “cristianas” que inspiraron 

125.  “Jewish Massacre Denounced” (“Denuncia sobre masacre judía”), 
New York Times, Abril 2, 1903.
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a Hitler a llevar a cabo sus planes con la ayuda voluntaria de 
una nación completamente cristiana.

Aunque Heinrich Himmler fue el arquitecto principal del 
plan, fue el propio Hitler quien se refirió al mismo como “la so-
lución final de la cuestión judía” (die endlösung der Judenfrage). 
El odio judío del cristiano europeo, que durante mil quinientos 
años había dado frutos horribles, reveló con Hitler los resulta-
dos de una teología supersesionista. Cuando todo fue dicho y 
hecho, el fruto de mil setecientos años odio consistente y a gran 
escala del cristiano hacia el pueblo judío resultó en la muerte de 
seis millones de judíos en la Europa ocupada por los nazis: dos 
tercios de la población judía europea total en ese momento.

Al momento que escribo este libro, tenemos setenta y 
tantos años pasados ​​del Holocausto. Todavía hay muchas per-
sonas vivas hoy que sobrevivieron esos días espantosos. Sus 
números, por supuesto, decrecen con rapidez. Para el mile-
nial promedio que está en sus veinte o a inicios de sus treinta, 
setenta años atrás podría parecer una historia antigua, pero a 
gran escala de la historia del ser humano, podríamos decir que 
esto sucedió apenas ayer. 

126.  Raul Hilberg. Una versión de esta tabla apareció en el libro Des-
truction of the European Jews (Destrucción de los judíos europeos), 
(Nueva York: Holmes & Meier, 1985).

E L  F U N D A M E N T O  C R I S T I A N O  D E L  N A Z I S M O  Y  E L  H O L O C A U S T O

LEY O DECRETO DE LA IGLESIA LEY O MEDIDA NAZ126

Prohibir el matrimonio de 
cristianos con judíos. (Sínodo 
de Elvira, canon 15, 306)

“El matrimonio entre judíos 
y ciudadanos alemanes o 
parientes está prohibido. Los 
matrimonios que se realicen 
en rebeldía a esta ley son 
inválidos.” (Ley de protección 
de la sangre y honor alemán, 
Sección 1, Septiembre 15, 
1935) 

Está prohibido que judíos y 
cristianos cenen juntos. (Síno-
do de Elvira, canon 50, 306)

Los judíos quedan excluidos 
de los comedores.  (Diciem-
bre 30, 1939)

A los judíos se les prohíbe 
tener cargos públicos. (Con-
cilio de Clermont, 535)

Todos los judíos son retirados 
del servicio gubernamental. 
(Ley para el restablecimiento 
del servicio civil profesional, 
Abril 7, 1933)

A los judíos se les prohíbe 
emplear a sirvientes cristianos 
o poseer esclavos cristianos. 
(Tercer Concilio de Orleans, 
538) 

“A los judíos no se les per-
mitirá emplear a mujeres 
alemanas o parientes como 
empleadas domésticas.” (Ley 
de protección de la sangre 
y honor alemán, Sección 1, 
Septiembre 15, 1935)

Desde el Jueves Santo hasta 
los cuatro días siguientes 
(semana Santa), ningún 
judío deberá de estar entre 
cristianos. (Tercer Concilio de 
Orleans, 538)

Se emite un decreto para 
autorizar a las autoridades 
locales para expulsar a los 
judíos de las calles en días 
específicos (por ejemplo: días 
festivos Nazis). (Diciembre 3, 
1933)
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LEY O DECRETO DE LA IGLESIA LEY O MEDIDA NAZ

A los judíos se les prohí-
be testificar en contra de 
los cristianos en las cortes. 
(Tercer Concilio de Lateran, 
canon 26, 1179)

Se propone por parte de la 
Cancillería del Partido Nazi 
que a los judíos no les sea 
permitido poner demandas 
civiles. (Septiembre 9, 1942)

A los judíos se les prohibía 
retener las herencias de los 
descendientes que se con-
vertían al cristianismo. (Tercer 
Concilio de Lateran, canon 
26, 1179)

El ministerio de justicia anuló 
cualquier testamento que 
ofendiera el “sano juicio de 
las personas”. (Julio 31, 1938)

Se implementó la insignia 
judía. (Cuarto Concilio de 
Lateran, canon 68, 1215)

Que los judíos porten el par-
che de la Estrella Amarilla de 
David. (Decreto de Septiem-
bre 1, 1941)

Se prohibió la construcción de 
nuevas sinagogas. (Concilio 
de Oxford, 1222)

Destrucción de las sinagogas 
a lo largo del territorio ocupa-
do por los Nazis. (Noviembre 
10, 1938)

Se les prohibió a los cristianos 
asistir a cualquier ceremonia 
judía. (Sínodo de Viena, 1267)

Las relaciones amistosas con 
judíos quedaron prohibidas. 
(Octubre 24, 1941)

“Los pasos seguros en las 
carreteras deberían de estar 
prohibidos para los judíos.” 
(Martín Lutero, 1543)

Los Nazis le prohibieron a los 
judíos poseer una licencia de 
conducir, pero les requirieron 
una tarjeta de identificaci-
ón judía. (Judenkennkarte) 
(1935)

A los judíos se les envío a 
vivir a los guetos. (Sínodo de 
Breslau, 1267) 

Decreto que pedía la venta 
obligatoria de los bienes 
raíces judíos. (Diciembre 3, 
1938)

LEY O DECRETO DE LA IGLESIA LEY O MEDIDA NAZ

Que un cristiano se convierta 
al judaísmo o que un judío 
bautizado regresara a la re-
ligión judía se tomaba como 
herejía. (Sínodo de Mainz, 
1310)

Si un cristiano se convierte al 
judaísmo se pone a sí mismo 
en el peligro de ser tratado 
como judío. Decisión por 
Oberlandesgericht Königs-
berg, Cuarto Zivilsenat (Junio 
26, 1942)

A los judíos se les prohibió 
fungir como agentes o tes-
tigos en cualquier tipo de 
contrato legal entre cristianos, 
especialmente en contratos 
matrimoniales. (Concilio de 
Basilea, sesión 19, 1434)

Se disolvieron las agencias 
inmobiliarias de judíos, los 
corredores de bolsa y las 
agencias matrimoniales que 
atendían a no judíos. (Decreto 
de Julio 6, 1938)

Se les prohibió a los judíos 
obtener títulos académicos. 
(Concilio de Basilea, sesión 
19, 1434)

Se emite una ley para evitar la 
sobrepoblación de las escue-
las y universidades alemanas. 
(Abril 25, 1933)

“Sus sinagogas se deberían 
de incendiar… sus hogares 
también se deberían de 
derribar y destruir”. (Martín 
Lutero, 1543)

Ciento diecinueve sinagogas 
e innumerables tiendas y 
hogares judíos son quemados. 
(Kristalnach, Noviembre 9 y 
10, 1938)

Las sinagogas en Riga, Lathi-
via, son incendiadas. Muchos 
judíos confinados en las 
sinagogas mueren quemados. 
(1941)
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LEY O DECRETO DE LA IGLESIA LEY O MEDIDA NAZ

“Que sean expulsados de la 
tierra como perros.” (Martín 
Lutero, 1543)

Cuando una madre judía que 
era transportada en un vagón 
tira a su hijo pequeño en-
vuelto en una almohada y un 
poco de dinero a una persona 
que pasaba por la calle, un 
hombre de la SS (Schutzstaf-
fel o escuadras de protección) 
inmediatamente “desenvolvió 
la almohada, agarró al niño 
de los pies y azotó su cabeza 
contra la rueda del vagón” en 
plena vista de la madre.

“Los deberían de poner 
bajo el mismo techo o en un 
establo, como gitanos, para 
que se den cuenta que no son 
dueños de nuestras tierras, 
como presumen, sino cautivos 
miserables… Láncenles azufre 
y moléstenlos; si a alguien le 
es posible prenderles fuego, 
cuánto mejor… y esto se debe 
de hacer por Dios y por la 
cristiandad, para que Dios vea 
que somos cristianos” (Marín 
Lutero, 1543) 

Los Nazis crearon más de 
trescientos campos de con-
centración, en donde los ju-
díos fueron el porcentaje más 
grande de personas aprisio-
nadas. De los nueve millones 
de judíos de vivían en Europa, 
más de seis millones fueron 
masacrados. (1938-1945)

En 1961, el historiador Raul Hilberg escribió The Destruction 
of the European Jews, (La destrucción de los judíos europeos), 
que se reconoce como el primer estudio histórico del Holo-
causto. En este trabajo enorme, Hilberg expuso una tabla que 
comparaba varias leyes o decretos de la Iglesia con leyes o de-
cretos Nazis similares. Desde entonces, esta tabla se ha vuelto a 
publicar ampliamente en varios trabajos y en Internet. Si bien 
confié en el trabajo original de Hilberg, he modificado y agre-
gado significativamente al elementos a la tabla para incluir las 

“soluciones” de Martín Lutero. Animo al lector a considerar 
con detenimiento qué tan cerca se encuentran las leyes y ac-
ciones Nazis con las muchas leyes y acciones de los cristianos 
europeos.

C O N C L U S I Ó N 

Este resumen sobre el odio cristiano y la persecución de los 
judíos representa solo un registro parcial de todo lo que real-
mente ha ocurrido durante los últimos dos mil años. Si cada 
ejemplo de odio y persecución a los judíos que los cristianos 
o la Iglesia cometieron se incluyeran aquí, todo este libro no 
podría contener la información. Mi propósito, sin embargo, 
es mostrar cuán extendido y común fue en toda la cristiandad, 
a lo largo de casi toda la historia de la Iglesia, tratar al pueblo 
judío mucho peor que a cualquier otro grupo étnico. Este es 
un punto clave. Este no fue un caso más de maltrato. El pue-
blo judío ha sido el principal objetivo del odio más profundo 
que sintieron los cristianos. Aunque duele admitirlo, la mayor 
parte de la historia de la Iglesia, “odio y abuso del judío” y 
“Cristianismo” fueron prácticamente sinónimos. Durante 
casi mil ochocientos años, el odio a los judíos fue una parte 
tan importante de la doctrina y cultura cristiana como lo era 
la doctrina de la Trinidad o la encarnación de Dios en Cristo. 
En el capítulo siguiente, explicaremos con más detalle por qué 
la larga y vergonzosa historia del odio a los judíos embonan 
perfectamente con la doctrina del supersesionismo o teología 
del reemplazo. 
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A
unque no todos los supersesionistas de la historia tuvie-
ron un profundo odio por el pueblo judío, la abrumado-
ra mayoría de los que odian a los judíos fueron superse-
sionistas. De hecho, te desafío que regreses y revises los 
escritos de todos los grandes teólogos cristianos de la his-
toria de la Iglesia y vean la escasez de ejemplos de amor 

cristiano para los judíos. Si bien el odio del cristiano hacia los 
judíos es común, el amor por los judíos es bastante raro. La 
mayoría de las veces, en el mejor de los casos encontraremos 
exhortos para evitar la violencia y tratar a los judíos con hu-
manidad. Esto, sin embargo, está lejos del profundo amor que 
expresó el apóstol Pablo, el cuál sin duda fue una extensión del 
corazón mismo de Dios. Mientras que pocos partidarios del 
supersesionismo lo admiten, es evidente que lo que comenzó 
como una serie de proposiciones teológicas sobre el rechazo 
divino del pueblo judío, desembocó directamente en el recha-
zo y maltrato de los mismos por parte de los cristianos. Los mil 
ochocientos años de odio cristiano y abuso del pueblo judío, 
en última instancia, embonan perfecto con la doctrina super-
sesionista. En este capítulo, me gustaría desarrollar más la re-
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lación causal del supersesionismo con el odio y la persecución 
del pueblo judío.

T E O L O G Í A  D E L  D E S P O J O 

Mientras que la historia de la Iglesia está plagada de un odio 
abierto hacia el judío, la mayoría de los supersesionistas mo-
dernos buscan disfrazar la verdadera raíz de sus creencias. 
Como tal, en lugar de referirse a su posición como “teología 
de reemplazo”, a menudo utilizan términos como “teología 
de la substitución”, “teología de la inclusión” (traducción li-
bre del concepto en inglés: inclusión theology), “teología de la 
suplantación” o “teología del cumplimiento” (traducción libre 
del concepto en inglés fulfillment theology). Esto, sin embargo, 
es en gran parte un disimulo. Para el cristiano promedio que 
no ha invertido años en este tema, el uso de un lenguaje satu-
rado de Jesús como “Las promesas hechas por Dios al pueblo 
judío se cumplieron espiritualmente en Cristo”, solo confunde 
aún más el tema. Tales comentarios tienen un barniz de piedad 
cristiana, pero enmascaran el lado oscuro del supersesionismo. 
Desafortunadamente, frases como “teología de la inclusión”, 
eslóganes como “justicia social” e incluso el nombre de Jesús 
se han convertido juntos en un saborizante que hace la amarga 
medicina antibíblica y racista del supersesionismo y la teología 
antiisraelí más aceptable.

Durante mi entrevista con el académico israelí Avner 
Boskey en Jerusalén, sostuvimos una conversación al cabo de 
unos minutos llegó a este tema. «La teología del reemplazo», 
comenzó Avner. «Sabes, a algunas personas no les gusta ese 
término, y así, en su lugar, usan los términos “teología de la 
inclusión” o “teología del cumplimiento”». Y luego procedió 
a golpear el clavo directamente: «Pero es como si entro en tu 

casa y te robo la mesa, y digo: “Bueno, eso cumple mis sueños; 
eso cumple mis esperanzas de una hermosa sala”. De todos mo-
dos, es un robo. Pero, ¿qué dice Pablo? ¿Se dan las promesas 
a los judíos? Bien, Romanos 11:28-29 dice que los dones que 
Dios le dio al pueblo judío y el llamado que dio al pueblo judío 
es irrevocable».

Avner está en lo correcto. Cualquier creencia que preten-
da despojar a Israel de su llamado y selección o cualquiera que 
rechace la noción de una restauración futura del reino judío 
de Israel es, de hecho, un asalto teológico. Independiente-
mente de cómo se le llame, ya sea la teología de “reemplazo”, 
“cumplimiento” o “inclusión”, siempre  que la ecuación incluya 
eliminar cualquiera de esas dos cosas y reemplazarla con algo 
diferente, es teología de reemplazo, así de claro y simple.

Para que una teología se llame “teología de la inclusión”, 
sería necesario incorporar la idea de un reino futuro judío 
que dé la bienvenida e incluya a cualquiera que le diga “sí” al 
Dios de Israel. Una verdadera “teología del cumplimiento” ar-
gumentaría que Dios cumplirá sus promesas al pueblo judío. 
Pero detrás de todas las cortinas de humo, la “teología de la in-
clusión” y la “teología del cumplimiento” de los supersesionis-
tas actuales son simplemente una reelaboración de la misma 
antigua teología de reemplazo.

El misionero y autor Dalton Thomas también ha ofreci-
do un término útil para describir el supersesionismo o la teo-
logía del reemplazo: «En un intento de evitar lidiar con este 
argumento antiguo sobre un detalle semántico que tiene el 
potencial de distraer nuestro corazón del asunto, elijo usar el 
término teología del despojo y animo a otros a hacer lo mismo. 
Cuando se examina la esencia de todas las definiciones, esta-
mos tratando con un argumento básico sobre la cuestión del 
despojo».



2 1 4 2 1 5

C UA N D O  U N  J U D Í O  G O B I E R N E  E L  M U N D O Supersesionismo y odio judío

En su texto, Thomas continúa citando la definición del 
diccionario Merriam Webster del término en inglés divest-
ment. Sin embargo, para la versión en español se cita el dic-
cionario de la Real Academia de la Española y se analiza el 
término despojar.

•	 Privar a alguien de lo que goza y tiene, desposeerlo de 
ello con violencia.

•	 Quitar a algo lo que lo acompaña, cubre o completa.

El autor concluye: 

En el centro de [la perspectiva supersesionista] está la 
idea de que el pueblo judío ha sido abrogado y “redefi-
nido” para constituir un “cumplimiento diferente”. ¿Qué 
tipo de cumplimiento? Uno en el cual la “creación ente-
ra” está incluida por un lado e Israel es despojado de su 
destino como nación y esperanza en el otro.126

Los comentarios de Thomas son acertados. Incluso si uno 
incluye “toda la creación” en su ecuación de quién es bienve-
nido dentro de la  “gente de Dios”, si uno sostiene que Dios ha 
rechazado a Israel como un todo y que realmente no cumplirá 
sus promesas de restaurar el reino judío de David, entonces te-
nemos de cualquier manera un despojo de la esperanza judía. 
De hecho, aunque Thomas destaca el despojo del destino na-
cional y esperanza de Israel, en realidad es mucho más que eso. 
Lo que en realidad hace el supersesionismo es robar o despo-
jar a los judíos de su propia identidad, de su propio derecho a 

126.  Dalton Thomas, “The Divestment Theology of N. T. Wright” (“La 
teología del despojo de N.T. Wright”)  artículo no publicado, usado con 
el permiso del autor. 

existir como un pueblo. Consideremos con mucho cuidado la 
peligrosa lógica del supersesionismo. Según los supersesionis-
tas Gary Demar y Peter Leithart uno de los propósitos princi-
pales de la primera venida de Cristo era destruir el mismísimo 
Estado de Israel: «Un claro ejemplo del gobierno de Cristo 
sobre las naciones para Su iglesia fue la destrucción del estado 
judío que perseguía a la iglesia primitiva (Mateo 24; Lucas 21; 
cf. Hechos 6: 8-15). Al destruir Israel, Cristo transfirió las ben-
diciones del reino de Israel a un pueblo nuevo, la iglesia. Este 
es un tema importante en los evangelios».

La postura de Demar y Leithart no es una creencia mar-
ginal, sino que es realidad un estándar supersesionista. Cabe 
aclarar que no estamos hablando solo de una destrucción tem-
poral, sino una permanente. Como el erudito alemán Martin 
Noth explica, para el año 70 d.C., «Jerusalén había dejado de 
ser el símbolo de la patria, Israel había dejado de existir y la 
historia de Israel llegaba a su fin».127

Ahora consideremos las implicaciones de esto. Si la des-
trucción permanente de Israel era la voluntad misma de Dios, 
y si la historia de Israel ha llegado a su fin, entonces, ¿qué debe 
pensar el cristiano sobre el Estado de Israel hoy? Si la historia 
del Israel natural terminó en el año 70 d.C., y la Iglesia se con-
virtió en el nuevo Israel (o como Justino Mártir dijo, “la ver-
dadera raza israelita”), entonces, ¿quiénes son las personas que 
hoy en día se llaman a ellos mismos Israel? ¿Son estas personas 
y su estado de alguna manera una entidad no válida? Entonces, 
¿qué debemos hacer con los mil ochocientos años de historia 
judía desde entonces hasta la fecha? Y lo más importante, ¿qué 
vamos a hacer con su futuro? Si uno lleva adelante la lógica 

127.  Eva Fleischner, Judaism in German Christian Theology (Judaísmo 
en la teología Cristiana alemana), repr. (1975), 31
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del supersesionismo, con la destrucción permanentemente el 
Templo y el estado alrededor del cual el pueblo judío encuen-
tra su propia identidad, podemos afirmar que el Señor ha, en 
efecto, destruido al pueblo judío. Porque son estas cosas —o al 
menos, la esperanza de su restauración futura— lo que otorga 
identidad al pueblo judío. Esta es la conclusión del supersesio-
nista Albertus Pieters:

Dios quiso que después de la institución del Nuevo 
Pacto no quedara ningún pueblo judío en el mundo, 
¡pero aquí están! Eso es un hecho, un hecho muy triste, 
provocado por su rebelión perversa contra Dios; pero, 
¿no es monstruoso sostener que debido a esta maldad, 
dicho grupo indeseable es ahora heredero de muchas 
y extremadamente preciosas promesas de Dios? ¿Sere-
mos acusados de antisemitismo porque hablamos así 
de los judíos? (...) ¿Cómo es posible creer todavía que 
hay profecías de la gracia divina por cumplir en un 
grupo sobre el cual la ira de Dios ha llegado “hasta el 
extremo”?128

Si bien los supersesionistas rara vez son tan directos como 
Pieters, sus comentarios, en efecto, representan con mucha 
precisión la lógica natural pero mortal del supersesionismo. 
La simple verdad es que la teología, las doctrinas y las creen-
cias afectan las actitudes y acciones de uno. La relación entre 
la creencia y acción en lo que se refiere al supersesionismo y al 
despojo del pueblo judío de su nación, su historia, su esperan-
za y su propia identidad es una que a muchos supersesionistas 
no les gusta reconocer. Sin embargo, cualquier estudio hones-
to de la historia de la Iglesia revela que históricamente la acep-

128.  Albertus Pieters, The Seed of Abraham (La semilla de Abraham) 
(Grand Rapids, Eerdmans, 1950), 123–124

tación del supersesionismo también, con frecuencia, resultó 
en actitudes descaradamente racistas y muchas veces estalló en 
una acción violenta y asesina. Es precisamente por esto que 
encuentro el uso del término “teología del despojo” de Dalton 
tan exacto. El supersesionismo no solo despoja a Israel de su 
“destino y esperanza nacional”, pero los despoja de su propia 
identidad, de su propio derecho a existir. Si el pueblo judío ya 
no tiene una esperanza nacional, llamado o futuro, se convier-
ten en un mero fantasma de un pueblo que una vez existió y 
que ahora está en proceso de disolución. Por lo tanto, la firme 
determinación del pueblo judío de no solamente continuar 
existiendo, sino aún más, de reestablecer su propio estado en 
la tierra prometida actual puede ser visto como la voluntad de 
hombres impíos, o como Pieters lo retrata, un acto perverso y 
rebelde, completamente fuera de la voluntad de Dios.

Por supuesto, quiero clarificar que de ninguna manera 
estoy diciendo que todo cristiano que defiende el supersesio-
nismo odia a los judíos. Sin duda, pocos de los profesores que 
defienden estas ideas hoy en realidad no tienen ningún tipo 
de odio hacia el pueblo judío. La inmensa mayoría de estos 
profesores tiene buenas intenciones; ellos aman a Jesús, creen 
genuinamente que están transmitiendo la verdad, e incluso 
pueden tener un amor real por el pueblo judío. Sin embar-
go, estas buenas intenciones no hacen nada para disminuir la 
realidad de las consecuencias no deseadas. En el mismo espec-
tro coexiste el odio genocida del Islam radical, del nazismo y 
del supersesionismo, que aunque es más sutil sin duda tiene 
efectos inherentemente debilitantes. Todos trabajan o apoyan 
precisamente el mismo fin: el socavamiento, el despojo y, en 
última instancia, la destrucción del estado judío y del pueblo 
judío.
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Consideremos nuevamente los comentarios anteriores de 
Pieters. Primero dijo que es un “hecho muy triste” que exis-
ta “cualquier pueblo judío en el mundo”. Luego dice que es 
“monstruoso” sostener que los judíos “ahora son herederos de 
muchas promesas preciosas de Dios”. Ahora consideremos el 
hecho de que todo esto fue escrito en 1950, solo unos pocos 
años después del Holocausto. ¿Qué tipo de ceguera e insensi-
bilidad requieren tales comentarios?

Por favor, escúchame cuando digo que las ideas tienen 
consecuencias, ya sea intencionadas o no, particularmen-
te cuando se trata de cuestiones de raza e identidad y espe-
cialmente en el contexto de la más antigua batalla espiritual. 
¿Quién negará la cercana relación entre creer que fue la vo-
luntad de Dios destruir permanentemente a Israel tanto como 
estado y como pueblo, para luego desear que fuera así, y final-
mente, ayudar a Dios para hacerlo realidad? Si los cristianos 
queremos ser honestos, debemos reconocer que hay una corre-
lación directa entre la aceptación histórica de estas doctrinas 
en la Iglesia y la larga historia de actitudes llenas de odio, ad-
versarias, abusivas o acciones abiertamente violentas y asesinas 
contra el pueblo judío.

C O N C L U S I Ó N 

Detrás de todo el discurso teológico, en última instancia, el su-
persesionismo es una teología no bíblica creada por creyentes 
gentiles que, en lugar de contentarse por haber sido amable-
mente recibidos en el pueblo de Dios, después de recibir libre-
mente la gracia no merecida de Dios, siente la necesidad de dar 
la vuelta, desnudar y despojar al pueblo judío de todo lo que 
les ha sido prometido por el Dios de Israel. Nuevamente, no 
importa cómo se le llame o cómo se le empaque, si el resultado 

es la privación de derechos y el despojo del pueblo judío de 
su llamado futuro, elección, identidad y promesas, entonces es 
racismo teológico. Como dijimos al comienzo de este capítu-
lo, si bien es cierto que no todos los supersesionistas en la his-
toria han odiado al pueblo judío desde sus entrañas, también 
es bastante justo decir que la gran mayoría de aquellos que 
odiaron abiertamente o persiguieron a los judíos eran super-
sesionistas. Aunque, sin duda, la mayoría de los que abrazan o 
defienden el supersesionismo se negarán a reconocer lo obvio, 
los últimos dos mil años de odio cristiano y la persecución del 
pueblo judío es un testimonio rotundo contra la doctrina que 
profesan. El fruto podrido del supersesionismo incluye el Ho-
locausto. Como el teólogo católico romano Hans Küng dijo 
una vez con mucha precisión: «El antijudaísmo nazi fue obra 
de criminales impíos y anticristianos. Pero no hubiera sido po-
sible sin los casi dos mil años de prehistoria del antijudaísmo 
“cristiano”».129

Los historiadores seculares ven esto claramente, los his-
toriadores judíos lo ven y hoy una multitud de cristianos lo 
ven también con claridad. Los únicos que se niegan a verlo, o a 
reconocerlo, son los que están determinados a aceptar la doc-
trina. Oremos porque los ojos de los cristianos de todas partes 
se abran a esta fuente de maldad que ha inundado la Iglesia 
durante demasiado tiempo. 

129.  Hans Küng, On Being a Christian  (Siendo un Cristiano) (Garden 
City, NY: Doubleday, 1976), 169.
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 SUPERSESIONISMO ISL ÁMICO  

M
ientras discutimos la clara relación entre el supersesio-
nismo y el odio a los judíos, es importante reconocer 
que más allá del cristianismo, el islam abraza su propia 
forma de supersesionismo. Como ocurre con el cris-
tianismo, la presencia del supersesionismo en el islam 
ha dado lugar al abuso frecuente y odio constante de 

las personas judías durante los últimos mil cuatrocientos 
años. Tan cruel ha sido el maltrato de los judíos por parte de 
los musulmanes que, en 1172, Moisés Maimónides, el gran 
sabio judío, declaró de manera muy reveladora: «La nación 
de Ismael (…) nos persigue severamente e idea maneras para 
dañarnos y degradarnos (…) Ninguno los ha igualado en de-
gradaciones y humillaciones. Ninguno nos ha reducido tan-
to como ellos».130

130.  Moses Maimonides, Letter to Yemen (Carta a Yemen), en Andrew 
G. Bostom, The Legacy of Islamic Antisemitism: From Sacred Texts to 
Solemn History (El legado del antisemitismo islámico: desde los textos 
sagrados a la historia solemne) (Amherst, NY: Prometheus, 2008), 11.
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C Ó M O  E L  I S L A M  A D O P T Ó  E L  S U P E R S E S I O N I S M O  D E  L O S  C R I S T I A -
N O S

La historia de cómo el islam llegó a abrazar el supersesionis-
mo en realidad es bastante simple. Cuando Mahoma emergió 
como un joven “profeta” en la Arabia del siglo VII, todos los 
cristianos que encontró eran supersesionistas. A medida que 
se desarrolló la religión del Islam, Mahoma simplemente tomó 
el liderazgo de los únicos cristianos que conocía, adoptando su 
supersesionismo y haciéndolo suyo. En un giro trágico, pero 
nada sorprendente, los cristianos de Arabia pronto se encon-
traron víctimas del supersesionismo. El supersesionismo islá-
mico, sin embargo, era una cepa más fuerte, una forma mutada 
de la visión cristiana. El supersesionismo islámico es mucho 
más que un reemplazo teológico; también es un movimien-
to profundamente militante, el cual busca erradicar a todos 
los no musulmanes. El Islam, como religión, no solo pretende 
reemplazar al cristianismo, al judaísmo y a cualquier otra reli-
gión, sino que los musulmanes tienen el objetivo de reempla-
zar a los cristianos, judíos y a todas las demás personas. Así, 
muy pronto, los cristianos eran subyugados o simplemente 
eliminados junto a los judíos de Arabia. Durante la carrera de 
Mahoma, uno de sus logros más famosos (entre los musulma-
nes) fue literalmente eliminar hasta el último judío de la Pe-
nínsula Arábiga. A los cristianos no les fue mucho mejor.

Casi inmediatamente después de la muerte de Mahoma 
en 632, las conquistas musulmanas comenzaron. Bajo la direc-
ción del califa Abu Bakr y el general Khaled Ibn Walid, el su-
persesionismo islámico estaba en marcha. A los cuatro años de 
ese suceso, aproximadamente un tercio de un millón de cristia-
nos en todo el Medio Oriente, el antiguo corazón de la Iglesia, 
fueron masacrados. Los primeros registros islámicos de estos 

eventos muestran que los musulmanes asediaban una ciudad, 
mataban a todos los que resistían, repartían el botín y llevaban 
consigo entre treinta y cincuenta mil mujeres de regreso a la 
Meca para casarse con musulmanes o para ser utilizadas como 
esclavas sexuales. En tan solo diez años, más de un millón de 
cristianos fueron asesinados. En menos de una generación, el 
islam aplastó el corazón antiguo de la cristiandad. En un pe-
riodo de cien años, el 50 por ciento del cristianismo mundial 
estaba sometido al dominio islámico.131 En un giro trágico 
pero notable, el supersesionismo cristiano se volvió en contra 
de los mismos cristianos. 

S U P E R S E S I O N I S M O  C U L T U R A L  I S L Á M I C O 

Por supuesto, la manifestación islámica del supersesionismo 
fue observada desde el inicio del Islam, cuando Mahoma fue 
al santuario pagano de la Kaaba en La Meca y lo desinfectó de 
todos sus ídolos, convirtiéndolo en el centro del culto musul-
mán. El supersesionismo islámico continuó desarrollándose a 
lo largo de su historia, sirviendo como un catalizador para que 
literalmente se borraran las culturas y religiones anteriores a 
dondequiera que se extendiera. Con el auge del Islam, un gran 
número de sitios religiosos se convirtieron en mezquitas como 
símbolo del triunfo islámico. La una vez gloriosa Santa Sofía 
en Constantinopla (hoy en día Estambul), construida origi-
nalmente en el año 360 d.C. y en algún momento la iglesia 
más grande del mundo, fue convertida en mezquita por Meh-

131.  Para una información más detallada sobre estos temas ver: Bat 
Ye’or, The Decline of Eastern Christianity under Islam: From Jihad to 
Dhimmitude: Seventh–Twentieth Century (Bat Ye’or, El deteriorio del 
cristianismo oriental por el islam) (Cranberry, NJ: Associated Univ. 
Presses, 1996).
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met el Conquistador en 1453. La cruz en la cúpula, la cual fue 
quitada hace mucho tiempo, se reemplazó por una luna cre-
ciente. Alminares imponentes rodean la estructura. En todo el 
interior, placas enormes y llamativas con los nombres de Alá, 
Mahoma y los primeros cuatro califas (sucesores) del Islam en 
escritura árabe se cuelgan al azar. Hoy es un museo en el que 
los musulmanes se reúnen para orar, pero a los cristianos se les 
prohíbe incluso rezar individualmente.

El programa supersesionista también se observa en el 
Monte del Templo en Jerusalén, donde los musulmanes cons-
truyeron la Cúpula de la Roca y la mezquita de Al-Aqsa donde 
el waqf (habiz) musulmán busca borrar cualquier evidencia 
de una presencia judía previa. El supersesionismo islámico 
se observa en la destrucción de las antiguas estatuas de Buda 
de Bamiyán en Afganistán y de cientos de iglesias y monaste-
rios en todo el Medio Oriente, los Balcanes y ahora incluso 
en Europa. Se podrían citar miles de ejemplos similares. La 
visión supersesionista sobre que el Islam es la religión final y 
verdadera, divinamente ordenada para suplantar a cualquier 
otra, impulsó el imperialismo islámico durante los últimos mil 
cuatrocientos años, y continuará haciéndolo hasta que Cristo 
regrese.

B A S E S  T E O L Ó G I C A S  D E L  S U P E R S E S I O N I S M O  I S L Á M I C O

El fundamento teológico del supersesionismo islámico co-
mienza con el Corán y el mismo Mahoma, porque está en el 
Corán que Mahoma se declaró a sí mismo como el “Sello de los 
Profetas” o “el último profeta” (árabe: Khātam an-Nabiyyīn) 
(Corán 33:40).  El título “el Sello de los Profetas” significa que 
Mahoma es el último de una larga lista de profetas elegidos 
por Dios para transmitir el mensaje del islam. Los musulma-

nes están de acuerdo en que Mahoma recibió la revelación fi-
nal de Dios en la forma del Corán, y que estaba destinado a 
toda la humanidad, para siempre, para nunca ser reemplazado 
o mejorado. La idea de que el Corán es esencialmente el “Tes-
tamento” último y final también se infiere en el versículo 5:3 
del Corán: «Este día he perfeccionado tu religión para ti, he 
completado mi favor para ti y he elegido para ti el Islam como 
tu religión». Se supone que estos son los últimos versos reve-
lados a Mahoma antes de su muerte en el año 632. En otras 
tradiciones sagradas islámicas, se registra que Mahoma dijo: 
«Verdaderamente Alá me convirtió en el Sello de los Profetas 
mientras que Adán estaba todavía entre el agua y la arcilla»132, 
«soy el último en la línea de los Profetas de Alá y mi congre-
gación es la última congregación»,133 «entonces vine a mí y la 
línea de los profetas ha terminado»134. Todo esto se considera 
una prueba de la supremacía del Islam sobre todas las demás 
religiones. Entre los eruditos musulmanes existe un completo 
consenso de que Mahoma fue el último de los profetas que dio 
a la humanidad una nueva ley (shaira) definitiva y perfecta. 
Según la cosmovisión musulmana, el judaísmo y el cristianis-
mo, incluidas sus Escrituras sagradas, se han corrompido. El 
islam se ve como la restauración de la única religión verdade-
ra. Una campaña musulmana reciente en Australia presentó 
panorámicos publicitarias con el lema: “El Sagrado Corán: el 
testamento final”. Hoy, una mentalidad supersesionista y su-
premacista se impregna en todos los aspectos de la teología e 

132.  Ahmad en el “Musnad,” por Bayhaqi, en Dala’il an-Nubuwwa; y Ibn 
Kathir en su libro Mawlid Rasul Allah.

133.  The Hadith collection of Sahih Abu-Muslim, Kitab-ul-Hajj; Bab: Fa-
dl-us-Salat bi Masjidi Mecca wal Medina.

134.  The Hadith collection of Sahih Abu-Muslim, Kitab-ul-Fada’il, Bab-
-ul-Khatimin-Nabiyyin.
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identidad musulmana. A los musulmanes se les enseña que su 
religión es superior a todas las demás, que está destinada a re-
emplazar en última instancia a todas y que dominará el mun-
do entero. Es más, se les enseña que los propios musulmanes 
reemplazarán a todos los otros pueblos y que llegará el día en 
que todos a lo largo de la tierra dirán: «Nadie tiene derecho a 
ser adorado sino Alá».135

L O S  Ú L T I M O S  T I E M P O S  I S L Á M I C O S :  E L  T R I U N F O  D E L  I S L A M 

El supersesionismo islámico se ve incluso en las tradiciones 
musulmanas de los últimos días. Según la escatología islámica, 
lo que se enseña con respecto al fin de los tiempos, cuando 
Jesús regrese, lo hará como un musulmán para juzgar de acuer-
do con la ley islámica. Como dice la tradición, Jesús regresará 
y específicamente romperá cruces y animará a otros a hacerlo 
como indicio de Su desaprobación de este símbolo del error 
cristiano. Según el Corán, los cristianos creen erróneamente 
que Jesús murió en una cruz. También se dice que Jesús abolirá 
el impuesto jizyah, que significa ya no será posible que los cris-
tianos que viven bajo la ley islámica de paguen un “impuesto 
de protección” y vivan como “dhimmis”, o pueblos sometidos. 
En otras palabras, según la tradición islámica, Jesús regresa 
para abolir el cristianismo.

E L  M I T O  D E L  Á R B O L  D E  G H A R Q A D 

El infame mito del árbol gharqad es incluso peor que la pers-
pectiva del islam sobre el regreso de Jesús; ahí se prevé un ho-
locausto final de los últimos días llevado a cabo por musul-

135.  The Hadith collection of Sahih al-Bukhari 8:387.

manes contra el pueblo judío en la tierra de Israel: «El día del 
juicio no vendrá antes de que los musulmanes luchen contra 
los judíos. Los judíos se esconderán detrás de las rocas y de 
los árboles, pero las rocas y los árboles dirán: Oh musulmán, 
oh siervo de Alá, hay un judío detrás de mí, ven y mátalo; ex-
cepto por el árbol gharqad, el cual es uno de los árboles de 
los judíos».136 En consecuencia, este mito (o hadiz) es la pieza 
central, inclusive guía, del carácter oficial del Hamás (Movi-
miento de Resistencia Islámica). Este punto de vista, que el 
destino divino de los musulmanes es destruir al pueblo judío 
y al Estado de Israel, es un tema que se ha repetido entre los 
políticos y líderes religiosos palestinos miles de veces. En mayo 
de 2011, el diputado y clérigo de Hamás, Yunis Al Astal, en 
Al-Aqsa TV, declaró:

Los judíos son llevados en masa a Palestina para que los 
palestinos, y las naciones islámicas unificadas con ellos, 
tengan el honor de aniquilar el mal de esta pandilla (…) 
En unos pocos años, todos los sionistas y los colonos 
se darán cuenta de que su llegada a Palestina fue con el 
propósito de la gran masacre (…) Cuando Palestina sea 
liberada y su pueblo regrese a ella y a toda la región, con 
la gracia de Alá, se convertirá en los Estados Unidos de 
Islam, la tierra de Palestina se convertirá en la capital 
del Califato Islámico.137

Como vemos, la narrativa musulmana del fin del tiempo 
no solamente visualiza que Jesús regresa como profeta musul-
mán para abolir el cristianismo, sino que también prevé un ge-
nocidio final contra los judíos. Dentro de la narrativa islámica, 

136.  Sahih Muslim, bk. 41, no. 6985.

137.  Yunis Al Astal on Al-Aqsa TV, May 11, 2011.
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los últimos días marcan el tiempo en que el supersesionismo 
islámico se implementará de modo más pleno y victorioso que 
en cualquier otro momento de la historia. No hace falta decir 
que nosotros no deberíamos de tomarnos esta visión a la lige-
ra, ya que esta es precisamente la misión que según la Biblia, es 
el objetivo del Anticristo y sus seguidores. 

C O N C L U S I Ó N

Nada de esto debería sorprendernos. Después de todo, cuando 
uno retrocede y mira el panorama general, en verdad, fue el 
mismo Satanás quien fue el primer y más grande supersesio-
nista, deseando superar incluso a Dios mismo: «Pues te decías 
a ti mismo: “Subiré al cielo para poner mi trono por encima de 
las estrellas de Dios. Voy a presidir en el monte de los dioses, 
muy lejos en el norte. Escalaré hasta los cielos más altos y seré 
como el Altísimo”». (Isaías 14:13-14).

13

EL NUEVO ANTISEMITISMO
 CRISTIANO

E
n el siglo XX, dos acontecimientos transformaron pro-
fundamente la expresión cristiana de ideas y acciones anti-
judías. El primer evento, por supuesto, fue el Holocausto, 
el asesinato sistemático de dos tercios de la población total 
de judíos europeos. El segundo evento fue el renacimiento 
del Estado de Israel en 1948. Ambos eventos alteraron para 

siempre la forma en que se expresa la creencia supersesionista 
cristiana. Como ya hemos visto, a lo largo de la historia de la 
Iglesia, numerosos líderes cristianos y teólogos afirmaron con 
confianza que la nación de Israel y el templo judío serían para 
siempre cosas del pasado. En palabras de Orígenes: «Pode-
mos así afirmar con total certeza en que los judíos no volverán 
a su situación anterior, porque cometieron el más abominable 
de los crímenes, al formar esta conspiración contra el Salvador 
de la raza humana».138 Desde la perspectiva supersesionista, 
después del 70 d. C., todo había terminado; Dios mismo había 
disuelto para siempre esa nación y destruido el Templo judío, 

138.  Orígenes, citado en Leon Poliakov, The History of Anti-Semitism 
(La historia del antisemitismo) (Nueva York: Schocken, 1965), 23.
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arrojando a los judíos a un estado de exilio perpetuo. En todo 
esto, se nos dice, Dios mismo enviaba el mensaje de que la igle-
sia cristiana es el nuevo templo, y que la tierra prometida es 
algo mucho más grande que un pequeño pedazo de tierra en el 
Medio Oriente. Tal era el testimonio de los teólogos cristianos 
supersesionistas durante mil ochocientos años.

Pero luego, como de la noche a la mañana, todo cambió. 
El Estado de Israel, contra todo pronóstico en un milagro de 
milagros, fue restaurado. Fue tanto una vergüenza pública 
como un gran reto para todos aquellos que argumentaban que 
Dios decretó que eso nunca iba a suceder. 

Si el supersesionismo es cierto, entonces el renacimiento 
del Estado de Israel solamente pudo suceder como una especie 
de casualidad, esencialmente fuera de la voluntad soberana de 
Dios. El Israel de hoy, dicen, es esencialmente una aberración, 
una coincidencia, que no tiene relevancia para la profecía bí-
blica o las promesas de Dios. A lo largo de la historia, en cada 
época, los supersesionistas han afirmado que los judíos sufren 
porque son castigados y que experimentan el castigo justo por 
los pecados de sus antepasados. Con el pueblo judío ahora exi-
toso (triunfante, incluso) en su propia nación, la teología de 
asociación se ha invertido. Ya no hay un esfuerzo por conectar 
a los judíos de hoy con los judíos de la época de Jesús. Des-
pués de todo, ¿cómo podría Dios bendecir a los responsables 
del asesinato de su hijo? El Israel de hoy no es el Israel de los 
tiempos bíblicos, declaran rotundamente. Pero, ¿por qué este 
cambio de tono repentino? Para ser franco, en estas fechas hay 
una profunda necesidad teológica e incluso psicológica de los 
supersesionistas por luchar contra la legitimidad de Israel y 
su existencia. Uno puede escuchar en los comentarios de N. 
T. Wright el miedo psicológico que surge entre los superse-
sionistas ante la mera posibilidad de que el actual Estado de 

Israel sea, de hecho, el cumplimiento de los planes soberanos 
de Dios: «El sugerir, por lo tanto, que como cristianos debe-
ríamos apoyar al Estado de Israel porque es el cumplimiento 
de la profecía, es, en un sentido bastante radical, cortar la rama 
en la que estamos sentados».139 Precisamente. Para Wright, el 
apoyo a Israel equivale a admitir que el supersesionismo como 
sistema teológico está equivocado. Apoyar a Israel es afirmar 
que la mano de Dios estableció dicha nación y por lo tanto, 
socavar el supersesionismo que Wright apoya. El problema, 
sin embargo, es que como hemos visto, la rama en sí está llena 
de termitas y podredumbre; se caerá por sí sola pronto. Pre-
cisamente por eso es mejor bajarse mientras aún hay tiempo 
y colocar los pies firmes en las promesas inmutables de Dios.

Por otro lado, los cristianos modernos (después del Holo-
causto) están frente a la evidente realidad de mil ochocientos 
años de supersesionismo cristiano y cómo este resultante odio 
a los judíos culminó en el indescriptible horror de la muer-
te de seis millones de judíos. Debido a los horrores del Ho-
locausto, los supersesionistas cristianos de hoy tienden a ser 
mucho más cautelosos y discretos en el modo en que expresan 
la teología del rechazo judío. Rara vez se expresan de una ma-
nera tan abiertamente racista y llena de odio como muchos de 
sus antepasados ​​teológicos lo hicieron. Pero esto no significa 
que el sentimiento no esté. La comentarista social y política 
británica Melanie Phillips captura con precisión esta realidad 
actual: «Después de Auschwitz, como era de esperar, esta teo-
logía cruel desapareció de la vista. Pero resulta que solo pasó 

139.  Tom Wright, “Epilogue: The Holy Land Today” (“Epílogo: La Tierra 
Santa Hoy”) publicado originalmente en: The Way of the Lord: Chris-
tian Pilgrimage in the Holy Land and Beyond [Grand Rapids: Eerdmans; 
Londres: SPCK, 1999], 119-30), http://ntwrightpage.com/Wright_Holy_
Land_Today.htm.
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a la clandestinidad».140 Entonces, por un lado, con el Estado 
de Israel en tal éxito, hay una necesidad mucho mayor, un 
impulso interno, para impulsar la teología del rechazo judío, 
pero por otro lado, se necesita hacer de una manera política-
mente correcta, de una manera menos abiertamente racista. 
Entendiendo las tensiones que los supersesionistas enfrentan, 
podemos entender la razón de que el término antisionismo se 
haya convertido en un término tan conveniente y útil. Hoy, el 
activismo supersesionista es casi siempre expresado detrás de 
la cortina del activismo “antisionista”. Mientras que la verda-
dera motivación subyacente del supersesionismo es probarle 
al mundo (y tal vez incluso más a los supersesionistas mismos) 
que Dios terminó su relación con los judíos y que ellos no tie-
nen ningún derecho de pacto divino a la tierra. La manera prin-
cipal en que ellos llevan a cabo esta guerra es argumentando 
que los judíos no tienen ningún derecho legal, moral o político 
a la tierra. Hoy en día es común encontrar a jóvenes cristianos 
evangélicos repitiendo la propaganda de “la narrativa palesti-
na” o apoyando a movimientos, violentos y pacíficos, que bus-
can socavar al Estado de Israel. En un mundo donde la abierta 
intolerancia cristiana hacia el pueblo judío es inaceptable, los 
musulmanes radicales se han convertido los sustitutos perfec-
tos de los cristianos. En una época en la que el libre flujo de 
información es una realidad en nuestra sociedad, proclamar la 
idea de que Dios desheredó a los judíos o de que el Estado de 
Israel se opone a la voluntad de Dios, indiscutiblemente em-
podera a quienes odian o desean matar judíos. No cabe duda 

140.  Melanie Phillips, “‘Jesus Was a Palestinian’: The Return of Christian 
Anti-Semitism” (Jesús fue un palestino: El regreso del antisemitismo 
Cristiano”) Commentary magazine, Junio 1, 2014, http://www.commen-
tarymagazine.com/article/jesus-wasa-palestinian-the-return-of-chris-
tian-anti-semitism/.

de que la combinación de la teología cristiana supersesionista 
y el antiisraelismo político hoy en día sirven para empoderar a 
los grupos violentos del islam radical y agrupaciones neonazis 
que odian a los judíos.

H A C I A  E L  S U P E R S E S I O N I S M O

Hoy, el hecho triste es que el activismo antiisraelí e incluso el 
odio a Israel está ganando terreno en algunos de las denomi-
naciones evangélicas tradicionales y también se está populari-
zando entre una gama más amplia de jóvenes evangélicos. Lo 
que una vez se vio únicamente en el ámbito de los activistas de 
izquierda ahora se está puso de moda entre muchos evangéli-
cos conservadores. En un artículo para Middle East Quarterly 
el autor David Brog, director ejecutivo de Cristianos Unidos 
por Israel, trató el tema del antiisraelismo extendiéndose con 
velocidad entre los milenials evangélicos: «Los días de dar por 
sentado el apoyo evangélico para Israel terminaron. En medi-
da que ellos se encuentran cada vez con una mejor narrativa 
antiisraelí amigable con los evangélicos, más y más cristianos 
se vuelven contra el estado judío (…) Cuestionar el apoyo cris-
tiano para el estado judío se está convirtiendo rápidamente 
en una clave para que los milenials demuestren compasión y 
buena fe».141

Lo que es más triste es que muchos jóvenes evangélicos 
de hoy en día rechazan el sionismo no tanto porque hayan in-
vestigado el asunto desde ambas perspectivas y se sientan obli-
gados por sus conciencias a oponerse a Israel, o porque hayan 

141.  David Brog, “The End of Evangelical Support for Israel?” (¿El fin 
del apoyo evangélico a Israel?) Middle East Quarterly, Primavera 2014, 
http://www.meforum.org/3769/israel-evangelical-support; énfasis 
añadido
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escudriñado las Escrituras y  llegaron a la conclusión de que el 
pacto de Abraham ya no tiene ninguna relevancia, sino que a 
menudo simplemente se debe a los estereotipos que ellos aso-
cian con el sionismo y los sionistas. Los supersesionistas han 
hecho un muy buen trabajo en calificar a sus contrapartes res-
tauracionistas como patanes menos educados, fundamentalis-
tas, groseros, sin compasión e hiper literalistas que son incapa-
ces de reconocer los significados más sutiles de las Escrituras 
o las complejidades del conflicto de Oriente Medio. Aunque 
esperaríamos que dentro de la Iglesia las ideas o doctrinas se 
eleven o se derriben basándose únicamente en la alineación de 
las mismas con las Escrituras, desafortunadamente, la percep-
ción de lo que está de moda y lo que no siempre tendrá más 
cabida entre los jóvenes. 

El resultado es que hoy, en algunos círculos de la cul-
tura evangélica, está de moda abrazar la narrativa palestina, 
que proyecta a Israel como la caricatura más grotesca, esen-
cialmente como una nación ilegal y gigantesca que existe solo 
para pisotear a las pobres víctimas palestinas oprimidas. Por 
supuesto, al morder este anzuelo, sin saberlo se convierten en 
peones en una guerra de propaganda financiada por grupos de 
odio islámicos. La triste ironía es que creyendo que defienden 
causas de compasión y justicia, muchos cristianos han coloca-
do sus canoas en un río de odio que la Biblia dice que even-
tualmente inundará la nación de Israel, conduciendo a otra 
catástrofe sin precedentes. Discutiremos esto con mucho más 
detalle a medida que avanzamos.

El rey Salomón dijo una vez: «La historia no hace más 
que repetirse; ya todo se hizo antes. No hay nada realmente 
nuevo bajo el sol». (Ec. 1:9). Así como gran parte de la Iglesia 
cristiana a lo largo de la historia se ha encontrado a sí misma 
sirviendo como un instrumento de odio satánico a los judíos, 

parece que esta trágica ironía se repetirá en la última hora de 
la historia. Por supuesto, aunque rezamos para que esto no 
sea así, la tendencia actual de algunos evangélicos de adoptar 
una postura tan dura contra Israel no presagia bien para ese 
segmento de la iglesia emergente. Analicemos brevemente 
algunos de los actores principales del creciente movimiento 
antiisraelí.

L A  I G L E S I A  M E T O D I S T A  U N I D A  D E  G R A N  B R E T A Ñ A

Para el pesar de numerosos líderes y organizaciones judíos, la 
Iglesia Metodista del Reino Unido, en su conferencia anual en 
2010, dejó muy claro que son enemigos del Estado de Israel. 
En la conferencia, se realizó una votación y se decidió, prime-
ro, boicotear los bienes y servicios judíos producidos en Judea 
y Samaria, y segundo, respaldar un documento descaradamente 
antisemita conocido el Documento Kariós Palestina. 

El boicot emitido por la Iglesia Metodista de Gran Bretaña 
representa la primera vez que esta iglesia boicotea a un país. Y 
es solamente Israel. El boicot despertó el recuerdo de Hitler en 
1933 cuando comenzó el boicot a las empresas de propiedad 
judía en Alemania. También el boicot árabe musulmán de todos 
los productos israelíes desde 1922 hasta la actualidad. Fueron 
seis años después del boicot inicial que Hitler declaró sus pro-
pósitos reales: «Hoy volveré a ser un profeta: si los financieros 
judíos internacionales dentro y fuera de Europa tuvieran éxito 
en sumergir a las naciones una vez más en una guerra mundial, 
entonces el resultado será (…) ¡la aniquilación de  toda la raza 
judía de Europa!»142

142.  “Protocol of Conference on the final solution (Endlösung) of the 
Jewish question.” (“Protocolo de la Conferencia en la solución final (En-
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El Documento Kariós Palestina declara: «En este docu-
mento histórico, los cristianos palestinos declaramos que la 
ocupación militar de nuestra tierra es un pecado contra Dios 
y la humanidad, y que cualquier teología que legitime la ocu-
pación está lejos de las enseñanzas cristianas».143 Me pregunto 
si  cuando los cristianos respaldan un documento que se refie-
re a la presencia judía en Judea y Samaria como “un pecado 
contra Dios y la humanidad”, ¿se fomenta la violencia entre 
los elementos radicales de la sociedad palestina o se desanima? 
No es sorprendente que en ninguna parte del documento se 
condene o se pida el fin del terrorismo, en cambio lo respal-
da, refiriéndose a los actos terroristas descarados de manera 
brillante y positiva. Según el Documento Kariós Palestina, la 
gente palestina solo «ha participado en una lucha pacífica, es-
pecialmente durante la primera Intifada». El documento es 
verdaderamente una burla de la verdad, que justifica la resis-
tencia palestina al Estado de Israel como legítima defensa ple-
namente justificada. Tal era la lógica, por supuesto, de Adolfo 
Hitler, quien escribió en su libro Mein Kampf: «Por eso hoy 
creo que estoy actuando de acuerdo con la voluntad del Crea-
dor Todopoderoso: al defenderme del judío, estoy luchando por 
la obra del Señor.»144

dlösung) del asunto judío”) House of the Wannsee Conference. http://
www.ghwk.de/fileadmin/user_upload/pdf-wannsee/texte/ protocol.
pdf.

143.  A moment of truth: A word of faith, hope, and love from the heart 
of Palestinian suffering (El momento de la verdad: una palabra de fe, 
paz y amor desde el centro del sufrimiento palestino) (2009), http://
www.kairospalestine.ps/sites/default/Documents/English.pdf, 3

144.  Adolfo Hitler: Fragmentos de Mein Kampf, Jewish Virtual Library, 
revisado Julio 18, 2014, https://www.jewishvirtuallibrary.org/jsource/
Holocaust/kampf.html.

Irónicamente, el Documento Kariós Palestina condena 
las creencias de Juan y Carlos Wesley, los padres espirituales 
de la iglesia metodista, quienes creían fervientemente en la 
restauración del pueblo judío a su tierra antigua. Desafortuna-
damente, la Iglesia Metodista Unida de Gran Bretaña no es la 
única denominación cristiana que está abandonando el testi-
monio bíblico y abrazando la teología del rechazo.

L A  I G L E S I A  P R E S B I T E R I A N A  ( E U A ) 

Durante la última década, la Iglesia Presbiteriana (EUA), no 
confundirse con la Iglesia Presbiteriana en América, también 
ha adoptado cada vez una más dura posición antiisraelí.

En el año 2012, durante la Asamblea General anual, se 
votó a favor de una moción para apoyar el boicot, el despojo y 
toda una campaña de sanciones contra Israel. El propósito de 
este movimiento, como veremos en breve, es emprender una 
guerra política, económica e ideológica contra el Estado de 
Israel. Aunque la votación fue rechazada, el evento expuso la 
minoría creciente de extremistas dentro de la Iglesia Presbite-
riana (EUA). 

En el 2013, otro evento expuso el nivel creciente de hos-
tilidad hacia la comunidad judía dentro de la denominación. 
Esto es lo que sucedió con el reverendo Albert Butzer, un pas-
tor presbiteriano que se vio obligado a dimitir de su cargo de 
moderador del Comité de Asuntos de Oriente Medio en la 
Asamblea General anual de la denominación. Su gran ofensa 
fue viajar a Israel en dos viajes patrocinados por un grupo ju-
dío en lugar de un grupo palestino. Aunque Butzer también 
recorrió la tierra con grupos pro palestinos, e incluso era com-
prensivo con su causa, el simple hecho de que fue expuesto a la 
narrativa judía alternativa lo convirtió en una persona no grata 
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y llevó a su renuncia forzosa de cualquier participación en la 
discusión.

Pero el ataque más abierto de la Iglesia Presbiteriana 
(EUA) contra el Estado de Israel  arribó en febrero del año 
2014, cuando la Presbyterians’ Israel Palestinian Mission Ne-
twork (IPMN) publicó un folleto ilustrado de setenta y cuatro 
páginas y un DVD complementario titulado Zionism Unsett-
led: A Congregational Study Guide (Sionismo inestable: una 
guía de estudio congregacional). Según Jonathan S. Tobin, 
editor senior de la revista digital Commentary, el folleto es 
un completo ataque contra el concepto mismo de sionismo y 
busca compararlo con el antisemitismo cristiano que condujo 
al Holocausto y otras atrocidades históricas.  Su propósito es 
marcar a Israel como una entidad ilegítima y tratar a sus parti-
darios judíos estadounidenses como desertores de los valores 
que su religión promueve. No es nada menos que una decla-
ración de guerra contra Israel y los judíos estadounidenses. 
En Zionism Unsettled, los judíos no tienen derecho a Israel, 
ni derecho a defenderse. Por otro lado, racionaliza e incluso 
justifica la violencia contra Israel.145

Finalmente, en junio 2014, la Iglesia Presbiteriana (EUA) 
aprobó una resolución para boicotear varios establecimientos 
que hacen negocios con Israel. A la luz de las otras posturas 
profundamente liberales que esta denominación tomó en los 
últimos años en relación con el aborto y el matrimonio ho-
mosexual, nada de esto puede resultar una gran sorpresa para 

145.  Jonathan S. Tobin, “Presbyterians Declare War on the Jews,” 
(“Los presbiterianos le declaran la guerra a los judíos”) Commen-
tary magazine, Febrero, 11, 2014, http://www.commentarymagazine.
com/2014/02/11/presbyterian-church-usadeclare-war-on-the-jews-is-
rael/.

algunos, pero sin duda, tendrá un impacto profundo los 2.4 
millones de congregantes de esta denominación. 

L A  I G L E S I A  U N I D A  D E  C R I S T O 

En junio del año 2014, la Iglesia Unida de Cristo, otra deno-
minación cristiana importante, emitió un informe titulado 
“Report of the Working Group on Israel/Palestine Policy” (“In-
forme del equipo de trabajo sobre la política de Israel/Palesti-
na”) pidiendo un boicot de los bienes producidos en asenta-
mientos israelíes, incluyendo a Jerusalén oriental. La ironía es 
que esto sucedió en un momento de la historia en que los abu-
sos de derechos humanos en naciones como Sudán incluyeron 
encadenar a una mujer cristiana embarazada, haciéndola parir 
en el suelo mientras ella esperaba una sentencia de muerte por 
convertirse al cristianismo. Pero no se emitieron llamamien-
tos a un boicot contra Sudán. Solo contra Israel. Solamente 
Israel, entre todas las naciones del mundo, fue elegido para un 
boicot. El informe etiqueta la doctrina del restauracionismo 
como “una doctrina falsa” y describe el apoyo cristiano a Israel 
como una forma moderna de apostasía y rechazo de Dios. 

La Iglesia Unida de Cristo es la denominación más grande 
de todo Canadá. Entre las congregaciones notables dentro de 
la denominación se encuentra Trinity United Church of Christ 
en Chicago, donde el presidente Barack Obama adoró duran-
te más de veinte años y donde él y sus hijos fueron bautizados.

L A  I G L E S I A  D E  E S C O C I A 

Otra iglesia que alguna vez fue un faro de la verdad, pero ahora 
se permitió a sí misma convertirse en un refugio para la pro-
paganda antijudía es la Iglesia de Escocia. En mayo del año 
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2013, la iglesia publicó el documento titulado “¿La herencia 
de Abraham? Un informe sobre la ‘Tierra Prometida’”. Este 
texto es una combinación de la típica teología cristiana super-
sesionista y de una dura acusación del Estado de Israel.

En el aspecto teológico, el informe niega irónicamente 
que incluso exista todavía  algo así como “la Tierra Prometi-
da”; por este motivo las palabras “Tierra Prometida” aparecen 
entre comillas en el título del reporte. Para gran sorpresa de 
Abraham, sin duda, el informe hace la ridícula afirmación de 
que las «promesas sobre la tierra de Israel nunca tuvieron la 
intención de ser tomadas literalmente, o como aplicables a 
un territorio geográfico definido». El documento continúa 
diciendo: «La “Tierra Prometida” en la Biblia no es un lu-
gar, sino una metáfora de cómo deben de ser las cosas entre el 
pueblo de Dios. Esta “Tierra Prometida” puede encontrarse, 
o construirse, en cualquier lugar».146 Hagamos una pausa y 
consideremos lo que se indica aquí. Dios mismo hizo un pac-
to para otorgar a los descendientes de Abraham la tierra que 
Él especificó. Repitió su promesa cientos de veces en muchos 
términos muy literales. Y aun así la Iglesia de Escocia nos dice 
que estas promesas eran simplemente metáforas para cual-
quier pedazo de tierra en cualquier lugar. Uno se pregunta 
cuánto tiempo falta para que nos digan que Dios mismo es 
una metáfora que no debe tomarse de manera literal. Este in-
forme es verdaderamente un acto de vandalismo teológico, es 
burlarse y despojar por completo la coherencia de la Biblia. 
Con respecto a tales afirmaciones, el columnista judío-esta-

146.  The Church of Scotland (La Iglesia de Escocia), Church and So-
ciety Council, “The inheritance of Abraham? A report on the ‘promised 
land,’” (“¿La herencia de Abraham? Un informe sobre la ‘Tierra Prometi-
da’”) Mayo 2013, http://www.israelpalestinemissionnetwork.org/ main/
ipmndocuments/Inheritance_of_Abraham_.pdf, 8.

dounidense Dennis Prager hace esta observación muy precisa: 
«Sería como si un importante cuerpo religioso pro cristiano 
hubiera anunciado que “Jesús”, “Cristo”, “crucifixión” y “resu-
rrección” nunca significaron lo que los cristianos y el Nuevo 
Testamento entendieron. Imagínese si un importante organis-
mo musulmán declarara que Jesús significa Mahoma; Cristo, 
Corán; crucifixión, islamofobia; resurrección, el Hajj».147

El informe continúa señalando a Israel como un estado 
militar racista, injusto y opresivo que no puede ser apoyado 
por cristianos. Mientras que se hacen muchos cargos especí-
ficos contra Israel, y aunque solo condena vagamente la vio-
lencia, sin importar quién la lleve a cabo, ni una sola vez se 
refiere realmente a un solo acto de agresión, racismo u odio del 
militarismo palestino. Ni una sola vez. Todo el documento es 
una diatriba antiisraelí de la peor clase.

Después de una tremenda cantidad de críticas internacio-
nales, la Iglesia de Escocia revisó el documento para incluir una 
referencia sobre el hecho de que Israel tiene derecho a existir. 
Detengámonos a pensar en esto. Vivimos en un mundo donde 
un grupo cristiano necesita ser presionado para simplemente 
reconocer que una nación tiene derecho a existir. ¿A qué otra 
nación en el mundo se le cuestiona si tiene o no un derecho a 
existir? Solo a Israel. En resumen, me encuentro en absoluto 
acuerdo con las conclusiones de Dennis Prager:

El informe de la Iglesia de Escocia no se trata de críticas 
a Israel; se trata de invalidar al pueblo judío y de invali-
dar sus reclamos históricamente incontestables sobre la 
tierra (…) La Iglesia de Escocia ha dado voz a la repre-

147.  Dennis Prager, “The Church of Scotland’s scandel”, (“El escándalo de la Iglesia de 
Escocia”) Jerusalem Connection Report, Mayo 14, 2013, http://www.thejerusalemcon-
nection.us/blog/2013/05/14/the-church-of-scotlandsscandel.html.
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sentación más fea de los judíos desde el medievo (…) El 
informe es una combinación del antijudaísmo cristiano 
medieval y del antisionismo izquierdista contemporá-
neo. Para los j díos y para Israel, esa es una combinación 
letal.148

B O I C O T S ,  D E S P O J O S ,  S A N C I O N E S

En 1933, Adolfo Hitler y el Partido Nazi boicotearon oficial-
mente empresas judías. Esto fue solo el comienzo de una dé-
cada en la que se mostró la peor forma de odio a los judíos en 
la historia del mundo. Hoy, un nuevo movimiento para boico-
tear el estado judío está en marcha. Esta campaña para boico-
tear a Israel se llama “Boicots, Despojos y Sanciones” o BDS 
(por sus siglas en inglés). BDS es una campaña global que 
utiliza presión económica y política para fundamentalmente 
socavar la seguridad, legitimidad y futuro de Israel. La orga-
nización, aunque fundada por palestinos, está presente en los 
campus universitarios de todo el mundo. En este movimiento 
también encontramos una conexión directa entre organiza-
ciones de izquierda, violentos grupos islámicos radicales y la 
corriente principal del cristianismo.

As’ad AbuKhalil es un profesor libanés-estadounidense 
de ciencias políticas en la Universidad Estatal de California–
Stanislaus. También es partidario de BDS. Según Khalil, «el 
objetivo real de BDS es derrocar al Estado de Israel (…) Eso 
debería de expresarse de manera clara como objetivo. Que no 
existan equivocaciones sobre el tema. La justicia y la libertad 

148.  Ibid.

de los palestinos son incompatibles con la existencia del Esta-
do de Israel».149

Ahmed Moor, otro partidario abierto de BDS y activis-
ta en los Estados Unidos, ha contribuido ampliamente a The 
Guardian, Huffington Post, Daily Beast, Mondoweiss, Electro-
nic Intifada y Al Jazeera. Según Moor «BDS no es un paso 
más en el camino hacia el enfrentamiento final; BDS es el en-
frentamiento final (…) Poner fin a la ocupación no significa 
nada si no significa inactivar al propio estado judío».150

Aunque en la actualidad pocos feligreses o asistentes a la 
Iglesia Presbiteriana (EUA), Iglesia Unida de Cristo o la Igle-
sia Metodista Unida de Gran Bretaña se identifican con to-
dos los sentimientos viles del grupo islámico radical Hamas, la 
postura el antiisraelí de dichas denominaciones está causando 
que la brecha entre la Iglesia y las organizaciones terroristas se 
cierre con rapidez. Muchos cristianos creen que BDS es sim-
plemente un movimiento de base, cuyo propósito es ejercer 
presión sobre Israel para acceder a un estado palestino. Sin em-
bargo, esta es una mala representación de lo que el movimien-
to realmente es. Mientras que muchos de los cristianos que 
se han unido al movimiento BDS a menudo creen que están 
apoyando un movimiento universitario de base que representa 
igualdad, justicia y valores cristianos generales, en realidad es-
tán apoyando un movimiento radical y violento que, en última 

149.  As’ad AbuKhalil, “A Critique of Norman Finkelstein on BDS” (“Una 
crítica de Norman Finkelstein en BDS”) Al-Akhbar English (blog), Fe-
brero 17, 2012, http://english.al-akhbar.com/blogs/angry-corner/criti-
que-normanfinkelstein-bds.

150.  Ahmed Moor, “BDS is a long term project with radically transfor-
mative potential,” (“BDS es un Proyecto a largo plazo con un potencial 
transformador”) Mondoweiss (blog), Abril 22, 2010, http://mondoweiss.
net/2010/04/bds-is-a-long-term-projectwith-radically-transformative-
-potential.html.
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instancia, busca el exterminio de la raza judía. El movimiento 
BDS en Europa y Estados Unidos está impulsado de manera 
abrumadora y directamente conectado con organizaciones te-
rroristas islámicas radicales como Hamas. Tanto Hamas como 
la Hermandad Musulmana, la mayoría de las veces a través de 
la Asociación de Estudiantes Musulmanes, a la que el FBI ha 
vinculado directamente a la Hermandad Musulmana, pro-
porciona los activistas principales, operativos y directores de 
la política internacional BDS y las actividades antiisraelís en 
muchos campus universitarios en los Estados Unidos y Euro-
pa. Otros grupos pro palestinos asociados con el movimien-
to BDS, como American Muslims for Palestine (Musulmanes 
americanos por Palestina) o Estudiantes por la Justicia en Pa-
lestina, han canalizado cientos de miles de dólares a Hamas.151

En el año 2014, durante Israel Apartheid Week (Semana 
de la Segregación de Israel), varios grupos de BDS en Estados 
Unidos se registraron cantando: «Desde el río hasta el mar, 
Palestina será libre». Azzam Tamimi, profesor de pensamien-
to político y líder de la Campaña de solidaridad con Palestina 
en Londres, es una figura destacada del movimiento BDS. El 
profesor, durante una protesta frente a la embajada de Israel 
en Londres, dijo sobre el Estado de Israel y el pueblo judío: 
«Cualquiera en el mundo, con fe o sin fe, debe de unirse para 
erradicar a este cáncer del cuerpo de la humanidad».152 En 
una entrevista en la BBC, Tamimi afirmó (en términos muy 
claros) que si pudiera, llevaría a cabo un atentado suicida en 

151.  Dan Diker, “The world from here: Hamas and BDS” (“El mundo des-
de aquí: Hamas y BDS”) Jerusalem Post, Marzo 4, 2014

152.  The Investigative Project on Terrorism (El proyecto de investi-
gación en terrorismo), “Hamas Supporter Speaking on London Cam-
pus” (“Adepto de Hamas hablando en un campus de Londres”) For 
the Record (blog), Febrero 24, 2012, http://www.investigativeproject.
org/3462/hamassupporter-speaking-on-london-campus.

Israel: «Verás, sacrificarme por Palestina es una causa noble. 
Es la forma directa de complacer a mi dios y lo haría si tuviera 
la oportunidad».153

Esta es la causa que algunos cristianos confesos ahora apo-
yan. No nos sorprende en absoluto, entonces, encontrar en 
literatura publicada tanto por la Iglesia Presbiteriana (EUA) 
como por la Iglesia Metodista Unida de Gran Bretaña, uso de 
un lenguaje acusatorio contra Israel que es prácticamente idén-
tico al lenguaje de incitación de Hamas.

El activismo antiisraelí del BDS en los campus universi-
tarios y entre universitarios ha creado en muchos casos una 
atmósfera de presión e intimidación tan fuerte que varios es-
tudiantes judíos expresan que no se sienten seguros. En marzo 
y en abril 2014, estudiantes judíos de la Northeastern Univer-
sity y la Universidad de Nueva York recibieron notificaciones 
falsas de desalojo, que se colocaron debajo de las puertas de 
sus dormitorios. Según Brett Cohen, director nacional del 
programa en campus del grupo pro israelí StandWithUs, «el 
acoso y la intimidación directa a los estudiantes pro Israel es 
un lugar común dondequiera que BDS asome su odiosa cabe-
za». Cohen interpretó esos actos como si los estudiantes pro 
BDS «gritaran violentamente para derribar a sus oponentes 
y publicaran imágenes de propaganda antisemita neonazi en 
las redes sociales», así como, «una toma de control hostil de 
la agenda del Gobierno Estudiantil con partidarios del BDS 
gritando epítetos raciales a los estudiantes».154

153.  Ibid.

154.  Paul Miller, “Jewish Depaul Student: ‘I no longer felt safe on this 
campus,’” (“Estudiante judío: Ya no me siento seguro en este cam-
pus”) Breitbart, Mayo 23, 2014, http://www.breitbart.com/Big-Pea-
ce/2014/05/23/Jewish-DePaul-Student-I-NoLonger-Felt-Safe-on-
-This-Campus
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B E N  W H I T E 

Uno de los activistas antiisraelíes más activos y francos es Ben 
White. White se egresó de Oxford, es un bloguero antiisraelí 
desde hace mucho tiempo y un orador solicitado dentro del 
circuito de habla antiisraelí. En un artículo para la revista polí-
tica en línea CounterPunch dijo: «No me considero antisemi-
ta, pero también puedo entender por qué algunos lo son. De 
hecho, hay varias razones».155 Un antisemita es simplemente 
alguien que odia a los judíos. White expresa completa simpa-
tía por aquellos odian a los judíos. Es importante notar que no 
estaba defendiendo específicamente el antisionismo, sino el 
antisemitismo. En otras palabras, el odio con el que simpatiza 
no es contra Israel como estado, sino contra los judíos como 
pueblo. White continúa enumerando numerosas razones que, 
según él,  legitiman tal odio. Este es un excelente ejemplo de 
lo que quiero decir cuando señalo que el odio cristiano a los 
judíos sirve de apoyo al odio, más bien volcánico, de los mu-
sulmanes radicales o grupos neonazis. ¿Este tipo de lenguaje 
alguna manera vaga se parece al corazón de Dios? Personal-
mente, no he visto a ninguno de estos activistas antiisraelíes 
modernos expresar amor por el pueblo judío.

S T E P H E N  S I Z E R

Stephen Sizer es otro de los activistas antiisraelíes más im-
portantes; él es vicario anglicano. Sizer es un ejemplo perfec-
to del nuevo antisemita. En 2005 publicó el libro Christian 

155.  Ben White, “Is It Possible to Understand the Rise in Anti-Semitism?” 
(“¿Es posible comprender el levantamiento del Antisemitismo?”) Coun-
terPunch, Junio 18, 2002, http://www.counterpunch.org/2002/06/18/
is-it-possible-to-understand-the-risein-anti-semitism/.

Zionism: Roadmap to Armageddon? (Cristianismo sionista: 
¿camino al Armagedón?) y en 2008, una versión simplifica-
da titulada Zion’s Christian Soldiers? The Bible, Israel and the 
Church (¿Los soldados cristianos de Sion? La Biblia, Israel y la 
Iglesia). En ambos libros, Sizer sostiene que aquellos cristianos 
que no son supersesionistas son, por simplemente apoyar a Is-
rael, fomentar el odio, el racismo y la injusticia, responsables 
de crear una atmósfera propicia para la guerra, tal vez incluso 
de una dimensión apocalíptica. Sizer es bien recibido no solo 
en las iglesias que abrazan la narrativa antiIsrael pero también 
dentro de círculos antiisraelíes seculares y musulmanes. Aun-
que generalmente es un hablante discreto, Sizer es un lanzador 
de bombas ideológico de la peor variedad, quien con frecuen-
cia suelta declaraciones filosas sobre Israel y cualquier segmen-
to de la Iglesia que los apoye. En este sentido, aunque mucho 
menos ingenioso, Sizer se ha convertido esencialmente la Ann 
Coulter del movimiento antiisraelí. En agosto 2013, por ejem-
plo, sentado frente a una iglesia abarrotada, hizo la siguiente 
declaración: «Ciertamente hay iglesias en Israel y Palestina 
que están del lado de la ocupación, ese lado con el sionismo. 
Una de mis cargas es desafiarlos teológicamente y mostrarles 
que han repudiado a Jesús, han repudiado la Biblia y son una 
abominación».156

Con este comentario, Sizer tachó a toda la comunidad 
judía mesiánica en Israel, así como la gran comunidad árabe 
evangélica israelí como «una abominación» que ha «re-
pudiado a Jesús». Todo esto fue dicho con una sonrisa muy 

156.  Stephen Sizer, sesión de preguntas y respuestas, Rivercourt Me-
thodist Church, King Street, London, octubre 6, 2011, citado en Ron 
Cantor, “Sizer Reaffirms: Messianic Jews in Israel an Abomination,” Cha-
risma News, March 13, 2014, http://www.charismanews.com/ opinion/
43110-sizer-reaffirms-messianic-jews-in-israel-an-abomination.
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grande, provocando la risa de muchos dentro de su audiencia. 
Extrañamente, Sizer se disculpó después por sus palabras, aun-
que más tarde, retiró su disculpa expresando que estaba com-
pletamente cómodo con sus palabras. En otra ocasión, Sizer 
también se refirió a todos los creyentes cristianos o mesiánicos 
que apoyan a Israel como «herejes».157 En otra ocasión, Sizer 
intentó nuevamente condenar todo apoyo cristiano a Israel, 
tuiteando que «el sionismo cristiano prostituye la Biblia. Es 
un oxímoron».158 Que la Iglesia discierne y se pregunte cuál 
espíritu en verdad es el que impulsa a Sizer a hacer condenas y 
acusaciones tan exageradas de sus compañeros cristianos con 
el uso de un lenguaje lleno de odio que lleva a la división. 

Sin embargo, el supersesionismo de Sizer le ha llevado a 
utilizar mucho más que una retórica enardecedora. También 
lo ha llevado a profundas actividades antiisraelíes. En 2012, 
Sizer viajó a Bagdad a la “International Conference in Solida-
rity with Palestinian and Arab Prisoners and Detainees in the 
Prisons of the Israeli Occupation” (“Conferencia internacional 
de solidaridad con Palestina y prisioneros árabes y detenidos 
en las cárceles de la ocupación israelí”). Como representante 
de Cristo, ¿Sizer hizo las paces y buscó reconciliación entre 
árabes y judíos? Todo lo contrario. Se paró ante un cuerpo pre-
dominantemente árabe para dar una amplia y gráfica presenta-
ción sobre la tortura israelí de niños palestinos. Esto no es una 
exageración. Si bien Sizer no llegó a acusar a los judíos de dre-
nar su sangre para hacer matzá, se puede ver un eco profundo 

157.  Stephen Sizer, “Christian Zionism: The New Heresy that Under-
mines Middle East Peace,” (El sionismo cristiano: la nueva herejía que 
quita la paz del Medio Oriente”) Middle East Monitor, Agosto 1, 2013, ht-
tps://www.middleeastmonitor.com/articles/guestwriters/6743-chris-
tian-zionism-the-new-heresy-that-undermines-middle-east-peace.

158.  Marzo 9, 2014, https://twitter.com/stephensizer/sta-
tus/442722828044210176.

del mito histórico del libelo de sangre utilizado por los histéri-
cos que odian a los judíos para incitar a las masas contra el pue-
blo judío, a menudo conduciendo a masacres. Preguntémonos 
honestamente, ¿el mundo musulmán necesita más estímulo 
para odiar al pueblo judío y al Estado de Israel? ¿Por qué los 
antisionistas como Sizer consideran necesario deliberadamen-
te “echar leña al fuego” del odio musulmán que ya arde por 
sí solo? Cuando observamos este tipo de cosas, nos debemos 
preguntar, ¿cuál es el objetivo real? ¿Cuál es el final del juego? 
Y, ¿qué espíritu los está impulsando a ellos y al movimiento 
que buscan crear? ¿No reconocen que son, en muchos senti-
dos, el equivalente moderno de los teólogos antijudíos y los 
hostigadores raciales del pasado? Pero sobre todo preguntar-
nos: ¿es este en realidad el tipo de hombre y movimientos con 
los que los cristianos desean asociarse?

¿ Q U I É N  E S T Á  I N I C I A N D O  E L  A P O C A L I P S I S ?

Desde mi perspectiva, cuando observo a Stephen Sizer viajar 
en mundo para incitar el odio entre Israel y los musulmanes, o 
cuando escucho a supersesionistas que afirman que el rechazo 
es la consecuencia justa como castigo por el derramamiento de 
sangre, solamente puedo negar con la cabeza. Como maestro 
que es conocido por hablar sobre el tema del rol principal del 
Islam en los últimos días, me han acusado en numerosas oca-
siones de incitar la Batalla de Armagedón. De hecho, según 
muchos supersesionistas, todos los cristianos que apoyan a Is-
rael (cristianos sionistas) no solo esperan sino que fomentan la 
posibilidad de que una verdadero Armagedón se lleve a cabo. 
Brian McLaren, un conocido seguidor del movimiento anti-
sionista, en realidad dijo que cualquiera que tome las profecías 
del fin de los tiempos sobre Israel en serio «usa un escenario 
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falso del fin del mundo para crear una especie de deseo de 
muerte de Tercera Guerra Mundial, que, a menos que el res-
to de nosotros lo enfrentemos con fuerza, podría volverse con 
demasiada facilidad una profecía autocumplida».159 Títulos 
de libros como Christian Zionism: Road-map to Armageddon? 
de Seizer, The Fuse of Armageddon de Hank Hanegraaf o Allies 
for Armageddon: The Rise of Christian Zionism de Victoria 
Clark se dedican enteramente a argumentar que el sionismo 
es una idea peligrosa que fomenta potencialmente una gue-
rra apocalíptica regional o incluso global. Pero consideremos 
ambas capas de ironía e hipocresía aquí. Primero, aquellos que 
sostienen que los sionistas son los que provocarán la Batalla de 
Armagedón a menudo niegan que las profecías bíblicas sobre 
la batalla de Armagedón deban de ser tomadas literalmente o 
que incluso apliquen en nuestros días. Sin embargo, acusan a 
cualquier cristiano que apoya al Estado de Israel para que esto 
suceda. ¿Eh? Pero aún más extraño es el hecho de que muchos 
de estos mismos críticos del sionismo, dentro de su oposición 
al sionismo, sirven de hecho como alentadores, apoyo e in-
cluso nutren precisamente el tipo de odio religioso, un «odio 
eterno» (Ezequiel 35:5), que la Biblia dice que específicamen-
te encenderá la Batalla de Armagedón.

En  “An Open Letter to Evangelicals and Other Interested 
Parties” (“Una carta abierta a los evangélicos y otras partes 
interesadas”) creada por representantes del Seminario Teoló-
gico Knox, autores supersesionistas en realidad culpan por el 
derramamiento de sangre durante las cruzadas enteramente a 
aquellos que creían que la tierra de Israel es la tierra prome-

159.  Brian McLaren, “Four Points Toward Peace in the Middle East” 
(“Cuatro puntos hacia la paz en Medio Oriente”) Sojourners magazine, 
Abril 16, 2009.

tida. El documento lamenta: «La mala teología cristiana so-
bre la “Tierra Santa” contribuyó a la trágica crueldad de las 
Cruzadas en la Edad Media».160 El problema obvio con esta 
afirmación es que la teología que llevó a las Cruzadas no fue 
la opinión de que la tierra de Israel es la tierra prometida; más 
bien, era la visión supersesionista de que la tierra pertenecía 
específicamente a la Iglesia cristiana. El documento ni una vez 
reconoció la matanza masiva de judíos que sucedió no solo en 
la tierra de Israel, sino también en toda Europa. La respon-
sabilidad de esto también recayó directamente en el odio su-
persesionista hacia los judíos. Los cruzados eran simplemente 
supersesionistas con sed de dominio y espadas. Tal es la na-
turaleza de la ceguera y la transferencia de culpa que persiste 
entre los supersesionistas a los hasta la fecha. La hipocresía va 
más allá de los límites. 

C O N C L U S I Ó N

El rabino Ammiel Hirsch describió perfectamente el crecien-
te movimiento antiisraelí dentro de la Iglesia cristiana cuando 
dijo: «El mundo tiene mucha gente que predica el amor, pero 
que está llena de odio. Ellos proyectan humildad, pero están 
llenos de arrogancia. Se consumen con intensidad apasionada, 
pero por las cosas equivocadas. Prostituyen palabras y pervier-
ten  valores. Dicen que están por la paz, pero sus acciones pro-
mueven la guerra».161 

160.  An Open Letter to Evangelicals and Other Interested Parties: The 
People of God, the Land of
Israel, and the Impartiality of the Gospel (Una carta abierta a los evan-
gélicos y otras entidades interesadas: el pueblo de Dios y la Tierra de 
Israel), iniciado por Knox Theological Seminary; disponible en línea: 
http://www.ifamericansknew.org/cur_sit/wdoor.html.

161.  Amiel Hirsch, “SodaStream and Scarlett Johansson: Three Com-
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El movimiento creciente para deslegitimar o socavar al 
Estado de Israel no se trata realmente de los valores de paz, 
justicia y compasión, como afirman muchos de los defensores 
del movimiento. Debajo de la delgada apariencia de un movi-
miento político o de justicia social, se encubre algo más que 
un esfuerzo por derribar a Israel. Samuel Clough, un excelente 
maestro de la Biblia y amigo personal, resumió perfectamente 
el gran peligro del emergente movimiento antiisraelí dentro 
de la Iglesia: «Estos argumentos contra Israel, en última ins-
tancia, no son solo argumentos intelectuales o políticos. Esta-
mos ante una estructura completa de pensamiento. Al final, 
la conclusión lógica de ese sistema de pensamiento, es que la 
gente muere. La Segunda Guerra Mundial nos enseñó que una 
teología que priva al judío de sus derechos, termina creando 
campos de concentración».162

Mi oración es que la nueva generación de creyentes des-
pierte y vea el movimiento antiisraelí por lo que verdadera-
mente es, es decir, una manifestación moderna dentro de la 
Iglesia cristiana de ese odio, continúo e histórico, dirigido 
hacia judíos, pueblo del pacto. Es simplemente una extensión 
del histórico esfuerzo cristiano para poner a los judíos en el 
lugar del pueblo rechazado por Dios, destinados a permanecer 
exiliados y en esclavitud. A pesar del disfraz de justicia social 
con la que los simpatizantes buscan afrontar su movimiento el 
racismo subyacente es cada vez más visible y descarado. Des-
pués de despertar a esta realidad demostrable, oro para que la 
generación de creyentes jóvenes, reflexivos e informados re-

ments” (“SodaStream y Scarlett Johansson: Tres comentarios”) Huf-
fPost’s The Blog, Febrero 11, http://www.huffingtonpost.com/rabbi-
-ammiel-hirsch/sodastream-and-scarlettj_b_4759810.html.

162.  Entrevista personal con el autor. Usado con permiso. 

chace este movimiento no solo por la mala teología que hay 
detrás de él, sino también por la agenda fundamentalmente 
racista del mismo. Oro para que después de rechazar este nue-
vo odio judío, se levante una nueva generación de cristianos 
que reclame la visión de esperanza y restauración que Jesús y 
los apóstoles proclamaron: una visión en la que Jesús, el rey 
judío, gobierne sobre judíos y gentiles, israelíes y árabes por 
igual, quienes servirán a su Creador juntos como un pueblo de 
Dios diverso, pero completamente unificado.
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 LOS JUDÍOS PROFETIZADOS RE­
GRESAN A SU TIERRA

B
ryan Purtle es un pastor que se ha convertido en un buen 
amigo mío. Es un bombero que proviene de toda una 
familia de bomberos. Bryan es mi tipo de pastor; tiene 
la mente de un erudito, pero las manos callosas. Actual-
mente pasa gran parte de sus días en un sótano hacien-
do magníficos cascos protectores de fuego elaborados a 

partir de cuero. Aunado a esto él y su esposa crían cinco hijos 
y son copastores de una comunidad de creyentes. Bryan tam-
bién es uno de los hermanos más letrados que conozco, tiene 
una de las bibliotecas teológicas personales más envidiables 
que he visto. Se especializa en clásicos, libros que a menudo 
son difíciles de encontrar o ya no están disponibles. Las pare-
des de su biblioteca están revestidas con cuadros de algunos de 
sus héroes, venerables pastores, teólogos y misioneros, hom-
bres como Charles Spurgeon, R.C. Chapman, Adolph Saphir, 
Horatius Bonar, A. W. Tozer y de tiempos más modernos, 
Leonard Ravenhill.

Los integrantes de la familia Purtle sirvieron como misio-
neros en una nación islámica que no se mencionará aquí. Du-
rante su tiempo en el extranjero, los visité y tuve la oportunidad 
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de conducir y grabar una extensa entrevista con Bryan la cual es, 
en mi opinión, oro puro. Sentado en una sala de estar, con el aire 
de Medio Oriente caliente a media mañana, discutimos uno de 
nuestros temas favoritos: la persistente importancia de Israel en 
los planes de Dios. Bryan rápidamente fue a una de sus áreas 
de especialidad, un tema crucial del cual muy pocos creyentes 
en la actualidad están conscientes: «Esta idea de que la nación 
de Israel es significativa según los profetas y de acuerdo con el 
testimonio de la Escritura en referencia a los últimos días no es 
una novedad», me dijo. «No solo es la simple lectura de la Es-
critura, sino que a mediados y finales del siglo XIX se hicieron 
profecías sobre las masas de judíos que vendrían a Palestina y 
que incluso se formaría un estado. Muchos grandes predicado-
res y teólogos como Charles Spurgeon, Adolph Saphir, David 
Baron, J. C. Ryle y Horatius Bonar se anticiparon a esto. Gran-
des predicadores, misioneros y teólogos».

El hecho de que muchos grandes maestros de las Escritu-
ras predijeran el restablecimiento en los últimos días del Es-
tado de Israel es un apoyo muy poderoso para los literalistas 
y aquellos que soportan la interpretación futurista de la Es-
critura. Muchos de ellos predijeron esto cientos de veces o, en 
un caso, más de mil años antes del suceso. Cuando uno estudia 
muchos de los libros escritos por aquellos que defienden la 
teología del reemplazo (aquellos que rechazan y a menudo in-
cluso se burlan de la idea de que la profecía bíblica es para hoy, 
o que la nación de Israel tiene algún lugar en los planes eternos 
de Dios) se dará cuenta que los autores resaltan las diversas 
profecías fallidas y las equivocaciones de fechas a lo largo de 
la historia de la Iglesia. Les encanta señalar a los falsos profe-
tas como Edgar C. Whisenant, autor de 88 Reasons Why the 
Rapture Will Be in 1988 (88 razones de porqué el rapto será 
en 1988) o Harold Camping quien dijo que el Día del Juicio 

Final sucedería el 12 de mayo del año 2011. Pero nunca reco-
nocerán las predicciones certeras de los muchos maestros que 
declararon que venía un día en que los judíos volverían a su 
tierra para restablecer un estado. Saquemos a relucir, entonces, 
algunos de estos tesoros olvidados.

D A V I D  B A R O N  ( 1 8 5 5 - 1 9 2 6 )

David Baron fue un creyente judío mesiánico que ministró a 
finales del siglo XIX y principios del XX. Después de llegar a 
la fe, escribió varios libros excelentes y cofundó la organiza-
ción misionera Hebrew Christian Testimony to Israel  (Testi-
monio Cristiano Hebreo para Israel) en Londres. Su trabajo 
más famoso es el comentario clásico de 1918 de la profecía de 
Zacarías, The Visions and Prophecies of Zechariah (Las visiones 
y profecías de Zacarías), el cual se publica y se consulta hasta el 
día de hoy. Baron escribió sobre Zacarías 14:

En primer lugar tenemos que suponer una restauración 
de los judíos en una condición de incredulidad, no una 
completa restauración del total de la nación que no su-
cederá sino hasta después de su conversión, pero de un 
remanente representativo e influyente... Parece ser (de-
bido al estudio de las Escrituras) que en relación con 
Israel y la tierra, habrá una restauración antes de la se-
gunda venida de nuestro Señor, en la misma situación 
que existía en el momento de Su primera aparición, 
cuando los hilos del trato de Dios con los judíos a nivel 
nacional se soltaron, para no retomarse de nuevo “hasta 
que se cumplan los tiempos de los gentiles”.163

163.  David Baron, Zechariah: A Commentary on His Visions and Prophe-
cies  (Zacarías: Un comentario sobre las visiones y profecías) (Grand 
Rapids: Kregel, 2001), 492.
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Esta predicción de un regreso judío a su tierra, princi-
palmente en la incredulidad, se hizo treinta años antes de su 
cumplimiento real. Pero esta no fue la primera predicción de 
Baron. Veintisiete años antes, en 1891, Baron publicó un libro 
titulado The Jewish Problem: Its Past, Present and Future (La 
cuestión judía: su pasado, presente y futuro). Tengo una copia 
original de más de 120 años. El pequeño libro es un argumen-
to expositivo a favor de una restauración futura de los judíos a 
su tierra. Considere los comentarios de Baron sobre Jeremías 
30:3:

La restauración aquí es completa: «Traeré de nuevo el 
cautiverio de mi pueblo Israel y Judá» y regresará «una 
gran compañía», de modo que incluso toda la tierra 
prometida no será lo suficientemente grande para ellos. 
La misma idea aparece en esa notable profecía de Isaías 
[11], donde (...) se aprecia un claro futuro en el que los 
«parias de Israel» y «los dispersos de Judá» se reunirán 
(...) Se podrían citar muchos pasajes más que hablen de 
una restauración completa de la nación entera en tér-
minos más inequívocos y minuciosos por lo que cier-
tamente no se puede decir que Israel recibió el cumpli-
miento (hablando comparativamente) con el puñado  
de judíos que regresó de Babilonia.164

Baron continuó afirmando que «después de la Restaura-
ción predicha en esta y otras profecías, Israel disfrutará al menos 
de la independencia nacional, si no es que de la suprmacía».165 
Las predicciones Baron, por supuesto, fueron hechas cincuenta 

164.  David Baron, The Jewish Problem: Its Solution or Israel’s Present 
and Future (El problema judío: la solución o el presente y futuro de 
Israel), 4th ed. (Londres: Morgan and Scott, 1891), 18.

165.  Ibid.

y siete años antes de que el Estado de Israel se fundara de manera 
oficial.

N A T H A N I E L  W E S T  ( 1 8 2 6 - 1 9 0 6 )

Retrocediendo un poco en el tiempo, Nathaniel West nació 
en Sunderland, Inglaterra, en 1826, pero se trasladó a los Esta-
dos Unidos para asistir al seminario. Pastoreó varias iglesias en 
Cincinnati, Pittsburgh y Brooklyn. Más tarde, se convirtió en 
profesor del Seminario Teológico de Danville. También fue el 
autor de varios libros, incluyendo el clásico Studies in Escha-
tology: The Thousand Years in Both Testaments (Estudios de 
Escatología: Los mil años en ambos Testamentos), escrito en 
1890. Aunque West creía que la restauración completa sucede 
durante el reino milenario de Jesús, en esta obra él claramente 
predijo una restauración futura de Israel como nación:

La solución del gran problema del futuro de Israel, 
surgió de la brecha en el reino de David, es la solución 
del Reino Milenial y viene con la futura aceptación del 
Hijo de David  como su Señor, el cierre de la antigua 
brecha en el Reino de David, la unión de Israel y Judá en 
una sola nación, en las montañas de la patria para siem-
pre; en resumen, Israel un  pueblo y nación convertido 
y reconocidos por Cristo en persona.166

Esta predicción, publicada en 1890, se hizo cincuenta y 
ocho años antes de que Israel se convirtiera en una nación.

166.  Nathaniel West, Studies in Eschatology: The Thousand Years in 
Both Testaments (Estudios de Escatología: Los mil años en ambos Tes-
tamentos)  (Fincastle, CA: Scripture Truth, 1890), 9.
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J .  C .  R Y L E  ( 1 8 1 6 - 1 9 0 0 )

Retrocediendo otros veintitrés años, volvemos a los escritos 
de J. C. Ryle. Ryle era un predicador reformado que se afe-
rraba a interpretación de la Escritura literalista, futurista y 
premilenialista. Varios de los comentarios de Ryle sobre lo 
que era todavía una reunión futura del pueblo judío a su tie-
rra son realmente sorprendentes en cuanto a su claridad. Por 
ejemplo: «Creo que los judíos serán finalmente reunidos de 
nuevo como una nación separada, restaurada a su propia tierra 
y convertida a la fe en Cristo, después de pasar por una gran 
tribulación ( Jer. 30:10-11; 31:10; Rom. 11:25-26; Dan. 12:1; 
Zacarías 13:8-9)».167

Consideremos también las afirmaciones directas de Ryle 
en otro lugar:

Pero el tiempo me faltaría, si intentara citar todos los 
pasajes de la Escritura en donde se revela la historia 
futura de Israel. Isaías, Jeremías, Ezequiel, Oseas, Joel, 
Amós, Abdías, Miqueas, Sofonías, Zacarías: todos de-
claran lo mismo. Todos predicen, con más o menos 
detalle, que al final de esta dispensación los judíos se-
rán restaurados a su propia tierra y al favor de Dios. Yo 
declaro ninguna pretensión de infalibilidad en la in-
terpretación de la Escritura en esta materia. Estoy muy 
consciente de que muchos excelentes cristianos no ven 
el tema de la misma manera que yo. Solo puedo decir, 
que a mis ojos, la salvación futura de Israel como pue-
blo, su regreso a Palestina y su conversión nacional a 

167.  J. C. Ryle, Prophecy (Profecía) (Reading, UK: Cox and Wyman Ltd. 
1991), 8; reimpresión de Coming Events and Present Duties (Eventos 
venideros y tareas actuales), publicado originalmente en 1876. 

Dios, aparecen reveladas clara y llanamente al igual que 
cualquier otra profecía de la Palabra de Dios.168

Una vez más, las predicciones de Ryle sobre el restable-
cimiento del Estado judío se hicieron en 1867, ochenta y un 
años antes de que Israel se convirtiera oficialmente en un es-
tado.

S E P T I M U S  S E A R S  ( 1 8 1 9 - 1 8 7 7 )

Otro predicador Reformado, Septimus Sears, fue reconocido 
en Inglaterra como uno de los pastores y predicadores más 
destacados del país. Comenzó su ministerio a los veinte años, 
antes de convertirse en pastor de Clifton Strict Baptist Church 
(Iglesia Bautista Estricta de Clifton), que dirigió hasta su 
muerte en 1877. En su libro The Things Which Shall Be Here-
after or God’s Testimony about the Future, Gathered from Holy 
Scriptures (Las cosas que serán en el futuro o el testimonio de 
Dios sobre el futuro, como se recopila de las Sagradas Escritu-
ras), Sears predijo claramente el restablecimiento futuro del 
Estado de Israel. En el capítulo titulado “La restauración de los 
judíos”, Sears comenzó diciendo:

Los judíos volverán a Jerusalén sin haberse convertido a 
Cristo. Será hasta que ellos sean devueltos a su propia tierra 
que el siguiente pasaje de las Escrituras se cumplirá: «Pues los 
recogeré de entre todas las naciones y los haré regresar a su 
tierra. Entonces los rociaré con agua pura y quedarán limpios. 
Lavaré su inmundicia y dejarán de rendir culto a ídolos. Les 
daré un corazón nuevo y pondré un espíritu nuevo dentro de 

168.  Ibid., 213–14.
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ustedes. Les quitaré ese terco corazón de piedra y les daré un 
corazón tierno y receptivo. Pondré mi Espíritu en ustedes para 
que sigan mis decretos y se aseguren de obedecer mis ordenan-
zas» (Ez. 36:24-27).169

Sears continuó citando otras profecías que indican que 
los judíos volverán a su propia tierra. Siguiendo estas cosas, 
según Sears, esta será la época de “los problemas de Jacob”, una 
terrible calamidad nacional seguida de la conversión nacional 
de los judíos y finalmente su última y permanente restauración 
a la tierra. Notemos que las predicciones de Sears, como las de 
Ryle, fueron publicadas en 1867, ochenta y un años antes de 
que Israel se convirtiera oficialmente en estado.

C H A R L E S  S P U R G E O N  ( 1 8 3 4 - 1 8 9 2 )

Charles Haddon Spurgeon, a veces llamado “el Príncipe de 
los Predicadores”, era un Bautista Británico. Spurgeon sigue 
siendo una figura muy influyente entre una amplia gama de 
cristianos hoy en día, además de que fue un hombre prolífico 
de muchas maneras. Aunque no era un comentarista frecuen-
te en el tema del fin de los tiempos, de las pocas ocasiones en 
que discutió estos asuntos, quedó en claro que era un premile-
nialista clásico que creía fervientemente que cualquier lectura 
sencilla de las Escrituras nos llevarán a buscar el retorno de los 
judíos a la tierra de Israel de acuerdo a las promesas de Dios. 
Consideremos la siguiente declaración del legendario Spur-

169.  Septimus Sears, The Things Which Shall Be Hereafter, or God’s 
Testimony about the Future Gathered from the Holy Scriptures (Las 
cosas que serán en el futuro o el testimonio de Dios sobre el futuro, 
como se recopila de las Sagradas Escrituras). 4th ed. (Londres: Sove-
reign Grace Advent Testimony, 1963), 17.

geon al comentar sobre los últimos capítulos de la profecía de 
Ezequiel:

Israel está ahora borrado del mapa de las naciones, sus 
hijos están dispersos a lo largo y ancho del mundo, sus 
hijas lloran junto a todos los ríos de la tierra. Su canción 
sagrada es silenciada, ningún rey gobierna en Jerusa-
lén, no levanta líderes entre sus tribus. Pero la nación 
debe ser restaurada, ella debe ser restaurada “como de 
la muerte”. Cuando sus propios hijos abandonen toda 
esperanza en ella, entonces Dios aparecerá para ella. 
Ella será reorganizada; sus huesos dispersos, reunidos. 
Habrá un gobierno nativo de nuevo; habrá de nuevo un 
cuerpo político; se incorporará un Estado y reinará un 
rey. Israel se ha alejado de su propia tierra. Sus hijos, 
aunque nunca pueden olvidar el polvo sagrado de Pa-
lestina, sin embargo mueren a una distancia desespera-
da de sus costas sagradas. Pero no será así para siempre, 
porque sus hijos se regocijarán de nuevo en ella.170

Notemos que Spurgeon vio un futuro “gobierno nativo”, 
un “cuerpo político”, cuando un “Estado se incorpore”. En otra 
parte, Spurgeon nos exhorta a todos:

Creo que no le damos suficiente importancia a la res-
tauración de los judíos. No pensamos lo suficiente en 
ello. Pero ciertamente, si hay algo prometido en la Bi-
blia es esto. Me imagino que no puedes leer la Biblia sin 
ver claramente que habrá una restauración real de los 
Hijos de Israel (...) Para cuando los judíos sean restau-
rados, todos los gentiles serán reunidos; y tan pronto 

170.  Charles Spurgeon, “The Restoration and Conversion of the Jews” 
(“La restauración y la conversión de los judíos”), sermón predicado el 
16 de Junio de 1864, disponible en línea en http://www.spurgeongems.
org/vols10-12/chs582.pdf; énfasis añadido.
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como regresen, Jesús vendrá sobre el Monte Sion con 
su gloria de antaño. Entonces sabremos que todos los 
hombres son nuestros hermanos y amigos; Cristo go-
bernará con dominio universal.171

Muchos cristianos de hoy en día no “dan suficiente im-
portancia a la restauración de los judíos”, sino que además, en 
realidad, se esfuerzan por negar que tal restauración sucede-
rá alguna vez. Sin embargo, según Spurgeon, si simplemente 
“leemos las Escrituras correctamente”, entonces comprendere-
mos con plenitud el hecho de que: 

Los judíos tienen mucho que ver con la historia de 
este mundo. Ellos serán reunidos; el Mesías vendrá, el 
Mesías que buscan, el mismo Mesías que vino una vez, 
vendrá como esperaban que viniera la primera vez. En-
tonces pensaron que vendría un príncipe a reinar sobre 
ellos, y así lo hará cuando vuelva. Vendrá a ser el rey 
de los judíos y a reinar sobre su pueblo de la manera 
más gloriosa. Cuando venga judíos y gentiles tendrán 
los mismos privilegios, aunque todavía habrá alguna 
distinción otorgada a esa familia real de cuyo linaje 
vino Jesús. Porque Él se sentará en el trono de su padre 
David y a su alrededor se reunirán todas las naciones.172

Las predicciones de Spurgeon sobre el restablecimiento 
del estado judío se hicieron en 1864, ochenta y cuatro años 
antes de que sucedieran.

171.  Spurgeon, “The Church of Christ” (“La iglesia de Cristo) The New 
Park Street Pulpit, 6 vols. (Londres: Passmore and Alabaster, 1856–61; 
repr., Grand Rapids: Baker, 1990).

172.  Spurgeon, “The Leafless Tree” (“El árbol sin hojas”) The New Park 
Street Pulpit, 3:114.

A D O L P H  S A P H I R  ( 1 8 3 1 - 1 8 9 1 )

Adolph Saphir fue un judío húngaro que aceptó a Jesús como 
Mesías cuando la Iglesia Libre Escocesa envió misioneros a 
los judíos húngaros. Más tarde, Saphir se ordenó en la Iglesia 
Presbiteriana Irlandesa y emergió como un hombre renombra-
do por la manera como exponía la Palabra y las conferencias 
conmovedoras que emitía. En su gran obra Christ and Israel 
(Cristo e Israel), Saphir pasó una gran cantidad de tiempo ex-
poniendo las Escrituras para determinar lo que dicen sobre la 
reagrupación de Israel. Saphir vio la restauración de Israel, sin 
lugar a dudas, como una realidad futura. La sección que abor-
da este tema se titula “Las fases de la restauración, culminando 
con la llegada del Gran Rey”. Al respecto Isaías 66:19-20, Sa-
phir dijo:

Aquí se declara que habrá una segunda reunión en Is-
rael de judíos de todas las naciones después de que la 
luz de Israel venga, la gloria del Señor se levante sobre 
ella y sucedan los grandes juicios sobre los impíos. Así 
pues, hay dos restauraciones, una antes y otra después 
de la gran crisis; una parcial, la otra completa; una que 
provoca la enemistad de las naciones, la otra en la que 
las naciones se regocijan e incluso cooperan.173

Saphir fue muy específico en cuanto a que los judíos re-
gresarían a Israel en gran parte en un estado de incredulidad, 
sin haber volteado aún a su verdadero Mesías. Aquí están sus 
comentarios sobre Ezequiel 22:17-22:

173.  Adolph Saphir, Christ and Israel (Cristo e Israel) (Londres: Morgan 
and Scott, 1911; repr., Jerusalem: Keren Ahvah Meshihit, 2001), 170.
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Los judíos regresarán en un estado no convertido. De-
ben ser traídos a Jerusalén, para ser juzgados. «Luego 
recibí este mensaje del Señor: “Hijo de hombre, los 
israelitas son la escoria inservible que queda después 
de fundir la plata. Son los desechos que sobran: una 
mezcla inútil de cobre, estaño, hierro y plomo. Enton-
ces diles: Esto dice el Señor Soberano: Dado que todos 
son escoria inservible, los traeré a mi crisol en Jerusa-
lén. Así como en un horno se funde plata, cobre, hierro, 
plomo y estaño, los fundiré a ustedes con el calor de mi 
furia. Los reuniré y los soplaré con el fuego de mi enojo, 
y se fundirán como la plata en el intenso calor. Entonces 
sabrán que yo, el Señor, he derramado mi furia sobre 
ustedes’”». Si hubieran regresado a su propia tierra en 
un estado convertido, es imposible que Dios derramara 
sobre ellos su ira.174

Las predicciones de Saphir fueron hechas en 1864, el 
mismo año en que Charles Spurgeon llegó precisamente a la 
misma conclusión, ochenta y cuatro años antes de que Israel se 
convirtiera en un Estado.175

H O R A C I O  B O N A R  ( 1 8 0 8 - 1 8 8 9 )

Horacio Bonar, otro gran predicador Reformado, también fue 
un cristiano comprometido, autor y escritor de himnos de la 
Iglesia Libre de Escocia. En la siguiente cita extensa de su tra-
bajo Prophetical Landmarks, Containing Data for Helping to 
Determine the Question of Christ’s Pre-millennial Advent  (Hi-
tos proféticos que contienen datos para ayudar a determinar 
la cuestión del Adviento Premilenario de Cristo), vemos que 

174.  Ibid., 168–69.

175.  Cf.  Comentarios de David Baron en la introducción del libro de 
Saphir, Christ and Israel (Cristo e Israel), xii.

Bonar fue un firme creyente en el hecho de que el futuro trae-
ría consigo el retorno de los judíos a la tierra de Israel. Los ani-
mo a que, con cuidado consideren la plenitud de las palabras 
atemporales de Bonar:

Soy uno de los que creen en la restauración y conver-
sión de Israel; uno de los que reciben dicha idea como 
una certeza futura de que todo Israel se reunirá y que 
todo Israel será salvo. Como creo en la degradación 
actual de Israel, así creo en la gloria venidera de Israel. 
Creo que el propósito de Dios con respecto a nuestro 
mundo solo puede comprenderse si se entiende el pro-
pósito de Dios en cuanto a Israel. Creo que todos los 
cálculos humanos en cuanto al futuro de la Tierra, ya 
sea políticos o científicos, filosóficos o religiosos, deben 
ser fracasos, si no consideran en sus datos o bases el 
gran propósito de Dios con respecto a la posición de Is-
rael en los últimos días. Yo creo que no es posible entrar 
en la mente de Dios con respecto al destino del hombre, 
sin tomar como nuestra llave o guía Su sentir con res-
pecto a la antigua nación, esa nación cuya historia, lejos 
de haber terminado o estar a punto de terminar, apenas 
comienza. Y si alguien preguntara, ¿qué pueden hacer 
los judíos con la historia del mundo? ¿No podemos 
filosofar correctamente sobre esa historia que viene, y 
tomar el rumbo del mundo, dejando a Israel fuera? No-
sotros decimos, no; pero, oh hombre, ¿quién eres tú que 
respondes contra Dios? ¿Eres tú quien fabricó el marco 
de los extraños anales de la Tierra, ya sea del pasado o 
del futuro? ¿Eres tú el creador de los eventos que com-
ponen estos anales, el productor de esos manantiales o 
esas semillas latentes? Solo aquel a quien pertenece el 
futuro puede revelarlo. Solamente Él puede anunciar 
los principios en los que se desarrollará el futuro. Y si 
puso a Israel como la gran nación del futuro y a Jerusa-
lén como la gran metrópoli de la tierra, ¿quiénes somos 
nosotros con nuestra filosofía de la ciencia para dejar 
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de lado los designios divinos y sustituirlos por una teo-
ría del hombre? Las conjeturas humanas del futuro son 
lo más incierto de todas las incertidumbres; y las espe-
ranzas humanas, construidas sobre estas conjeturas, 
seguramente resultarán en el más decepcionante, si no 
el más desastroso, de todos los fracasos. Creo que los 
hijos de Abraham van a volver a heredar Palestina, 
y que la fertilidad perdida volverá a esa tierra; que 
el desierto y los lugares solitarios se alegrarán por 
ellos, y el desierto se regocijará y florecerá como la 
rosa. Creo que, mientras tanto, que Israel no solo será 
vagabundo, sino que en todas partes solo habrá un re-
manente, un pequeño remanente, que se salvará; y que 
es para la reunión de este remanente que nuestros mi-
sioneros van adelante. Creo que estos tiempos nuestros 
(como también todos los tiempos de las cuatro monar-
quías [Dn. 2]) son los tiempos de los gentiles, y que Je-
rusalén e Israel serán pisoteado por los gentiles, hasta 
los tiempos de los gentiles se cumplan. Creo que, con el 
cumplimiento de los tiempos de la preeminencia gentil 
y la finalización de lo que el apóstol llama a la plenitud 
de los gentiles, vendrá una señal para los juicios que 
van a marcar el comienzo de la crisis de la historia de la 
Tierra, la liberación de Israel y el tan esperado reino.176

Las predicciones de Bonar fueron publicadas en 1847, 
101 años antes del restablecimiento del Estado de Israel.

176.  Horatius Bonar, “The Jew” (“El judío”) Quarterly Journal of Pro-
phecy (Julio 1870): 209–11, citado en Barry E. Horner, Future Israel: Why 
Christian Anti-Judaism Must Be Challenged  (Israel futuro: porqué el 
antijudaísmo cristano debe de ser refutado) (Nashville: B&H Academic, 
2007), 10; énfasis añadido.  Para mayor referencia de los temas abor-
dados en este capítulo, el libro de Horner es el mejor libro sobre este 
tema. Lo considero un recurso indispensable y lo recomiendo amplia-
mente. 

S A M U E L  P R I D E A U X  T R E G E L L E S  ( 1 8 1 3 - 1 8 7 5 )

Samuel Prideaux Tregelles fue un brillante exégeta bíblico, 
erudito y teólogo del movimiento de los Hermanos de Ply-
mouth. Tregelles trabajó como herrero mientras aprendía 
griego, hebreo, arameo y galés; al igual que mi amigo pastor 
Bryan Purtle, Tregelles era en realidad un erudito con manos 
callosas. Él también es uno de mis exegetas favoritos de este 
período.

Mucho antes de que se pudiera predecir, Tregelles decla-
ró confiado, al igual que los anteriores, que la tierra de Israel 
algún día sería ocupada nuevamente por el pueblo judío. Al 
hablar de las profecías de Daniel, Tregelles predijo: «De la 
mención del “sacrificio diario” y el “santuario” (...) por supues-
to que en ese momento estas cosas se encontrarán en existen-
cia, una porción de judíos habrá regresado con incredulidad a 
su propia tierra».177

Tregelles hizo sus predicciones en 1846, antes de que 
cualquiera de los exegetas previamente mencionados del siglo 
XIX y ciento dos años antes de que Israel fuera reestablecido.

J O N A T H A N  E D W A R D S  ( 1 7 0 3 - 1 7 5 8 )

Pocos saben que antes del siglo XIX un gran número de 
teólogos Reformados, luteranos pietistas y puritanos también 
creían en una restauración futura de Israel. Sin embargo, entre 
estos grupos había muchas diferencias de opinión. Algunos 

177.  Samuel Prideaux Tregelles, Tregelles on Daniel: Remarks on the 
Prophetic Visions in the Book of Daniel (Comentarios sobre Daniel y 
sobre las visiones proféticas en el libro de Daniel) (Londres: Sovereign 
Grace Advent Testimony, 1852; repr., Eugene, OR: Wipf & Stock, 2007), 
87. Las citas corresponden a la edición de Wipf & Stock 
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creían que los judíos volverían a la tierra únicamente para el 
regreso de Jesús. Otros creían que volverían y que tendrían fe 
en Jesús como el Mesías mucho antes de que regresara. Mu-
chos eran postmilenialistas, con una versión profundamente 
optimista del amilenialismo.

Jonathan Edwards es uno de los restauracionistas más co-
nocidos, posiblemente el teólogo más importante de la filoso-
fía Americana original y uno de sus más grandes intelectuales 
y más importantes avivadores. Fue un teólogo Reformado con 
una herencia puritana. Habiendo sido tan importante en el 
Primer Gran Avivamiento, Edwards, como tantos teólogos de 
su tiempo, tuvo una visión postmilenialista y profundamente 
optimista del futuro; creyendo que los judíos no solo serían 
restaurados en su tierra sino que también aceptarían a Jesús 
como su Mesías antes de su regreso. En su libro History of the 
Works of Redemption (Historia de las obras de redención), Ed-
wards habló largo y tendido sobre la futura restauración de los 
judíos a su tierra y a la fe en Jesús:

La infidelidad judía será entonces derrocada. Por muy 
obstinados que hayan sido durante más de 1700 años 
en el rechazo a Cristo y aunque los casos de conversión 
de cualquiera de esas naciones han sido muy poco fre-
cuentes desde la destrucción de Jerusalén, tienen en 
su contra las claras enseñanzas de sus propios profe-
tas quienes continuaron aprobando la crueldad de sus 
antepasados en la crucifixión de Cristo; sin embargo, 
cuando llegue este día el velo grueso que ciega sus ojos 
será removido (II Cor. 3:16), y la gracia divina derre-
tirá y renovará sus duros corazones. «Entonces derra-
maré un espíritu de gracia y oración sobre la familia de 
David y sobre los habitantes de Jerusalén. Me mirarán 
a mí, a quien atravesaron, y harán duelo por él como 
por un hijo único. Se lamentarán amargamente como 

quien llora la muerte de un primer hijo varón» (Zaca-
rías 12:10). Y entonces todo Israel será salvado (ver Ro. 
11:26). Los judíos arrojarán su antigua infidelidad, ma-
ravillosamente cambiarán sus corazones y se aborrece-
rán a sí mismos por su incredulidad y obstinación pasa-
da. Fluirán junto al bendito Jesús, penitentes, humildes, 
y lo poseerán alegremente como su glorioso rey y único 
salvador. Lo harán con todo su corazón, con un cora-
zón y una voz declararán sus alabanzas a otras naciones 
(ver Isaías 66:20; Jeremías 50:4). No hay predicción más 
cierta que esta conversión nacional de los judíos que 
se encuentra en el capítulo once de Romanos. Y tam-
bién hay muchos pasajes del Antiguo Testamento que 
es imposible que sean interpretados en cualquier otro 
sentido que no puedo mencionar en este momento.178

Edwards reconoció que aunque no conocía el momento 
preciso en que estas cosas sucederían, estaba seguro de que las 
Escrituras hablaban de un restauración futura que resultaría 
una transformación de “vida desde la muerte” entre las nacio-
nes gentiles de la tierra. Las predicciones de Edwards se hicie-
ron en 1739, 209 años antes de que Israel fue declarado ofi-
cialmente como una nación. La mitad de la visión de Edwards 
se ha cumplido, pero exactamente cuándo la plenitud de esa 
nación será completamente restaurada a través de la fe en Jesús 
aún está por verse.

S I R  I S A A C  N E W T O N  ( 1 6 4 2 - 1 7 2 7 )

Sir Isaac Newton necesita una pequeña introducción. Newton 
era un físico y matemático que murió en 1727. También fue 

178.  Jonathan Edwards, Works. A History the Work Redemption (His-
toria de las obras de redención). vol. 9. ed. John E Wilson (New Haven: 
Yale University Press, 1989), 469.
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un estudiante devoto de la Biblia. Aunque Newton se aferró 
en gran medida a una interpretación historicista de la Biblia, 
se esforzó por interpretarla literalmente. En su comentario so-
bre el libro del Apocalipsis, Newton habló de la llegada tiem-
po en el que veríamos «la ruina de las naciones malvadas, el fin 
de todos los problemas, el regreso de los judíos del cautiverio y 
el establecimiento de un reino eterno y floreciente (…) En ese 
momento también se predice el fin del rey del Norte, la caída 
de la gran Apostasía, el regreso del cautiverio judío y la gran 
tribulación».179

Aunque Newton creía erróneamente que el regreso de Is-
rael a su tierra coincidiría con el regreso de Jesús, él se mantuvo 
firme en su opinión de que está predicha en las Escrituras una 
restauración futura del pueblo judío a su tierra. Este debate, 
si los judíos serían convertidos antes o en el momento del re-
greso de Jesús, fue ampliamente discutido entre muchos líde-
res y comentaristas cristianos en los casi cien años anteriores a 
Newton. Aunque el regreso de los judíos a su tierra obviamen-
te no coincidió con el regreso de Jesús, Newton predijo con 
precisión una restauración futura del pueblo judío a su tierra 
unos doscientos cincuenta años antes de que ocurriera.

W I L H E L M U S  À  B R A K E L  ( 1 6 3 5 - 1 7 1 1 )

Wilhemus à Brakel fue una figura destacada en lo que se cono-
ce como el Movimiento Reformado Holandés (De Nadere Re-
formatie) que ministró en Rotterdam, Holanda, a finales del 
siglo XVII y principios del XVIII. Este movimiento fue un 

179.  “Sir Isaac Newton predicted world would end in 2060 AD” (“Sir Isa-
ac Newton predijo que el mundo se terminaría en el año 2060”) Open-
theWord.org, Octubre 16, 2010, http://opentheword.org/2013/10/16/
sir-isaac-newton-predicted-world-would-end-in2060-ad/.

movimiento pietista en gran medida influenciado por el pu-
ritanismo inglés. En su influyente obra maestra en varios vo-
lúmenes, El Servicio Razonable del Cristiano, escrito en 1700, 
Brakel dijo lo siguiente acerca de una futura reunión de judíos 
en su tierra natal:

Queda una pregunta más por responder: ¿La nación judía 
se reagrupará de nuevo desde todas las regiones de la tierra y de 
todas las naciones entre las cuales se han dispersado? ¿Vendrán 
a habitar en Canaán y en toda la tierra prometida a Abraham? 
¿ Jerusalén será reconstruida?

Creemos que estos eventos ocurrirán. Sin embargo ne-
gamos que el templo será reconstruido y que el modo 
antiguo de adoración se observará, el cual antes de la 
venida de Cristo era de una naturaleza simbólica y que 
entonces será de una naturaleza reflexiva (…) Serán 
una república independiente, dirigida por un gobierno 
muy sabio, de buenas intenciones y magnífico. Además, 
Canaán será extraordinariamente fructífero, los habi-
tantes serán eminentemente divinos y constituirán un 
segmento del glorioso estado de la iglesia durante los 
mil años profetizados en Apocalipsis 20.180

Aunque Brakel era un postmilenialista y por lo tanto te-
nía una visión mucho más optimista que la de la mayoría de 
los premilenialistas de hoy en día, sus predicciones no deben 
ser ignoradas. Aunque dejó muy en claro que no esperaba un 
templo judío reconstruido y también creía que los ciudadanos 
de Israel se habrían convertido en creyentes de Jesús el Mesías, 
su convicción general sobre un retorno futuro a la tierra era 

180.  Wilhelmus à Brakel, El Servicio Razonable del Cristiano, vol. 4, 
trad. al inglés Bartel Elshout, ed. Joel R. Beeke, (Grand Rapids, Refor-
mation Heritage Books, 1992), 530, 531.
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exacto. Brakel hizo esta predicción en 1700, casi 250 años an-
tes de que ocurriera.

T H O M A S  B R I G H T M A N  ( 1 5 6 2 - 1 6 0 7 )

Entre los puritanos, había una fuerte creencia en el restaura-
cionismo judío. Thomas Brightman era un clérigo inglés que 
escribió mucho sobre este tema en sus libros A Revelation of 
the Revelation (or Apocalypse) (Una Revelación del Apocalip-
sis), escrito en 1611, y  Shall They Return to Jerusalem Again? 
(¿Volverán a Jerusalén algún día?), escrito en 1615. Al re-
flexionar sobre la cuestión de si los judíos volverán a su tierra 
un día, Brightman dijo: «¿Volverán a Jerusalén de nuevo? No 
hay nada más seguro; los profetas en todas partes lo confirman 
y apuestan en ello».181

Las obras de Brightman fueron muy influyentes entre 
sus compañeros Puritanos. Muchos otros de este periodo 
compartieron esta perspectiva restauracionista. Sus confiadas 
afirmaciones fueron hechas en 1611, trescientos treinta y siete 
años antes de Israel fue oficialmente reestablecido como una 
nación.

I S H O D A D  D E  M E R V  ( F L .  8 5 0 )

Si todas las predicciones anteriores no son suficientes para pro-
bar que estos hombres no fueron influenciados por tendencias 
naturales o ideas populares en sus épocas, entonces considere 
esta predicción final que se remonta al siglo IX. Ishodad de 
Merv era un obispo cristiano de la ciudad de Hadatha, cer-
ca de la actual Tiberio. En su comentario sobre Miqueas 5:3 

181.  Baron, The Jewish Problem (El problema judío), 16.

escribió, «“Él los entregará hasta el momento en que la que 
está de parto haya dado a luz”. Esto es lo que el profeta llama 
Jerusalén. Esto significa que los abandonará a las aflicciones 
del cautiverio hasta el momento del regreso. Esto significa que 
estas predicciones no se harán realidad antes de que vuelvan 
de su cautiverio».182

¿Cuándo declaró Ishodad esto? Fue escrito en el 850 d.C., 
¡mil cien años antes de que naciera el estado judío moderno!

S E  P R E V E Í A

Muchos otros que no se mencionan aquí, también hicieron 
predicciones similares. Es importante señalar que estas no 
eran predicciones basadas en las tendencias internacionales 
sobre un retorno judío a la tierra. Este es un punto importante 
porque algunos de los burlones que defienden la teología del 
reemplazo argumentan que estos hombres solo reflejaban las 
aspiraciones de los primeros sionistas a finales del siglo XIX y 
principios del XX. Pero este argumento es visto como bastan-
te desesperado, ya que las fechas simplemente no concuerdan. 
Theodor Herzl, quien es considerado en gran medida como el 
padre moderno del movimiento sionista, nació hasta 1860. La 
fundación de la Organización Mundial Sionista de Herzl en 
el primer Congreso Sionista en Basilea, Suiza, no tuvo lugar 
hasta 1897. Los primeros signos de cualquier movimiento sio-
nista discernible parecen estar en Hovevei Zion, o los Amantes 
de Sion, que crearon aproximadamente veinte asentamientos 
judíos en la tierra entre 1870 y 1897. Pero muchas de las pre-

182.  Antiguo comentario Cristiano en la Escritura, Volume XIV, Los 
Doce Profetas, General Editor Thomas Oden, (Intervarsity Press, 
Downers Grove, 2003), 166
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dicciones que acabamos de citar se hicieron mucho antes de 
1870, antes de que ese pequeño revuelo de judíos que regre-
saban a Israel se levantara. Cada una de las predicciones cita-
das aquí fueron hechas antes del Primer Congreso Sionista, 
cuando el sionismo realmente comenzó a impactar en el pen-
samiento  teológico de la población. En pocas palabras, estos 
expositores sabían acerca del sionismo incluso antes de que los 
primeros sionistas lo conocieran. De hecho, sería adecuado de-
cir que el sionismo cristiano (o bíblico) precedió por mucho 
tiempo al cristianismo secular o al sionismo judío. Los super-
sesionistas parecen decididos a negar este hecho. Carl Medea-
ris, a quien hemos citado varias veces a lo largo de este libro, 
articuló la afirmación supersesionista común cuando dijo que 
el sionismo cristiano «es una herejía muy reciente que solo se 
ha levantado en los últimos cien años más o menos». Aunque 
obviamente está lejos de la verdad, esta afirmación se ha re-
petido ampliamente entre los polemistas supersesionistas que 
buscan socavar la rica tradición del restauracionismo entre los 
cristianos, incluyendo muchos de una tradición Reformista no 
Dispensacionalista. Con qué frecuencia se escucha la afirma-
ción de que el restauracionismo y el apoyo de los cristianos 
a Israel es un fenómeno relativamente nuevo, supuestamente 
iniciado con John Nelson Darby y el movimiento dispensacio-
nalista. En cambio, como hemos visto, no pasó mucho tiempo 
antes de que los creyentes protestantes se volcaran a un estu-
dio diligente de la Biblia y que muchos grandes hombres de 
la Iglesia, comenzaran a reconocer el llamado continuo y la 
elección permanente de Israel a través de los profetas. Estas 
expectativas de un estado israelí no provenían del sensaciona-
lismo, las tendencias políticas o encuentros visionarios. Vinie-
ron simplemente de una lectura directa del testimonio de los 
profetas bíblicos.

C O N C L U S I Ó N 

Para cerrar este capítulo, me gustaría volver a algunos comen-
tarios realizados por el erudito judío mesiánico David Baron, 
el primer teólogo del siglo XIX citado en este capítulo. Al co-
mentar sobre cómo debemos interpretar la Escritura, ya sea en 
a primera vista del premilenialismo (la visión tomada en este 
libro) o en la forma alegórica de la teología del reemplazo, Ba-
ron señala:

Como muchos otros, el escritor recibió la infinita gracia 
de Dios al ser sacado de la oscuridad del judaísmo rabí-
nico a la maravillosa luz y libertad del glorioso evange-
lio de Cristo. Aceptó a Jesús de Nazaret como el Mesías 
de Israel y Salvador del mundo, sobre la base de una 
interpretación literal de las profecías que le conciernen 
a Él; y no puede de modo consistente, sin ultrajar sus 
convicciones, aceptar un principio de interpretación 
a partir de un conjunto de profecías que ya han sido 
cumplidas y otro principio de interpretación para otro 
conjunto de profecías aún no cumplidas. Más bien, cree 
honestamente que el cumplimiento de esas profecías 
que ahora son histori, proporciona la única base sóli-
da de interpretación con respecto a Israel y al reino que 
aún espera su cumplimiento.183

Citamos también al Dr. Walter C. Kaiser Jr., que hizo un 
comentario muy similar y simple acerca de los defensores de 
la teología de reemplazo y que continúan argumentando que 
Dios ya no está comprometido con el cumplimiento de las 
promesas de tierra al pueblo judío: «Mira, ya es demasiado 

183.  David Baron, The Jewish Problem, Its Solution (El problema judío, 
su solución), 4ta. Ed, (Morgan and Scott, Londres, 1891), 15–16.
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tarde para discutir sobre eso porque hay seis millones de judíos 
en la tierra. Así que si usted quiere discutir algo, necesita bo-
rrar seis millones de personas que están de vuelta en la tierra, 
lo cual es imposible. Así que es hora de darle forma a la teolo-
gía en sintonía con lo que la realidad muestra».184

Las Escrituras lo predijeron, muchos hombres de Dios 
usando solamente las Escrituras como guía lo vieron y lo pre-
dijeron y ahora el milagro sucedió ante los ojos de todo el 
mundo. El Pastor Purtle, al resumir cómo debe relacionarse 
la Iglesia a esta profunda realidad, dice con certeza: «Así que 
tenemos que prestar atención a esto. Este es uno de los gran-
des truenos del Señor. Es casi como si Él mismo está profeti-
zando a las naciones y diciendo, “No abandono ni olvido mi 
pacto con este pueblo o con esta tierra, así que presta atención 
a ella”».

El Estado de Israel está ante nosotros, establecido con fir-
meza frente a todo el mundo. Cuando aquellos que se identifi-
can con la teología del reemplazo niegan la mano del Señor en 
todo esto, cuando decididamente niegan que lo profetizado 
de antemano se cumplió ante nosotros, están incursionando 
en un endurecimiento deliberado del corazón y cerrando los 
oídos a estas señales tan claras. Y si fue el simple estudio de las 
Escrituras lo que dio a estos hombres el poder de conocer el 
futuro, entonces, ¿qué otra cosa podría revelar un estudio di-
recto de las profecías? ¿Qué clase de conocimiento del futuro 
podría ganar la Iglesia si volviera a una lectura simple de las pa-
labras de los profetas? ¿Y qué tipo de información es ignorada 
por aquellos segmentos de la Iglesia que desdeñosamente mi-

184.  Dr. Walter C. Kaiser Jr. (Presidente emérito; Colman M. Mockler Profesor Emé-
rito y Distinguido del Antiguo Testamento y Ética del Antiguo Testamento en Gordon 
Conwell), durante una entrevista con el autor en Julio 2013.

ran hacia abajo el estudio de la profecía bíblica? Porque en ver-
dad, la trompeta que suena desde el cielo no es  principalmente 
para recordar lo que ha sucedido, sino para que nos recuerde 
lo que está a punto de suceder. Oh, ¡que la Iglesia escuche lo que 
el Espíritu dice a su pueblo en esta hora! Al terminar este capí-
tulo, ¿harías la siguiente oración conmigo?

Oh, Señor, que no nos encontremos entre los que en-
sordecen sus oídos a lo que lo que estás haciendo ahora 
mismo entre las naciones. Que la Iglesia despierte no 
solo a lo que estás haciendo ahora en la tierra, sino tam-
bién a lo que las escrituras dicen que estás a punto de 
hacer. Muéstranos lo que le espera a tu pueblo escogi-
do, Israel, y a todas las otras naciones. ¡Despiértanos, 
Señor! Despierta a tu pueblo. Y que después de que nos 
permitas discernir todas estas cosas antes de tiempo, 
que también nos ayudes a prepararnos para todo lo que 
está a punto de suceder. Que seamos realmente un pue-
blo preparado. Amén.
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 L A IRA DE SATANÁS CONTRA L A 
RESTAURACIÓN JUDÍA 

P
ara cualquiera que busque obtener entendimiento de la 
historia del odio de los cristianos y la persecución del 
pueblo judío, hay docenas y docenas de libros dedicados 
a este tema. De verdad creo que todos los cristianos deben 
asumir la responsabilidad de aprender y luchar a través 
de los desgarradores y vergonzosos sucesos del pasado. 

Ninguno de estos trabajos, al menos ninguno que yo conozca, 
aborda también el futuro de Israel. La mayoría de estos libros 
son trabajos académicos que exploran el tema solo desde una 
perspectiva histórica, teológica o sociológica. Para nuestros 
propósitos, sin embargo, es esencial que también abordemos 
lo que la Biblia dice con respecto al futuro de Israel. Entender 
el futuro puede ser incluso más importante que comprender el 
pasado. El futuro, después de todo, es donde nuestra parte en 
la historia será escrita.

Para comprender plenamente el desarrollo de la historia 
bíblica de la redención, es necesario reconocer la culminación 
venidera de la ira de Satanás contra el pueblo judío y su restau-
ración. Satanás no es el único que se ha enfurecido contra el 
pueblo judío a lo largo de la historia, las Escrituras son tam-
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bién claras con respecto a que en los últimos días, justo antes 
de que Jesús regrese, Satanás utilizará su influencia sobre las 
naciones para reunir todos los recursos y guerreros disponibles 
para desahogar su rabia contra el pueblo pactado y elegido por 
el Señor. En Apocalipsis leemos: «Pero el terror vendrá sobre 
la tierra y el mar, pues el diablo ha descendido a ustedes con 
gran furia, porque sabe que le queda poco tiempo» (Apoca-
lipsis 12:12). Esta será la última obra del diablo. La razón de 
esto, por supuesto, es muy simple. Debido a que los planes del 
Señor para establecer su reino en la tierra están tan fundamen-
talmente centrados en Israel, el impulso principal de la última 
resistencia de Satanás se centrará en Jerusalén e Israel como un 
todo. Es crucial que consideremos y nos familiaricemos con 
el énfasis abrumador que la Biblia pone en la tierra de Israel 
como suelo para la batalla final entre Satanás y el cumplimien-
to de los planes redentores de Dios. 

L A  Ú L T I M A  I N V A S I Ó N  D E  I S R A E L ,  R E L A T A D A  E N  M I Q U E A S

El hecho de que Jerusalén será el centro geográfico de los even-
tos primarios que se desarrollarán en los últimos días es un 
tema repetido a lo largo de los profetas. El profeta Miqueas, 
por ejemplo, habló con claridad sobre el día en que el Anticris-
to invadirá la tierra de Israel. En la famosa profecía mesiáni-
ca sobre el lugar de nacimiento del Mesías, Miqueas escribió: 
«Pero tú, oh Belén Efrata, eres solo una pequeña aldea entre 
todo el pueblo de Judá. No obstante, en mi nombre, saldrá de 
ti un gobernante para Israel, cuyos orígenes vienen desde la 
eternidad» (5:2). Los Evangelios registran que los sacerdotes 
y escribas principales se refirieron a este mismo verso cuando 
el Rey Herodes les preguntó en dónde debería de nacer el Me-
sías. La respuesta era inequívoca; nacería en Belén de Judea 

(Mateo 2:4-5). Este Mesías venidero sería una señal para los 
israelitas de que una época terminaba, y desde ese momento en 
adelante, vivirían seguros bajo su liderazgo: «Y él se levantará 
para dirigir a su rebaño con la fuerza del Señor y con la majes-
tad del nombre del Señor su Dios. Entonces su pueblo vivirá 
allí tranquilo, porque él es exaltado con honores en todas par-
tes» (Mi. 5:4). Israel ya no temerá a sus enemigos y la grande-
za de la autoridad de este Mesías llegará a todo el mundo. Pero 
es el siguiente verso donde se nos dice que este mismo Mesías 
liberará específicamente a Israel de la invasión de “el asirio”: 
«Y él será la fuente de paz. Cuando los asirios invadan nuestra 
tierra y penetren en nuestras defensas (…) Él nos rescatará de 
los asirios cuando desborden las fronteras para invadir nuestra 
tierra» (vv. 5-6). Obviamente, no hay ningún punto en la his-
toria en el que Jesús libere a Israel de cualquier invasión asiria. 
Este pasaje se refiere al día en que Jesús mismo liberará a Israel 
de la invasión de las fuerzas del Anticristo, representado en el 
pasaje por la antigua Asiria imperial. Así que según Miqueas, 
el Anticristo es el que «invade nuestra tierra (...) ataca nuestra 
tierra y (...) pisotea nuestro territorio». No cabe ninguna duda 
de que esta riña durante el final de los tiempos será geográfica-
mente contra el Estado de Israel.

L A S  I N V A S I O N E S  D E  I S R A E L  E N  L O S  Ú L T I M O S  D Í A S ,  R E L A T A D A S 
E N  E Z E Q U I E L 

Usando términos que reflejan perfectamente la nación restau-
rada de Israel de la manera como existe hoy en día, el profeta 
Ezequiel, en uno de los pasajes escatológicos más dramáticos 
del Antiguo Testamento, también profetizó en relación a la 
reagrupación de las naciones en contra de “las montañas de 
Israel” que sucederá en los últimos días. 
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Este es otro mensaje que recibí del Señor: «Hijo de 
hombre, ponte de cara a Gog, de la tierra de Magog (…) 
Al cabo de mucho tiempo, recibirás la orden de entrar 
en combate. En un futuro lejano, caerás en picada so-
bre la tierra de Israel, la cual estará disfrutando de 
paz, después de haberse recuperado de la guerra y 
luego de que su gente haya regresado de otras tierras 
hacia los montes de Israel. Tú y todos tus aliados —un 
inmenso y temible ejército— descenderán sobre Israel 
como una tormenta y cubrirán la tierra como una 
nube» (Ez. 38:1-2, 8-9; énfasis añadido).

Gog y todos sus ejércitos invadirán Israel y cubrirán la tie-
rra como una nube. En uno de mis libros anteriores, Mideast 
Beast: The Scriptural Case for an Islamic Antichrist (La bestia 
del Medio Oriente: el caso bíblico para un anticristo islámico), 
demuestro que Gog es el Anticristo. Una parte de la profecía 
que infiere esto con fuerza es Ezequiel 38:17 donde el Señor 
declara que Gog es el mismo invasor del que hablaron los pro-
fetas anteriores: «Esto pregunta el Señor Soberano: ¿eres tú 
de quien yo hablé hace mucho tiempo, cuando anuncié me-
diante los profetas de Israel que en el futuro te enviaría contra 
mi pueblo?» (Ez. 38:17).185 Varios profetas que vinieron antes 
de Ezequiel declararon “durante muchos años” que al final de 
la era, el Señor traería a un invasor Gentil y sus ejércitos contra 
Israel. No hace falta decir que los profetas que vinieron antes 
de Ezequiel y que claramente apuntaban a una invasión de los 
últimos días de Israel son Jeremías, Sofonías, Habacuc, Isaías, 
Miqueas, y Amos. Estos profetas, quienes hablaban muy a me-
nudo de las amenazas en su futuro inmediato o cercano, ha-

185.  Para un análisis completo de Ezequiel 38–39, ver mi libro: Mideast 
Beast: The Scriptural Case for an Islamic Antichrist (Washington, DC: 
WND Books, 2012).

blaron a través de estos eventos con el objetivo de profetizar la 
invasión final de Israel por el Anticristo y la derrota por Jesús 
el Mesías.

¿ L A  B A T A L L A  D E  G O G  D E  M A G O G  E S  U N A  I N V A S I Ó N  E X I T O S A  O  U N 
F R A C A S O ?

Entre muchos estudiantes de la profecía, hay una creencia co-
mún de que la batalla de Gog de Magog es un completo fraca-
so de una invasión y que las hordas invasoras estaban devasta-
das de manera sobrenatural, casi inmediatamente después de 
entrar en la tierra de Israel. Tan pronto como entraron estu-
vieron superados, completamente eliminados, o así nos lo han 
dicho con frecuencia varios maestros de la profecía. Por años, 
también creía esto, debido a que las descripciones de la des-
trucción de los ejércitos reflejan, a primera vista, tal escenario. 
Sin embargo, cuando se considera lo que el texto dice realmen-
te sobre el Estado de Israel al comienzo de la invasión contra 
lo que dice respecto al Estado de Israel al final de la invasión, 
entonces se clarifica que la invasión es, de hecho, muy exitosa, 
lo que resulta en una derrota significativa para Israel.

Al comenzar el oráculo, el Señor se dirige directamente 
a Gog el Anticristo y describe  al pueblo de Israel como des-
prevenido y viviendo en un estado de relativa facilidad. Se han 
reunido de entre las naciones para reubicar las ruinas antiguas 
y están viviendo con riqueza, con ganado y abundancia de 
bienes. En esencia, es una descripción perfecta de Israel tal y 
como existe hoy en día:

Esto dice el Señor Soberano: en ese tiempo, te vendrán 
a la mente malos pensamientos y tramarás una estrate-
gia perversa. Dirás: «¡Israel es un país sin protección, 
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lleno de aldeas sin murallas! ¡Marcharé contra Israel y 
destruiré a su pueblo, que vive tan confiado! Iré a esas 
ciudades que antes estaban desoladas y que ahora están 
repletas de gente que regresó del destierro de muchas 
naciones. Las saquearé y me llevaré un enorme botín 
porque ahora los habitantes son ricos en animales y en 
otras posesiones. ¡Piensan que el mundo gira a su alre-
dedor!». (Ez. 38:10-12)

Así que esta es la condición de Israel cuando Gog el An-
ticristo comienza a planear su asalto. Más tarde, sin embargo, 
después de la destrucción de los ejércitos de Gog, Ezequiel 
describe a gran parte del pueblo de Israel como cautivo y pri-
sionero de las naciones circundantes, que son descritas como 
“las tierras de sus enemigos”. Es desde estas tierras que el Señor 
liberará a los prisioneros y devolverá a cada uno de ellos a salvo 
a Israel. Ezequiel contrasta específicamente su futura condi-
ción de esclavo de las naciones con su antigua condición en la 
tierra, en paz y viviendo en infidelidad al Señor:

Ahora bien, esto dice el Señor Soberano: «pondré fin 
a la cautividad de mi pueblo. ¡Tendré misericordia de 
todo Israel, pues yo protejo celosamente mi santa re-
putación! Una vez que regresen a su propia tierra para 
vivir en paz, donde nadie los molestará, asumirán la 
responsabilidad de la deshonra e infidelidad que co-
metieron. Cuando los haga regresar de las tierras de 
sus enemigos, mostraré mi santidad en medio de ellos 
para que la vean todas las naciones. Entonces mi pue-
blo sabrá que yo soy el Señor su Dios, porque los envié 
al destierro y los regresé a su hogar. No abandonaré a 
ninguno de mi pueblo» (Ez. 39:25-28). 

Obviamente, la invasión de Gog de Magog es un éxito, 
que concluye con un gran número de israelitas cautivos. Sin 
embargo, es en la hora más oscura de Israel que la mano de 
Dios intervendrá y los ejércitos de Gog de Magog serán com-
pletamente destruidos. Esto ocurrirá cuando Jesús regrese, lo 
cual, para sorpresa de algunos, es de lo que realmente habla 
Ezequiel. 

E Z E Q U I E L  3 8  Y  3 9 :  L A  P A R U S Í A  D E L  A N T I G U O  T E S T A M E N T O

Ezequiel en realidad revela que al concluir la destrucción de 
Gog, Jesús el Mesías estará físicamente presente la tierra: «En 
mis celos y en mi enojo ardiente prometo que ese día habrá 
una violenta sacudida en el territorio de Israel. Todos los se-
res vivientes —los peces en el mar, las aves del cielo, los ani-
males del campo, los pequeños animales que corren por el 
suelo y toda la gente de la tierra— temblarán de terror ante 
mi presencia. Se derrumbarán las montañas, se desintegrarán 
los acantilados y las murallas caerán al suelo» (38:19-20). La 
palabra utilizada para la presencia es la palabra hebrea panim, 
una referencia al rostro real de una persona. Cuando Dios dice 
que la gente de la tierra temblará ante su panim, está dicien-
do que serán aterrorizados por su manifestación real, visible, 
cara a cara delante de ellos. En cuanto a la palabra panim, The 
New Unger’s Bible Dictionary (El nuevo diccionario bíblico de 
Unger) señala, «La presencia (rostro) de Jehová es Jehová en 
su presencia personal».186 The New International Encyclopedia 
of Bible Words (La Nueva Enciclopedia Internacional de Pala-
bras Bíblicas) dice, «En el AT, estar en la presencia de Dios 
o de otro ser se indica con una preposición (l) prefijada a la 

186.  The New Unger’s Bible Dictionary (Chicago: Moody, 1988), 1028.
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palabra hebrea panim (‘rostro’). El pensamiento es estar “ante 
el rostro de la persona”».187

La descripción de Ezequiel sobre la gente que se esconde 
del verdadero rostro de Dios revela que al final de la batalla de 
Gog y Magog, Jesús el Mesías, Dios encarnado, estará física-
mente presente en la tierra, en la tierra de Israel.

Más evidencia de la presencia física de Jesús al final de esta 
batalla se observa en Ezequiel 39:7: « Y haré notorio mi san-
to nombre en medio de mi pueblo Israel, y nunca más dejaré 
profanar mi santo nombre; y sabrán las naciones que yo soy 
Jehová, el Santo en Israel» (RVR1960).

Esta es la única vez que se usa la frase “el Santo en Israel” 
en la Biblia. Es el hebreo qadowsh qadowsh baYisra’el. Una fra-
se similar, “el Santo de Israel” (qadowsh qadowsh Yisra’el), se 
utiliza treinta y un veces en las Escrituras (por ejemplo, Isaías 
12:6; 43:3; 55:5; 60:9).

Pero aquí, el Señor no se proyecta como el Santo de Israel; 
¡sino que se le retrata físicamente en la tierra! Mientras que 
muchos afirmaron en el pasado que este pasaje concluye varios 
años antes del regreso de Jesús, este versículo hace que esta idea 
sea absolutamente imposible.

En conclusión, no hay forma de que la profecía de 
Ezequiel pueda hablar de cualquier cosa además del asalto de 
los últimos días de Satanás contra el Estado de Israel y el pue-
blo judío.

187.  The New International Encyclopedia of Bible Words (La Nueva 
Enciclopedia Internacional de palabras bíblicas) (Grand Rapids: Zon-
dervan, 1999), 502.

L A  I N V A S I Ó N  D E  J E R U S A L É N  E N  L O S  Ú L T I M O S  D Í A S ,  R E L A T A D A  E N 
Z A C A R Í A S 

El profeta Zacarías también habló con mucha claridad sobre 
la unión de las naciones en los últimos días, específicamente, 
para tomar Jerusalén: «Haré que Jerusalén sea como una be-
bida embriagante que causa que las naciones vecinas se tam-
baleen cuando envíen a sus ejércitos para sitiar a Jerusalén 
y a Judá. En aquel día yo convertiré a Jerusalén en una roca 
inamovible. Todas las naciones se reunirán en contra de ella 
para tratar de moverla, pero solo se herirán a sí mismas» (Zac. 
12:2-3). Y de nuevo en el capítulo 14:

¡Atención, viene el día del Señor, cuando tus posesio-
nes serán saqueadas frente a ti! Reuniré a todas las 
naciones para que peleen contra Jerusalén. La ciudad 
será tomada, las casas saqueadas y las mujeres violadas. 
La mitad de la población será llevada al cautiverio y 
al resto la dejarán entre las ruinas de la ciudad. Luego 
el Señor saldrá a pelear contra esas naciones, como lo 
hizo en tiempos pasados. En aquel día sus pies estarán 
sobre el monte de los Olivos, al oriente de Jerusalén. 
(vv. 1-4; énfasis añadido)

Es esencial tomar nota del hecho de que el Señor mismo 
dice que Él se involucrará de manera personal en la batalla con 
estas naciones que invaden Israel y vienen a Jerusalén. “En 
aquel día”, Sus pies se apoyarán en el Monte de los Olivos. Esto 
no puede hablar de nadie más que de Jesucristo, Dios Hijo, 
manifestado en la tierra, físicamente presente en el momento 
de su regreso. Aquello que Ezequiel describió también fue tra-
tado por el profeta Zacarías. Muchos de los profetas, de hecho, 
se refirieron a este periodo de tiempo específico. Todos ellos 
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enfatizando e indicando la innegable realidad. Es un punto 
que no se puede enfatizar lo suficiente: Jesús va a volver a Je-
rusalén.

L A  I N V A S I Ó N  D E  J E R U S A L É N  E N  L O S  Ú L T I M O S  D Í A S ,  R E L A T A D A  E N 
J O E L

Como los profetas antes que él, Joel también profetizó al res-
pecto a la invasión escatológica de Israel por las naciones cir-
cundantes: 

En el tiempo de esos acontecimientos —dice el Señor—, 
cuando yo restaure la prosperidad de Judá y de Jerusa-
lén, reuniré a los ejércitos del mundo en el valle de Jo-
safat. Allí los juzgaré por hacerle daño a mi pueblo, mi 
posesión más preciada, por dispersar a mi pueblo entre 
las naciones y por dividir mi tierra (…) Que las nacio-
nes se movilicen para la guerra. Que marchen hacia el 
valle de Josafat. Allí, yo, el Señor, me sentaré para pro-
nunciar juicio contra todas ellas. (Joel 3:1-2, 12)

Mientras que la motivación de las naciones invasoras será 
aprovecharse de Israel, el propósito del Señor al llevarlos allá 
será ejecutar su juicio contra ellos. El contexto de esta profecía 
del fin de los tiempos es “Judá y Jerusalén”. Pero específicamen-
te, “el Valle de Josafat” es una referencia al Valle del Cedrón, 
que se extiende a lo largo del borde oriental de Jerusalén. El 
nombre Josafat, una variante de Jehosafat, en realidad significa 
“jueces de Yahweh”. En el evangelio de Mateo mientras Jesús 
se sentaba en el Monte de los Olivos mirando al valle, recordó 
esta profecía de Joel y habló del tiempo en el que Él juzgará a 
todas las naciones: «Cuando el Hijo del Hombre venga en su 

gloria acompañado por todos los ángeles, entonces se sentará 
sobre su trono glorioso. Todas las naciones se reunirán en su 
presencia, y él separará a la gente como un pastor separa a las 
ovejas de las cabras» (Mateo 25:31-32).

Como ya hemos visto al discutir el pacto de David, el 
“trono glorioso” en el que se sentará Jesús no será otro que el 
trono de David en Jerusalén, que Dios mismo repetidamente 
ha prometido que un día será ocupado por su Mesías, Jesús, el 
hijo de David.

E L  P R O B L E M A  D E L  P R E T E R I S M O

El hecho de que al final de la era, justo antes del regreso de 
Jesús y la resurrección de los muertos, la ira de Satanás se cen-
tra principalmente sobre el Estado de Israel, el pueblo judío y 
Jerusalén, es un problema que no se puede insuperable para 
el preterismo. Recuerden, los preteristas creen que la mayo-
ría de las profecías ya se han cumplido en los eventos que se 
desarrollaron en el año 70. Sin embargo, si la disolución de 
la nación de Israel, la destrucción del Templo y la dispersión 
de muchos de los habitantes judíos de la tierra  consistieron la 
manera pública en que Dios declaró su divorcio permanente 
de Israel, entonces no haría ninguna sentido de que Satanás 
continúe dirigiendo toda su furia contra ese pueblo en espe-
cífico y esa tierra al final de los tiempos, dos mil años en el 
futuro. O, expuesto de otro modo, el problema más evidente 
del preterismo es este: Si Israel es ahora como cualquier otra 
nación y si los judíos no son diferentes a cualquier otra gente, 
entonces algo debe estar mal, porque Satanás claramente no ha 
recibido el memorándum. Si el Señor rechazó y se quitó a Israel 
de su llamado como nación y como pueblo elegido, entonces 
no habría razón para que Satanás ponga tanto énfasis y gaste 
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tanta energía al fin de la era para asaltar Jerusalén y al pueblo 
judío. Esto simplemente no tendría ningún sentido.

El preterismo tiene tres testigos profundos contra su caso. 
El primero es la ira de Satanás que se ha descargado contra el 
pueblo judío a través de los últimos dos mil años. De hecho, 
es apropiado decir que no existen otros pueblos que hayan 
sido perseguidos por una variedad tan amplia de naciones, 
en una gama tan amplia de lugares, durante un período tan 
largo de tiempo, de un modo tan consistente, tan persistente 
y tan vehemente. En segundo lugar, Satanás continúa furioso 
contra Israel aún en nuestros días, lo observamos a través de la 
creciente marea de antisemitismo que se extiende por toda la 
tierra. Los ejemplos son demasiado numerosos para ser enu-
merados. En la época en que escribo esto, en el mismo centro 
de Estados Unidos, en Overland Park, Kansas, un hombre 
mató a tres personas en un centro comunitario judío y gritó, 
“Heil Hitler” mientras lo arrestaban. En Francia, cientos de 
personas marcharon y gritaron exigiendo que todos los judíos 
dejen el país. En París, un imán suizo se paró en una importan-
te conferencia islámica y declaró, «Todo el mal del mundo se 
origina en los judíos».188 Mañana, sin duda, nuevas historias 
reemplazarán a estas. Y en tercer lugar, y más importante, las 
Escrituras testifican ampliamente que mientras esta era actual 
alcanza su clímax, la rabia de Satanás se centrará de manera es-
pecífica en la tierra y el pueblo de Israel. Hay un principio aquí 
que los supersesionistas y preteristas parecen decididos a igno-
rar, pero sobre el cual deberían de ser honestos. Cuando entre-
visté al rabino Jonathan Cahn para mi documental, End Times 

188.  JTA, “Major Islam conference said mired by anti-Semitism,” (Con-
ferencia principal islámica atascada por antisemitismo) Times of Israel, 
Abril 25, 2014 http://www.timesofisrael.com/major-islam-conference-
-said-mired-by-anti-semitism/.

Eyewitness (Testigos del Fin de los Tiempos), lo explicó de esta 
manera: «El enemigo ha intentado acabar con el pueblo judío 
con todo el infierno durante dos mil años, me refiero a que 
lo sus estrategias han sido locas, sobrenaturales. Por ejemplo 
Hitler, una posición que no tiene sentido, excepto de forma 
sobrenatural. Pero esto solo confirma a Dios, porque si el ene-
migo  sigue tratando de eliminar a este pueblo en particular, 
si está tratando de luchar por esta tierra en particular, lo que 
te dice es que Dios tiene algo para este pueblo en particular y 
Dios tiene algo para esta tierra en específico, y está marcando 
el lugar, y diciendo, “Aquí, hey, chicos, aquí va a suceder algo”. 
Así que sin querer, Satanás termina dando testimonio de Dios 
y de Sus propósitos».

Si solo la Iglesia, específicamente los supersesionistas y los 
preteristas, pudieran hablar con tal sentido común. En la furia 
de Satanás contra Israel y el pueblo judío, todos deberíamos 
ver la evidencia de un amor profundo y duradero que los in-
voca. Y por supuesto, nosotros también vemos que la teología 
del reemplazo y el preterismo son simplemente insostenibles y  
que deberían de tirar esos métodos de interpretación al cesto 
de basura junto con el montón de ideas teológicas erróneas.

Debido a que el preterismo busca cambiar el énfasis de la 
profecía bíblica a los eventos que rodearon el año 70, se necesi-
ta que muchos pasajes que hablan de la reivindicación de Israel 
y el cumplimiento de los pactos de Abraham, David y nuevos 
pactos se apliquen a una de las mayores catástrofes que Israel 
ha experimentado jamás. Aquí está la profunda diferencia en-
tre el restauracionismo y la teología del reemplazo.

El restauracionismo-futurismo está completamente cen-
trado en la parusía céntrica, su gran énfasis está en el regreso de 
Jesús y los eventos inmediatos que rodean el regreso. Está prin-
cipalmente preocupado por la liberación que el Señor hará de 
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Israel en su hora más oscura, el juicio de sus enemigos y la res-
tauración posterior. El preterismo, por otro lado está comple-
tamente centrado en el supuesto divorcio entre Dios e Israel, 
la destrucción de la tierra, y la consiguiente pérdida de aproxi-
madamente 1,5 millones de judíos. Su preocupación principal 
es la reivindicación y el triunfo de los enemigos de Israel. Es 
por esta razón que digo que el preterismo como sistema de in-
terpretación no solo es irreconciliable con las Escrituras, sino 
también completamente antisemita. Debe ser rechazado por 
todos los cristianos con buenas conciencias y un sano sentido 
del discernimiento.

C O N C L U S I Ó N

Las Escrituras testifican a fondo que el corazón geográfico la 
rabia de Satanás y de su resistencia contra el desarrollo de los 
planes y propósitos de Dios será la tierra de Israel, y específica-
mente, Jerusalén. El hecho de que todo suceda ahí es una prue-
ba de que el Señor no ha terminado la relación con su pueblo 
de Israel y que Él sigue siendo fiel a las promesas de su pacto. 
La sencilla razón por la que todas las naciones de la tierra se re-
unirán contra Jerusalén es porque Satanás está comprometido 
a resistir los planes de Dios para restablecer un reino judío glo-
rificado a través del cual se reivindicará, glorificará su propio 
nombre y bendecirá a toda la tierra. Satanás desea aniquilar al 
pueblo a través del cual Dios se reivindicará entre las naciones. 
Satanás sabe que el gran crescendo, la cereza del pastel, la cús-
pide del magnífico plan de redención del Señor es la salvación 
del pueblo judío. Por lo tanto, Satanás va a descargar toda su 
ira contra la misma gente que el Señor ha elegido y la ciudad 
que establecerá como la capital mundial del reino venidero.

Este periodo final de tiempo en el que Satanás hará un úl-
timo esfuerzo para frustrar el glorioso plan de Dios es conoci-
do por la mayoría de los cristianos como “la gran tribulación”. 
En otros lugares este breve periodo se denomina como “el mo-
mento de los problemas de Jacob”. Será la última y más gran-
de prueba para toda la humanidad. Dedicaremos el siguiente 
capítulo a este tema, y en el capítulo final, discutiremos lo que 
debería de ser nuestra respuesta como seguidores de Jesús. 
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 EL PROBLEMA DE JACOB 

E
n el capítulo anterior, revisamos el testimonio de cuatro de 
los profetas del Antiguo Testamento, los cuales hablaron 
de Israel y Jerusalén como el principal foco de la resisten-
cia satánica contra los planes de Dios durante el periodo 
final inmediatamente previo al regreso de Jesús. En este ca-
pítulo, examinaremos el sermón de Jesús conocido como 

el “Discurso de los Olivos” (o “Discurso en el Monte de los 
Olivos”), para obtener una comprensión sólida de lo que Jesús 
enseñó sobre el complicado tema de “La angustia de Jacob” o 
“El problema de Jacob”. Como veremos, Jesús nos mostró que 
una tragedia de trascendentalmente importante para la Tierra 
sucederá en un futuro.

Para entender con precisión cuál es la angustia o el pro-
blema de Jacob, debemos dirigirnos primero a Jeremías 30, ya 
que es en este pasaje que el término “La angustia de Jacob” se 
encuentra por primera vez. La profecía comienza con la Pala-
bra llegando a Jeremías, informándole que con el tiempo, Dios 
restablecería al pueblo judío en su tierra natal. «Pues se acerca 
la hora cuando restableceré el bienestar de mi pueblo, Israel y 
Judá. Los traeré a casa, a esta tierra que di a sus antepasados, y 
volverán a poseerla. ¡Yo, el Señor, he hablado!». (vv. 1-3).
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Sin embargo, la profecía toma un giro inmensamente 
doloroso. Algo ocurre en Israel tan terrible que los hombres 
son vistos agarrándose los estómagos como si estuvieran en la-
bor de parto: «Esto dice el Señor: Oigo gritos de temor; hay 
terror y no hay paz. Déjenme hacerles una pregunta: ¿Acaso 
los varones dan a luz? ¿Entonces por qué están parados allí 
con sus caras pálidas y con las manos apoyadas sobre el vien-
tre como una mujer en parto?» (vv. 5-6). Luego viene la frase 
crítica: se nos dice que a Israel le esperan días de problemas sin 
precedentes: «En toda la historia nunca ha habido un tiem-
po de terror como este. Será un tiempo de angustia para mi 
pueblo Israel» (v. 7a). Sin embargo, a pesar de la naturaleza 
inigualable de este tiempo de angustia para el pueblo judío, a 
Israel se le asegura que «al final será salvo» (v. 7b). El Señor 
destruirá todas las naciones que traen opresión a Israel en ese 
día: «quebraré el yugo de sus cuellos y romperé sus cadenas. 
Los extranjeros no serán más sus amos» (v. 8). El versículo 9 
deja claro que Él está hablando del momento del regreso de 
Jesús, cuando restaure el reino judío: « Pues mi pueblo servirá 
al Señor su Dios y a su rey, descendiente de David, el rey que 
yo le levantaré».

“ U N  T I E M P O  D E  A N G U S T I A  C O M O  N O  L O  H U B O  D E S D E  Q U E  E X I S T E N 
L A S  N A C I O N E S … ”

Con la profecía de Jeremías como telón de fondo, en Daniel 
12:1 encontramos un mensajero angelical informando a Da-
niel sobre precisamente el mismo tiempo. Según el mensajero, 
en ese momento el ángel Miguel, «que hace guardia sobre» el 
pueblo judío, «se levantará» y como vemos en Jeremías, ha-
brá «un tiempo de angustia como no lo hubo desde que exis-
ten las naciones». Pero entonces, de nuevo como en Jeremías, 

el ángel continúa diciendo que los justos de Israel se salvarán 
de este tiempo de tribulación: «cada uno de tu pueblo que 
tiene el nombre escrito en el libro será rescatado. Se levantarán 
muchos de los que están muertos y enterrados, algunos para 
vida eterna y otros para vergüenza y deshonra eterna». De-
bido a que este tiempo de tribulación sin precedentes está tan 
estrechamente relacionado con la resurrección de los muertos, 
de nuevo se hace evidente que esta gran “angustia” tendrá lu-
gar inmediatamente antes del regreso de Jesús.

D I S C U R S O  D E  J E S Ú S  E N  E L  M O N T E  D E  L O S  O L I V O S

Habiendo establecido el telón de fondo del Antiguo Testa-
mento en relación a “la angustia de Jacob”, ahora nos dirigi-
mos a las palabras de Jesús. Poco antes del arresto y crucifi-
xión, mientras estaba sentado en el Monte de los Olivos con 
sus discípulos, Jesús dio el sermón más largo y detallado sobre 
el tema del final de los tiempos. El sermón se repite en los tres 
Evangelios sinópticos: en Mateo 24-25, Marcos 13 y Lucas 
21. No hace falta decir que estos pasajes son tema de una gran 
cantidad de debates entre los académicos. Muchos buscan to-
mar grandes fragmentos, o incluso todo el sermón, y aplicarlo 
los eventos del año 70 d.C. Sin embargo, como veremos, una 
lectura cuidadosa del texto y con una comprensión adecuada 
de las numerosas alusiones de Jesús a los profetas a lo largo del 
sermón prueba que Jesús no hablaba en absoluto de los even-
tos del año 70 d.C. Más bien nos daremos cuenta que Él estaba 
hablando de los últimos días. Hay varias frases intercalados a 
lo largo del sermón de Jesús que deja esto claro. Hay una refe-
rencia a “el comienzo de los dolores de parto”, a la “abomina-
ción que causa desolación”, a la “angustia de Jacob” y la decla-
ración de Jesús: «Y entonces, por fin, aparecerá en los cielos la 
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señal de que el Hijo del Hombre viene, y habrá un profundo 
lamento entre todos los pueblos de la tierra. Verán al Hijo del 
Hombre venir en las nubes del cielo con poder y gran gloria» 
(Mateo 24:30).  No hace falta decir que no está mucho más 
claro que esto. Pero vamos a analizar las tres primeras frases, 
comenzando con la referencia al «comienzo de los dolores de 
parto» (Mateo 24:8).

E L  C O M I E N Z O  D E  L O S  D O L O R E S  D E  P A R T O

Es difícil transmitir la magnitud de lo que Jesús estaba dicien-
do a sus discípulos cuando declaró que el Templo iba a ser 
destruido. Para un estadounidense, esto sería como tomar un 
paseo guiado por la Casa Blanca y varios monumentos nacio-
nales en Washington, D.C., para que luego el guía turístico se 
dé la vuelta y te diga, «Te aseguro que todas estas cosas serán 
completamente destruidas; se convertirán en escombros». 
Esto sería un shock para cualquier estadounidense. Para cual-
quier judío, el Templo era el centro, el corazón mismo, de Is-
rael. Así, después de que Jesús hizo la impactante declaración 
a los discípulos de que el Templo sería destruido, fue sin duda 
que con un tono de urgencia ligeramente aterrador le pregun-
taron: «Dinos, ¿cuándo sucederá todo eso? ¿Qué señal mar-
cará tu regreso y el fin del mundo?»  (Mateo 24:3). Entonces, 
Jesús se sentó y comenzó a guiarlos a través de las diversas se-
ñales del fin de la era y de Su regreso.

Empezó con una lista de eventos un tanto generales: 
«Porque muchos vendrán en mi nombre y afirmarán: “Yo soy 
el Mesías”, y engañarán a muchos. Oirán de guerras y de ame-
nazas de guerras, pero no se dejen llevar por el pánico. Es ver-
dad, esas cosas deben suceder, pero el fin no vendrá inmedia-
tamente después. Una nación entrará en guerra con otra, y un 

reino con otro reino. Habrá hambres y terremotos en muchas 
partes del mundo» (vv. 5-7). Entonces Jesús terminó su decla-
ración diciendo: «Sin embargo, todo eso es solo el comienzo 
de los dolores del parto, luego vendrán más» (v. 8).

Como vimos en el último capítulo, la referencia a los do-
lores de parto es claramente una alusión a Isaías 26, y los dis-
cípulos lo habrían reconocido inmediatamente como tal. En 
esa sección de la profecía de Isaías, Israel lamenta el hecho de 
que a pesar de su gran sufrimiento como nación, sufrimien-
to tan severo que se compara con los dolores del parto, ellos 
no habían dado nacimiento, por así decirlo, a la redención del 
mundo: «También nosotros nos retorcemos de agonía, pero 
nuestros sufrimientos no resultan en nada. No le hemos dado 
salvación a la tierra, ni le trajimos vida al mundo» (v. 18). Pero 
el Señor le aseguró a Israel que llegará el día en que su gran 
sufrimiento traerá, de hecho, resurrección de los muertos: 
«Pero los que mueren en el Señor vivirán; ¡sus cuerpos se le-
vantarán otra vez! Los que duermen en la tierra se levantarán 
y cantarán de alegría. Pues tu luz que da vida descenderá como 
el rocío sobre tu pueblo, en el lugar de los muertos» (v. 19). 
Debido a que la analogía del nacimiento se utiliza para señalar 
la resurrección, cuando los cuerpos se levantarán fuera de la 
tierra, está claro que Isaías estaba hablando del fin de esta era 
actual. Esto también deja muy claro que cuando Jesús dijo que 
«todo eso es solo el comienzo de los dolores del parto» (v. 8; 
énfasis añadido), especificaba que los acontecimientos de los 
que Él que acababa de hablar sucederán poco antes del tiempo 
del fin. El término «el comienzo de los dolores de parto» en 
términos científicos modernos es a lo que nos referimos como 
contracciones de Braxton Hicks. Estas pueden ocurrir sema-
nas antes del nacimiento real. Sin embargo, las contracciones 
de Braxton Hicks no son las contracciones reales y completas 
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que se producen en las últimas horas del parto. Jesús usaba 
analogías muy naturales de la vida humana para describir los 
eventos que conducirán a Su regreso y a la resurrección de los 
muertos.

Después de describir esos eventos preliminares, del tipo 
de las contracciones Braxton Hicks, Jesús entonces se movió 
y comenzó a hablar de las contracciones reales, de los últimos 
eventos que llevarán a Su regreso. El punto de inflexión de las 
contracciones preliminares a los dolores de parto finales co-
mienza con lo que Jesús se refirió simplemente como “tribu-
lación”:

Entonces los arrestarán, los perseguirán y los matarán. 
En todo el mundo los odiarán por ser mis seguidores. 
Muchos se apartarán de mí, se traicionarán unos a otros 
y se odiarán. Aparecerán muchos falsos profetas y en-
gañarán a mucha gente. Abundará el pecado por todas 
partes, y el amor de muchos se enfriará; pero el que se 
mantenga firme hasta el fin será salvo. Y se predicará 
la Buena Noticia acerca del reino por todo el mundo, 
de manera que todas las naciones la oirán; y entonces 
vendrá el fin. (Mateo 24:9-14)

L A  A B O M I N A C I Ó N  D E  L A  D E S O L A C I Ó N 

A continuación, Jesús hace una referencia muy clara a la pro-
fecía del Antiguo Testamento, específicamente, a “la abomina-
ción de la desolación”189, como se describe por el profeta Da-
niel (Mateo 24:15; cf. Daniel 9:27; 11:31; 12:11), y lo coloca 

189.  N. del T. Las palabras referidas varían ligeramente según la traduc-
ción bíblica que se consulte. La frase aquí empleada (“la abominación 
de la desolación”) es una traducción directa de las palabras en inglés 
empleadas originalmente por el autor, las cuales son una traducción 
del griego. 

en el futuro. Irónicamente, muchos comentaristas cristianos 
intentan aplicar las palabras de Jesús al Emperador Tito y los 
eventos del año 70 d.C. Pero esto es imposible. Una considera-
ción cuidadosa de la interpretación angelical que se encuentra 
en el capítulo 12 de Daniel deja muy claro que la abomina-
ción de la desolación y el cese de las ofrendas sucederán en el 
contexto de los últimos tres años y medio antes del regreso de 
Cristo, cuando el pueblo judío pasará por un tiempo de sufri-
miento sin igual que será seguido por la resurrección de los 
muertos. Además, cinco veces se refiere específicamente a este 
momento como los tiempos finales (Dan. 8:17, 19, 26; 12:9, 
13). Una vez que se ha establecido que la “abominación de la 
desolación” a la que Jesús se refiere no tuvo lugar en el 70 d.C. 
sino que sucederá en el futuro, durante los últimos días, en-
tonces entendemos que el resto del discurso en el Monte de los 
Olivos también se refiere a los últimos días. Sin embargo, las 
inquietantes implicaciones se hacen evidentes cuando vemos 
que junto con la abominación de la desolación en el Templo 
Judío viene la necesidad de que todos en Judea inmediatamen-
te corran por sus vidas:

Llegará el día cuando verán de lo que habló el profeta Da-
niel: el objeto sacrílego que causa profanación de pie en el Lu-
gar Santo. (Lector, ¡presta atención!). Entonces los que estén 
en Judea huyan a las colinas. La persona que esté en la azotea 
no baje a la casa para empacar. La persona que esté en el campo 
no regrese ni para buscar un abrigo. ¡Qué terribles serán esos 
días para las mujeres embarazadas y para las madres que ama-
mantan! Y oren para que la huida no sea en invierno o en día 
de descanso. (Mateo 24:15-20)
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E L  P R O B L E M A  D E  J A C O B :  L A  G R A N  T R I B U L A C I Ó N

Si la referencia de Jesús a la abominación que causa la desola-
ción no fue suficiente para establecer minuciosamente el con-
texto del final de los tiempos del sermón, entonces la siguien-
te frase que usó resuelve cualquier duda. Una vez más, Jesús 
volvió al libro de Daniel y, basado en las palabras del ángel, 
expandió la idea: «Porque habrá una gran tribulación, como 
no la ha habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la 
habrá jamás. Si no se acortaran esos días, nadie sobreviviría, 
pero por causa de los elegidos se acortarán» (Mateo 24:21-22; 
énfasis añadido; cf. Dan. 12:1).

Esto es verdaderamente fascinante. Primero, tuvimos al 
profeta Jeremías describiendo un tiempo de angustia sin pre-
cedentes para Israel (para el cual Jacob es simplemente un si-
nónimo). Entonces el ángel se basó en las palabras de Jeremías, 
reiterando de nuevo la naturaleza sin precedente histórico de 
la angustia venidera. Y finalmente, Jesús parafraseó las pala-
bras del ángel y luego añadió aún más, subrayando de nuevo 
que esta “tribulación” no solo sería históricamente incompara-
ble, sino también incomparable incluso en el futuro. Esta será 
la peor tribulación que el mundo alguna vez ha visto o verá. 
Considere la progresión:

1.	 Jeremías: «¡ Ay! Será un día terrible, un día que no 
tiene parangón. Será un tiempo de angustia para Ja-
cob, pero será librado de ella» ( Jeremías 39:7).

2.	 Ángel: «Habrá un periodo de angustia [para tú pue-
blo], como no lo ha habido jamás desde que las nacio-
nes existen» (Daniel 12:1).

3.	 Jesús: «Porque habrá una gran tribulación, como no 
la ha habido desde el principio del mundo hasta aho-
ra, ni la habrá jamás» (Mateo 24:21).

El punto que debe tomarse en cuenta es que la “Gran Tri-
bulación”, como es a menudo conocida en los círculos cristia-
nos, en realidad encuentra su contexto original en textos que 
están muy centrados en Israel. Esto no quiere decir que los 
últimos tres años y medio antes del regreso de Jesús no será 
también un tiempo de tremenda tribulación para los cristia-
nos en general en toda la tierra, ya que Jesús también habló 
de la tribulación para todos los que creen en Su nombre. Él 
dijo que serán odiados por todas las naciones (Mateo 24:9-10; 
cf. Apocalipsis 13:15). Pero el hecho es que muchos cristianos 
han tomado las declaraciones de Jesús sobre la Gran Tribu-
lación (que están centradas en Israel) y las han arrancado, en 
gran medida, del contexto. La advertencia de huir a las mon-
tañas es específicamente para aquellos que se encuentren en 
Jerusalén y Judá (Lucas 21:21), aquellos que estén huyendo de 
los ejércitos invasores. No es un mandato para todo el mundo 
a nivel global de salir corriendo a la cordillera más cercana en el 
momento en que escuchen que se ha erigido una abominación 
de desolación en el Templo Judío.

S U R G E  U N A  C O N T R O V E R S I A

Cuando Jesús llegó a la conclusión de su sermón sobre el mon-
te de los Olivos, comenzó a describir el momento real de su 
regreso:

Inmediatamente después de la tribulación de aquellos 
días, se oscurecerá el sol y no brillará más la luna; las 



3 0 8 3 0 9

C UA N D O  U N  J U D Í O  G O B I E R N E  E L  M U N D O El problema de Jacob

estrellas caerán del cielo y los cuerpos celestes serán sa-
cudidos. La señal del Hijo del hombre aparecerá en el 
cielo, y se angustiarán todas las razas de la tierra. Verán 
al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con 
poder y gran gloria. Y al sonido de la gran trompeta 
mandará a sus ángeles, y reunirán de los cuatro vientos 
a los elegidos, de un extremo al otro del cielo (Mateo 
24:29-31).

Después de analizar los diversos textos a los que Jesús se 
refería en el sermón, debe de quedarnos claro que el énfasis 
principal del sermón fue el último período de tiempo inme-
diatamente antes del regreso de Jesús y no los eventos del 70 
d.C. Mientras que muchos expositores están de acuerdo, un 
texto que la mayoría atribuye al 70 d.C. es una porción del 
discurso en el monte de los Olivos que se encuentra en el evan-
gelio de Lucas. Vamos a examinar ese pasaje para entender por 
qué sigue siendo tan controvertido.

L A  V E R S I Ó N  D E  L U C A S  D E L  D I S C U R S O  E N  E L  M O N T E  D E  L O S  O L I V O S

A diferencia de los relatos de Mateo y Marcos, en Lucas 21 
Jesús proyecta a Jerusalén rodeada por las naciones gentiles en 
un asedio: «Ahora bien, cuando vean a Jerusalén rodeada de 
ejércitos, sepan que su desolación ya está cerca» (v. 20). Aun-
que este detalle no se menciona en los relatos de Mateo o Mar-
cos, como vimos en el último capítulo, esto es precisamente 
lo que los profetas Zacarías, Joel, Ezequiel y Miqueas vieron 
que sucedería durante los días previos al regreso de Jesús. La 
siguiente declaración, sin embargo, es exactamente lo que se 
encuentra en otro relato del evangelio. Jesús advirtió que «los 
que estén en Judea huyan a las montañas, los que estén en la 
ciudad salgan de ella, y los que estén en el campo no entren en 

la ciudad. Ese será el tiempo del juicio cuando se cumplirá todo 
lo que está escrito» (vv. 21-22).

A diferencia de los otros relatos sinópticos, aquí en Lucas 
Jesús también habló específicamente de que muchos de los ha-
bitantes de Israel cayeron en la invasión o que fueron tomados 
como prisioneros de guerra: «Porque habrá gran aflicción en 
la tierra, y castigo contra este pueblo. Caerán a filo de espada 
y los llevarán cautivos a todas las naciones. Los gentiles piso-
tearán a Jerusalén, hasta que se cumplan los tiempos señalados 
para ellos» (vv.23-24). Aquí es donde está la controversia. 
Primero, nadie contempla la idea de que esto podría volver a 
suceder en el futuro en Israel. Esto, por supuesto, es totalmen-
te comprensible. En segundo lugar, porque este pasaje evoca 
imágenes tan fuertes que parecen asemejarse al asedio histó-
rico de Jerusalén por el ejército Romano bajo el mandato de 
Tito en el 70 d.C., por lo que muchos intérpretes están deci-
didos a argumentar que Lucas se refiere a esa catástrofe del pa-
sado lejano. Pero hay al menos cuatro problemas insuperables 
con esta visión.

V E R Á N  A L  H I J O  D E L  H O M B R E  V I N I E N D O  E N  L A S  N U B E S . . .

El primer y más obvio problema de colocar esta sección de Lu-
cas en la historia es el simple hecho de que en un flujo conti-
nuo, el pasaje continúa describiendo los signos cósmicos que 
se utilizan repetidamente para referirse a la inminencia del 
Día del Señor (por ejemplo, Isaías 13:10; Joel 2:10, 31; Mateo 
24:29; Marcos 13:24; Apocalipsis 6:12). Por ejemplo, encon-
tramos una referencia muy directa inmediatamente después 
que Lucas habla del regreso de Jesús en las nubes del cielo:



3 1 0 3 1 1

C UA N D O  U N  J U D Í O  G O B I E R N E  E L  M U N D O El problema de Jacob

Habrá señales en el sol, la luna y las estrellas. En la tie-
rra, las naciones estarán angustiadas y perplejas por el 
bramido y la agitación del mar. Se desmayarán de te-
rror los hombres, temerosos por lo que va a sucederle 
al mundo, porque los cuerpos celestes serán sacudidos. 
Entonces verán al Hijo del hombre venir en una nube 
con poder y gran gloria. Cuando comiencen a suceder 
estas cosas, cobren ánimo y levanten la cabeza, porque 
se acerca su redención (Lucas 21:25-28)

E L  T I E M P O  D E L  J U I C I O

La segunda razón para comprender el relato de Lucas como 
parte de los últimos días y no del año 70 d.C. es por la frase: 
«Ese será el tiempo del juicio cuando se cumplirá todo lo que 
está escrito» (v. 22). Esta frase específica, utilizada principal-
mente por el profeta Isaías, siempre se refiere a la liberación 
final de Israel de sus enemigos en los tiempos finales. Cual-
quier judío docto en Antiguo Testamento durante los días de 
Jesús lo habría reconocido. Consideremos el uso repetido de 
esta frase a lo largo de la profecía de Isaías para referirse al final 
de los tiempos, el Día del Señor, la reivindicación de Israel y la 
destrucción de sus enemigos:

Porque el Señor celebra un día de venganza, un año de 
desagravio para defender la causa de Sión (Isaías 34:8).

Digan a los de corazón temeroso: «Sean fuertes, no ten-
gan miedo, Su Dios vendrá, vendrá con venganza; con 
retribución divina vendrá a salvarlos (Isaías 35:4).

Se pondrá la justicia como coraza, y se cubrirá la cabeza 
con el casco de la salvación; se vestirá con ropas de vengan-
za, y se envolverá en el manto de sus celos (Isaías 59:17).

A pregonar el año del favor del Señor y el día de la ven-
ganza de nuestro Dios, a consolar a todos los que están 
de duelo (Isaías 61:2).

He pisado el lagar yo solo; ninguno de los pueblos es-
tuvo conmigo. Los he pisoteado en mi enojo; los he 
aplastado en mi ira. Su sangre salpicó mis vestidos, y 
me manché toda la ropa. ¡Ya tengo planeado el día de 
la venganza! ¡El año de mi redención ha llegado! (Isaías 
63:3-4)

Debemos comprender que la frase “el día venganza” no es 
una referencia general al final de los tiempos; más bien, es una 
frase muy específica que habla de la retribución del Señor con-
tra los enemigos de Israel y el triunfo final de Israel. Aunque 
las Escrituras son claras en cuanto a que Israel experimentará 
una gran purga inmediatamente antes de ese tiempo, «el día 
de venganza» es específicamente para «para defender la causa 
de Sion» (Is. 34:8). Siempre es una referencia a que el Señor 
viene en venganza a salvar a Israel de sus enemigos en su hora 
más oscura y a ejecutar un juicio final y decisivo contra ellos. 
No hay absolutamente ninguna manera de que alguien diga 
que esto describe los eventos de 70 d.C. Ese año marcó una 
catástrofe histórica mayor para Israel. Pero a este tiempo no le 
siguió ningún tipo de liberación. Jerusalén y el Templo fueron 
destruidos, gran parte de la nación fue devastada, y aproxima-
damente 1,5 millones de judíos fueron asesinados. De ningu-
na manera fue un momento de venganza contra los enemigos 
de Israel; no hubo reivindicación ni salvación para Israel. Su-
cedió precisamente lo contrario. Fue un gran triunfo para los 
enemigos de Israel. Los eventos del 70 d.C. simplemente no se 
alinean con los criterios de las escrituras y por ese motivo no se 
puede afirmar que dichos eventos sean el cumplimiento de lo 
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que Jesús hablaba. Jesús estaba ciertamente señalando Isaías y 
hablaba sobre los últimos días, que aún permanecen en nues-
tro futuro.

¿ F A L L O  S I N Ó P T I C O ?

Tercero, debe reconocerse que, de nuevo, este sermón es el 
mismo registrado en Mateo 24 y Marcos 13 y conocido como 
el discurso en el Monte de los Olivos. El argumento de que 
Jesús estaba hablando principalmente de los últimos días en 
solo dos de los pasajes sinópticos, pero del 70 d.C. en el tercer 
pasaje es simplemente inconsistente. Para reconocer la simi-
litud de esta profecía en los pasajes paralelos encontrados en 
Mateo y Marcos, consideremos la siguiente tabla: 

MATEO 24 MARCOS 13 LUCAS 21

Por tanto, cuando 
veáis la abomina-
ción de la deso-
lación, de que se 
habló por medio 
del profeta Daniel, 
colocada en el 
lugar santo (el que 
lea, que entienda) 
(v.15, LBLA) 

Mas cuando veáis 
la abominación 
de la desolación 
puesta donde no 
debe estar (el que 
lea, que entien-
da)… (v.14a, LBLA)

Pero cuando veáis 
a Jerusalén rode-
ada de ejércitos, 
sabed entonces 
que su desolación 
está cerca. (v.20, 
LBLA)

Los que estén en 
Judea huyan a las 
montañas (v. 16).

Entonces los que 
estén en Ju-
dea huyan a las 
montañas (v.14b, 
LBLA)

Entonces los que 
estén en Judea 
huyan a las mon-
tañas (v. 21)

MATEO 24 MARCOS 13 LUCAS 21

¡ Qué terrible será 
en aquellos días 
para las que estén 
embarazadas o 
amamantando! 
(v.19)

¡Ay de las que es-
tén embarazadas 
o amamantando 
en aquellos días! 
(v.17)

¡Ay de las que es-
tén embarazadas 
o amamantando 
en aquellos días! 
(v.23a)

Porque habrá una 
gran tribulación, 
como no la ha 
habido desde el 
principio del mun-
do hasta ahora, ni 
la habrá jamás. 22 
Si no se acortaran 
esos días, nadie 
sobreviviría, pero 
por causa de los 
elegidos se acor-
tarán (v. 21-22).

Porque serán 
días de tribula-
ción como no 
la ha habido 
desde el princi-
pio, cuando Dios 
creó el mundo, ni 
la habrá jamás. 
Si el Señor no 
hubiera acortado 
esos días, nadie 
sobreviviría. Pero, 
por causa de los 
que él ha elegido, 
los ha acortado. 
(v.19-20)

Porque habrá gran 
aflicción en la tier-
ra, y castigo con-
tra este pueblo. 
24 Caerán a filo 
de espada y los 
llevarán cautivos a 
todas las nacio-
nes. Los gentiles 
pisotearán a Jeru-
salén, hasta que 
se cumplan los 
tiempos señala-
dos para ellos. (v. 
23b-24)

Aunque Lucas cambió la frase “cuando veas la abominación 
de la desolación” por “cuando veáis Jerusalén rodeada de ejér-
citos”, queda claro que Mateo, Marcos y Lucas están transmi-
tiendo el mismo sermón. Aunque Lucas nos da algunos ele-
mentos que Mateo y Marcos olvidan, este es el mismo sermón, 
y Jesús obviamente se refiere a los mismos eventos durante el 
tiempo final.

C Ó M O  E L  A S E D I O  D E L  7 0  D . C .  R E A L M E N T E  O C U R R I Ó

Cuarto, una breve reseña de la forma en que se desarrolló el 
asedio de Tito a Jerusalén mostrará que Jesús no hablaba de es-
tos eventos. El registro histórico muestra que el vasto ejército 
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Romano dirigido primero por Vespasiano, el general romano 
encargado de la campaña contra Jerusalén, y luego por su hijo 
Tito, se abrió camino hacia Jerusalén de forma gradual duran-
te un período de años. Pero Jesús describió el asalto a Jerusalén 
como un evento que se desarrollará de manera repentina, sin 
dejar tiempo ni siquiera para reunir los artículos básicos.

Los consejeros de Vespasiano le habían sugerido atacar la 
ciudad en el año 66 d.C. Pero debido a que la ciudad ya esta-
ba en una drástica guerra civil interna, Vespasiano determinó 
simplemente dejar que los judíos se destruyeran a sí mismos, 
ya que parecían estar haciendo un trabajo mucho más rápido 
de lo que él mismo haría. Vespasiano tampoco quería una in-
vasión que llevara a la unidad contra un enemigo común en 
esa ciudad tan profundamente dividida. Así que durante casi 
tres años, Vespasiano tomó varias ciudades en el norte de Ga-
lilea, pero evitó asediar directamente a Jerusalén. Durante este 
tiempo, era bastante fácil discernir que una invasión se estaba 
formando el horizonte. Tanto en el 67 y 68 d.C., se lanzaron 
dos importantes campañas romanas desde Cesarea en el norte 
que hicieron caer varias ciudades. En junio del 68 d.C., el em-
perador Nerón murió, Vespasiano regresó a Roma, y su hijo 
Tito se hizo cargo de la campaña.

Fue hasta mayo del 70 d.C. que el asalto a Jerusalén final-
mente comenzó. Tito estableció un campamento en el Monte 
Scopus, justo al noreste de la ciudad. Inicialmente, para probar 
la determinación de los judíos, dirigió un pequeño regimien-
to de solo seiscientas tropas a la ciudad. Pero los defensores 
salieron de las murallas de la ciudad, dividieron las tropas y 
casi capturaron a Tito. Después de eso Tito, utilizando toda 
la fuerza de todos sus ejércitos y aliados, levantó tres campa-
mentos alrededor de la ciudad y estableció una estrategia de 
ataque. Jerusalén estaba rodeada por tropas. En ese momento, 

huir de la ciudad para las montañas no era una opción. De 
hecho, muchos de los que intentaron huir en ese punto fueron 
capturados o sacrificados en el proceso. Las únicas opciones 
eran rendición o victoria.

Mi punto es este: si Jesús estaba advirtiendo sobre el ase-
dio del 70 d.C. durante el discurso en el Monte de los Olivos, 
entonces realmente dio algunos consejos terribles. Noten que 
Jesús no dijo que la hora de huir es cuando los ejércitos co-
miencen a marchar hacia Jerusalén. No dijo que la hora para 
huir es cuando los romanos hagan el primer asalto preliminar. 
No dijo que la hora de preparar un escape es cuando las tropas 
entren en la tierra de Israel. No, Jesús específicamente advirtió 
que cuando Jerusalén se vea rodeada por ejércitos, entonces 
ese será el momento de huir. Incluso se compadeció de las que 
están «embarazadas o amamantando en aquellos días. Porque 
habrá gran aflicción en la tierra, y castigo contra este pueblo» 
(Lucas 21:23). En otras palabras, una vez que uno ve los ejér-
citos, la urgencia de huir en ese momento será inmenso. Y por 
eso repito, si la advertencia de Jesús en Lucas 21:20-21 se refe-
ría a la destrucción de Jerusalén por parte de Tito, como tan-
tos comentaristas argumentan, entonces Jesús dio malos con-
sejos. Cualquiera en Jerusalén que esperara hasta que la ciudad 
fuera rodeada para intentar huir habría sido hecho prisionero 
o asesinado.

Algunos han sugerido que la advertencia de Jesús de huir 
de Jerusalén se cumplió en el 66 d.C. cuando Cestio Galo ro-
deó la ciudad un tiempo breve antes de retirarse. Sin embargo, 
el problema con esta afirmación es que cuando consideramos 
las palabras de Jesús notamos la extrema urgencia en que hace 
la advertencia. Tan urgente era que advirtió a aquellos hicieran 
caso de sus palabras que ni si quiera regresaran a tomar sus co-
sas. La advertencia fue: solo huye. Sin embargo, pasaron cua-
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tro años desde el breve asedio de Cestio antes de que Jerusalén 
cayera. Por eso difícilmente se puede decir que aquél evento 
sea el cumplimiento de la advertencia de Jesús. La advertencia 
de Jesús habla de minutos para huir, no de meses o años.

Otros señalan que muchos de los cristianos en la ciudad, 
al ver las tropas de Cestio, eligieron huir a la ciudad de Pella 
ese año. De acuerdo con Zondervan Pictorial Encyclopedia of 
the Bible (Enciclopedia Bíblica Pictórica Zondervan), «la ciu-
dad se ganó su nombre en la historia de la iglesia en el 66 d.C. 
cuando Pella se convirtió en un refugio para los cristianos que 
huían de Jerusalén porque el ejército romano venía a callar una 
revolución judía».190 Hay dos problemas con la afirmación de 
que estos eventos cumplieron la profecía. En primer lugar, 
como se mencionó previamente, sucedió cuatro años antes de 
que Jerusalén cayera y por lo tanto no se puede correlacionar 
con el sentido de urgencia que se aprecia en las advertencias 
de Jesús. 

En segundo lugar, de acuerdo con el registro histórico, los 
cristianos no huyeron por ver a los ejércitos romanos sino por 
algún tipo de  revelación divina. Según Eusebio, los cristianos 
huyeron incluso antes de que comenzara la guerra:

Sin embargo, todo el cuerpo de la iglesia de Jerusalén 
según se les ordenó en una revelación divina dada a los 
hombres piadosos antes de la guerra, se alejó de la ciu-
dad y vivió en pueblo más allá del Jordán, llamado Pella. 
Aquí los que creyeron en Cristo, salieron de Jerusalén 
como si los hombres santos hubieran abandonado por 
completo la ciudad real y toda la tierra de Judea; la justi-
cia divina, por sus crímenes contra Cristo y sus apósto-

190.  Merrill C. Tenney, The Zondervan Pictorial Encyclopedia of the 
Bible (Enciclopedia Bíblica Pictórica Zondervan), Volumen Cuatro, 
(Grand Rapids: Zondervan, 1974), 672.

les finalmente los alcanzó, destruyendo totalmente una 
generación de estos malhechores de la tierra.191

Al final, no hay nada sobre los eventos en torno a la caída 
de Jerusalén que nos lleve a señalar y afirmar correctamente 
cuáles son los eventos de los cuales Jesús advirtió. Los sucesos 
históricos simplemente no se ajustan a la naturaleza de sus ad-
vertencias.

Si, por otro lado, la advertencia de Jesús se refería al asalto 
de los últimos días contra Jerusalén por el Anticristo, entonces 
es mucho más realista imaginar una oleada de tropas que se 
movilizan de forma bastante repentina alrededor de Jerusalén. 
Pocos escenarios posibles podrían explicar esto.

Quizás sucederá durante un tiempo en el que la ciudad 
esté dividida (ver Joel 3:2) y compartida por los israelíes y 
palestinos, y quizás incluso se encuentre vigilada por alguna 
clase  de fuerzas internacionales que “mantengan la paz”. En 
tal caso, sería muy posible que una repentina oleada de tropas 
se reuniera contra Jerusalén de una manera bastante abrupta 
e inesperada exactamente como Jesús lo describió. Aunque es 
difícil saber con precisión cómo se desarrollarán los eventos, 
parece que llegará un momento central en los últimos siete 
años antes de que Jesús regrese cuando el Anticristo se quitará 
la máscara de tolerancia y, usando sus ejércitos, muchos de los 
cuales ya estarán en Jerusalén para llevar a cabo esto, exigirán 
el control total de la ciudad, incluyendo el Templo. Esto es la 
abominación que causa desolación mencionada previamente en 
la que el Anticristo se sentará y desolará el Templo de Dios 

191.  Eusebius, The Ecclesiastical History of Eusebius Pamphilus, Bishop 
of Caesarea (La historia eclesiástica de Eusebio, Obispo de Cesarea), 
(Londres: George Bell & Sons, 1894), 75
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(ver 2ª Tesalonicenses 2:4). Y por supuesto, todo esto estará 
acompañado por terror para los habitantes de Israel, muchos 
de los cuales «caerán a filo de espada y los llevarán cautivos a 
todas las naciones» (Lucas 21:24), un tiempo de tribulación 
tan severo que Jesús describió como sin precedentes a lo largo 
de toda la historia del mundo.

L A  T R I B U L A C I Ó N  S I N  P R E C E D E N T E S  Y  E L  H O L O C A U S T O

Al considerar la información que acabamos de revisar, nos en-
frentamos inmediatamente a la realidad flagrante y verdade-
ramente aterradora de que si Jeremías, un mensajero angélico 
(posiblemente Gabriel) y Jesús mismo hablaron de una época 
de tribulación sin precedentes justo antes del regreso de Jesús, 
entonces lo que está por venir en Israel podría ser incluso peor 
que el Holocausto. Mientras que esto ciertamente pareciera 
ser el caso, yo sugeriría que no deberíamos tratar de cuantificar 
el sufrimiento venidero o calcular las vidas que se perderán. 
Veo poco fruto en realizar tales cosas. Si soy sincero, yo mismo 
simplemente no soy capaz de explorar un evento de tal magni-
tud y horror. Es un pozo demasiado profundo y aterrador. No 
me atrevo a asomarme del borde. El punto es que algo terrible 
se acerca y tenemos que prepararnos.

También me gustaría hacer una advertencia específica-
mente a aquellos que están por lo regular muy interesados 
en el tema de las profecías de la Biblia. A veces los asuntos 
apocalípticos se miran de una manera objetiva, pero de una 
manera distante y sin emociones. Mientras que es imposible 
sentir todo el peso de estas cosas mientras las discutimos, es 
esencial que lo pisemos de manera cuidadosa, nunca dejando 
de reconocer que no estamos hablando de piezas de ajedrez o 
de puntos en un mapa profético. Estamos hablando de fami-

lias verdaderas, gente real, vidas reales. Si al discutir estas cosas 
nuestros corazones no están de dolor y la pena no nos lleva 
a arrodillarnos en la oración, entonces está claro que no los 
estamos viendo a través de los ojos del Padre o su hijo, Jesús.

Terminaré este capítulo diciendo que aquellos de noso-
tros que deseamos seguir a Jesús, en el reconocimiento de la 
magnitud de lo que viene, debemos de comenzar a preparar 
nuestros corazones para abrazar verdadera y completamente la 
cruz. Solo horas antes de que Jesús eligiera soportar la tortura 
de su cuerpo y alma, hizo una pausa deliberada para comuni-
car una de las advertencias más claras y solemnes de toda la Es-
critura. La manera en que nosotros, como cuerpo del Mesías, 
tanto de manera individual como grupal, respondamos a esta 
información podría ser la mayor prueba que jamás tendremos. 
Esto no es una exageración. En el próximo capítulo, comenza-
remos a discutir cuál podría ser una respuesta adecuada para 
la Iglesia que busca vivir según las palabras de Jesús en los úl-
timos días.
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DIETRICH BONHOEFFER , CORRIE 
TEN BOOM Y EL JUICIO 

DE L AS NACIONES

E
n el capítulo anterior examinamos los fragmentos del dis-
curso de Jesús en el Monte de los Olivos, el último y más 
extenso sermón sobre los últimos tiempos. Sin embargo, 
no terminamos de examinar todo el sermón. Mientras que 
Mateo 24 detalla los eventos que preceden al regreso de 
Jesús, el sermón en realidad continúa en el capítulo 25. Al 

final del sermón, Jesús continuó describiendo lo que sucede-
rá después de su regreso cuando reúna a las naciones para el 
juicio. Este fragmento es uno de los pasajes más importantes, 
aunque ampliamente incomprendidos en todos los Evange-
lios. Comencemos con una lectura cuidadosa de las palabras 
de Jesús: 

Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria, con to-
dos sus ángeles, se sentará en su trono glorioso. Todas 
las naciones se reunirán delante de él, y él separará a 
unos de otros, como separa el pastor las ovejas de las 
cabras. Pondrá las ovejas a su derecha, y las cabras a su 
izquierda. Entonces dirá el Rey a los que estén a su de-
recha: «Vengan ustedes, a quienes mi Padre ha bende-
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cido; reciban su herencia, el reino preparado para uste-
des desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, 
y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de 
beber; fui forastero, y me dieron alojamiento; necesité 
ropa, y me vistieron; estuve enfermo, y me atendieron; 
estuve en la cárcel, y me visitaron». Y le contestarán los 
justos: «Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te ali-
mentamos, o sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te 
vimos como forastero y te dimos alojamiento, o necesi-
tado de ropa y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo 
o en la cárcel y te visitamos?» El Rey les responderá: 
«Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de mis 
hermanos, aun por el más pequeño, lo hicieron por 
mí». Luego dirá a los que estén a su izquierda: «Apár-
tense de mí, malditos, al fuego eterno preparado para 
el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, y ustedes 
no me dieron nada de comer; tuve sed, y no me dieron 
nada de beber; fui forastero, y no me dieron alojamien-
to; necesité ropa, y no me vistieron; estuve enfermo y en 
la cárcel, y no me atendieron». Ellos también le contes-
tarán: «Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sedien-
to, o como forastero, o necesitado de ropa, o enfermo, 
o en la cárcel, y no te ayudamos?» Él les responderá: 
«Les aseguro que todo lo que no hicieron por el más 
pequeño de mis hermanos, tampoco lo hicieron por 
mí». Aquellos irán al castigo eterno, y los justos a la vida 
eterna. (Mateo 25:31-46)

¿ Q U I É N E S  S O N  L O S  H E R M A N O S  D E  J E S Ú S ? 

La parte más crítica de la profecía y la que con frecuencia es 
mal interpretada es la frase “mis hermanos”, usada dos veces 
por Jesús en los versículos 40 y 45. Según Jesús, el destino de 
las naciones en el Día del Juicio Final, ya sea que se les eche o 
se les dé la bienvenida al reino de Dios, depende en gran me-
dida del tratamiento que les hayan dado a sus hermanos. Jesús 

incluso llegó a decir que la forma en que las naciones trataron 
a sus hermanos es cómo lo trataron a Él. Jesús se identifica pro-
fundamente con este grupo de personas, tomando el maltrato 
que se les hace como suyo. Determinar la identidad de a quién 
se refería Jesús es crucial.

Los intérpretes sugieren tres formas diferentes de enten-
der este término. Algunos argumentan que Jesús hablaba del 
pueblo judío, sus verdaderos “hermanos” de sangre. Otros ar-
gumentan que Jesús hablaba de sus discípulos o de cualquiera 
que siga voluntariamente a Jesús. Y algunos otros dicen que 
Jesús se refería simplemente a los pobres, a los que sufren y a 
los oprimidos en general. Ahora, aunque el cuidado cristiano 
para los pobres y los oprimidos es en verdad una característi-
ca central de la fe Cristiana, no es de lo que habla este pasaje. 
Samuel Clough, un maestro de la Biblia que escribe y enseña 
extensamente sobre este texto, observó, «Estos hermanos no 
son los hermanos de Jesús porque estén sufriendo; en cambio, 
están sufriendo porque son los hermanos de Jesús».192 Cuan-
do vemos Mateo 25 en su contexto real completo, es evidente 
que cuando Jesús habló de sus “hermanos”, se refería a los ha-
bitantes de Jerusalén y Judea que sufrirán durante la época de 
“La angustia de Jacob”, que acababa de describir en el capítulo 
24. Considere el siguiente contexto más amplio del sermón 
de Jesús:

MATEO 23: ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los pro-
fetas y apedreas a los que se te envían! ¡Cuántas veces quise 
reunir a tus hijos, como reúne la gallina a sus pollitos debajo 
de sus alas, pero no quisiste! (v.37) 

192.  Samuel Clough, “Who are the ‘Least of These My Brethren’?” (“¿Qui-
én es el ‘Menor de mis hermanos’?”) http://samuelclough.com/1109/ 
who-are-the-least-of-these-my-brethren; revisado Julio 21, 2014.
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MATEO 24: Jesús advirtió de sobre un tiempo de una 
gran angustia sin precedentes y la pérdida de vidas en Jerusa-
lén y Judea durante los últimos días.

MATEO 25: Jesús enseñó que las naciones serán juzga-
das según cómo hayan tratado a sus hermanos en el tiempo de 
la gran angustia.

Hay un flujo muy claro y lógico que se nos escapa si no 
reconocemos el contexto completo de las palabras de Jesús.

E L  V A L L E  D E  J O S A F A T

El debate sobre de quién exactamente hablaba Jesús se sus-
pende una vez que entendemos que Jesús simplemente esta-
ba profundizando en la profecía de Joel 3. Consideremos con 
atención la profecía de Joel:

En aquellos días, en el tiempo señalado, cuando restau-
re yo la suerte de Judá y de Jerusalén, reuniré a todas las 
naciones y las haré bajar al valle de Josafat. Allí entraré 
en juicio contra los pueblos en cuanto a mi propie-
dad, mi pueblo Israel, pues lo dispersaron entre las 
naciones y se repartieron mi tierra. Se repartieron a mi 
pueblo echando suertes (…) Movilícense las naciones; 
suban hasta el valle de Josafat, que allí me sentaré para 
juzgar a los pueblos vecinos (vv. 1-3, 12; énfasis añadi-
do).

El Valle de Josafat se extiende de norte a sur entre el Mon-
te del Templo y el Monte de los Olivos. Es precisamente el 
valle que Jesús estaba observando mientras daba el discurso. 
Entendamos que mientras la profecía de Joel habla de YHVH 
Dios como el juez, Jesús habló de sí mismo como juez, decla-
rándose entonces a sí mismo como YHVH Dios. En verdad 

los discípulos reconocieron este punto dramático que Jesús 
hizo, en especial porque Jesús estaba sentado en el lugar exacto 
donde Joel dice que el juicio de las naciones tendrá lugar. Así, 
mientras Jesús se sentaba en el Monte de los Olivos mirando 
hacia abajo al Valle de Josafat, cuando dijo que reuniría las 
cabras a su izquierda, se refería al valle de Gehenna, que es el 
mismo término, en el Griego, que Jesús había usado consisten-
temente en otro lugar para referirse al lugar de castigo eterno 
(Mateo 5:22, 29, 30; 10:28; 23:15, 33; Marcos 9:43, 45, 47; 
Lucas 12:5; Santiago 3:6). Es más, tanto Jesús como Joel deja-
ron en claro que las naciones serán juzgadas por el maltrato al 
pueblo judío, al que el Señor llama «mi pueblo y (…) mi here-
dad» ( Joel 3:2, RVR1960). Así que cuando Jesús usó la frase 
“mis hermanos”, estaba claramente apuntando en dirección a 
esta referencia.

E L  S E Ñ O R  J U Z G A  E N  N O M B R E  D E  I S R A E L

También debemos reconocer que cuando Jesús enseñó que las 
naciones serían juzgadas con base en su maltrato a Israel, de 
ninguna manera estaba haciendo un nuevo punto. La ira de 
Dios ejecutada contra los enemigos de Israel en el Día del Jui-
cio Final es un tema que se repite muchas veces a lo largo de 
los Profetas. Consideremos solo un par de los ejemplos más 
obvios.

En Isaías 34, el profeta habla del Día del Señor como el 
día cuando la ira y la venganza del Señor se exprese hacia los 
enemigos de Israel: «El Señor está enojado con todas las na-
ciones, airado con todos sus ejércitos. Él los ha destruido por 
completo, los ha entregado a la matanza (…) Porque el Señor 
celebra un día de venganza, un año de desagravio para defen-
der la causa de Sion» (vv. 2,8). Otras traducciones usan la fra-
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se “el pleito de Sion” (RVR1960). Seguramente hoy en día, en 
toda la tierra, hay una controversia sobre Sion. Incluso den-
tro de la Iglesia, hay una profunda división entre los sionistas 
(aquellos que apoyan a Israel) y los antisionistas. Según Isaías, 
después de que Jesús regrese, en el Día del Juicio, Jesús resolve-
rá esta controversia de una vez por todas y juzgará en nombre 
de Israel sobre “la causa de Sion”.

Más tarde, en Isaías 63, Jesús se representa marchando de 
manera triunfal fuera de Edom, el desierto al sur de Israel, en 
dirección a Jerusalén. Se describe que su túnica está empapada 
con la sangre de sus enemigos, a los que ha pisoteado como si 
fueran uvas. Este es uno de los pasajes más dramáticos y grá-
ficos en toda la Escritura que describe a Jesús después de su 
regreso. 

¿Quién es este que viene de Edom, desde Bosra, vestido 
de púrpura? ¿Quién es este de espléndido ropaje, que 
avanza con fuerza arrolladora? «Soy yo, el que habla 
con justicia, el que tiene poder para salvar». ¿Por qué 
están rojos tus vestidos, como los del que pisa las uvas 
en el lagar? «He pisado el lagar yo solo; ninguno de los 
pueblos estuvo conmigo. Los he pisoteado en mi enojo; 
los he aplastado en mi ira. Su sangre salpicó mis vesti-
dos, y me manché toda la ropa. ¡Ya tengo planeado el 
día de la venganza! ¡El año de mi redención ha llegado! 
(…) En mi enojo pisoteé a los pueblos, y los embriagué 
con la copa de mi ira; ¡hice correr su sangre sobre la tie-
rra!» (Is. 63:1-4,6) 

No hay necesidad de decir que esta imagen está lejos de 
la estereotípica pintura en la que se proyecta a un pastor car-
gando a una oveja bebé sobre los hombros. Este es el Jesús del 
juicio y de la venganza. Sin embargo, tenemos que entender 

que la razón para Su ira es el gran amor del Señor para Su pue-
blo Israel: 

Recordaré el gran amor del Señor, y sus hechos dignos 
de alabanza, por todo lo que hizo por nosotros, por su 
compasión y gran amor. ¡Sí, por la multitud de cosas 
buenas que ha hecho por los descendientes de Israel! 
Declaró: «Verdaderamente son mi pueblo, hijos que no 
me engañarán». Así se convirtió en el Salvador de todas 
sus angustias. Él mismo los salvó; no envió un emisario 
ni un ángel. En su amor y misericordia los rescató; los 
levantó y los llevó en sus brazos como en los tiempos de 
antaño. (Is. 63: 7-9)

Otro de los pasajes más importantes que describen la 
venganza del Señor en contra de las naciones específicamente 
debido a la manera en que trataron a Israel se encuentra en el 
capítulo 35 de Ezequiel. De hecho, Jesús también hizo alusión 
a este texto durante el discurso en el Monte de los Olivos. En 
este capítulo, el Señor habló a través de Ezequiel una vez más 
contra Edom, el cual es también referido como monte Seír (la 
montaña más prominente en Edom). Debido a que Edom po-
see una enemistad eterna o un odio eterno con Israel, la nación 
se regocijará cuando Israel experimente la disciplina del Señor 
en los últimos días. Por tal motivo,  Él promete juzgar a Edom 
y hacer que la tierra sea desolada por la eternidad. 

Adviértele que así dice el Señor omnipotente: «Aquí 
estoy contra ti, montaña de Seír. Contra ti extenderé 
mi mano, y te convertiré en un desierto desolado. Tus 
ciudades quedarán en ruinas, y tú serás una desolación. 
Entonces sabrán que yo soy el Señor. En el día del cas-
tigo final de los israelitas, en el tiempo de su calamidad, 
tú les hiciste la guerra, y has mantenido contra ellos una 
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enemistad proverbial. Por lo tanto, tan cierto como 
que yo vivo, que te anegaré en sangre, y la sangre 
te perseguirá. Lo afirma el Señor omnipotente: eres 
culpable de muerte, y la muerte no te dará tregua. 
Haré de la montaña de Seír un desierto desolado, y ex-
terminaré a todo el que pase o venga por allí. Llenaré 
de víctimas tus montes; los que han muerto a filo de es-
pada cubrirán tus colinas, tus valles y los cauces de tus 
ríos. Para siempre te convertiré en una desolación; tus 
ciudades quedarán deshabitadas. Entonces sabrás que 
yo soy el Señor». (Ez. 35:3-9; énfasis añadido)

Lo que hace que este pasaje sea diferente a los de Isaías 
es que aquí se habla específicamente de Edom maltratando a 
Israel en el tiempo de su castigo y angustia en los últimos días. 
Por tanto, este pasaje contiene referencias tanto al castigo de 
Israel en los últimos tiempos (que Jesús acababa de describir 
en Mateo 24) y a las advertencias sobre el juicio de las naciones 
por la forma en que traten a Israel durante este tiempo (que Je-
sús describió en Mateo 25). También es fascinante reconocer 
que el capítulo anterior, Ezequiel 34, es una profecía que des-
cribe al pueblo de Israel como las ovejas del Señor y al Mesías 
venidero como el pastor fiel: «Entonces les daré un pastor, mi 
siervo David, que las apacentará y será su único pastor» (v. 
23). Sin duda, la imagen de Jesús actuando como un pastor 
justo que separa las ovejas justas de las cabras injustas era una 
alusión a Ezequiel 34. Así que Jesús se remonta a Joel 3 y a 
Ezequiel 34-35 y los incluye en su sermón.

Hay otros pasajes en las Escrituras que también hablan 
del regreso del Señor para ejecutar la venganza contra los ene-
migos de Israel (véase Números 24:14-20; Salmos 102:13-20; 
Isaías 25:8-11; Ezequiel 25:12-17; 30:1-5; 36:2-7; Abdías 
1:8-20; Miqueas 4:10-12; Sofonías 2:2-11; Zacarías 1:14–17; 

14:2–14). Aunque esta es una verdad fundamental bien esta-
blecida y enseñada a lo largo del Antiguo Testamento, la cual 
de manera clara se reiteró por Jesús, es un concepto que está 
casi completamente ausente en la mayor parte de la Iglesia hoy 
en día. Sin duda, la realidad de este día venidero debe ser reco-
nocida por los creyentes con discernimiento.

D O S  E J E M P L O S  B R I L L A N T E S  P A R A  N U E S T R O S  D Í A S

Al considerar las implicaciones del tiempo de problemas sin 
precedentes que está todavía por llegar a Israel, encontramos 
a dos cristianos a los cuales esta generación debería de mirar 
como ejemplos brillantes. Muchos de los cristianos han oído 
hablar al menos de Dietrich Bonhoeffer y de Corrie Ten Boom. 
Hay muchos libros que dan testimonio sobre que ellos fueron 
testigos fieles y valientes de Jesús durante la Segunda Guerra 
Mundial bajo la opresión nazi. Si no has leído nada sobre nin-
guno de ellos te animo a que al menos consigas los siguientes: 
Bonhoeffer: Pastor, Mártir, Profeta, Espía de Eric Metaxas y El 
refugio secreto de Corrie Ten Boom. Aunque sin duda hubo 
otros testigos fieles durante la Segunda Guerra Mundial que 
fallecieron sin que sus historias fueran contadas, creo que las 
historias de Dietrich Bonhoeffer y Corrie Ten Boom han sido 
preservadas para nosotros por una razón. Sus historias con-
tienen profundas lecciones para nosotros hoy y para aquellos 
que viven para ver los eventos que hemos discutido en los dos 
capítulos anteriores. Comencemos con Dietrich Bonhoeffer.
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D I E T R I C H  B O N H O E F F E R

Dietrich Bonhoeffer fue muchas cosas: un poeta alemán, un 
músico, un autor, un pastor, un teólogo, un filósofo, un di-
sidente antinazi y, finalmente, un mártir que murió en 1945. 
Además de sus escritos teológicos, Bonhoeffer se hizo más co-
nocido por la oposición abierta al compromiso de la Iglesia 
alemana con el nazismo y la persecución de los judíos.

En 1933, incluso en los primeros días de la toma de po-
sesión de los nazis en Alemania, Bonhoeffer ya había mani-
festado su resistencia. Dos días después de que Hitler se ins-
talara como canciller, Bonhoeffer pronunció un discurso en 
la radio en el que atacaba a Hitler y advertía a los alemanes 
sobre no idolatrar al Führer (líder). Bonhoeffer dijo que Hit-
let bien podría, según él, convertirse en un Verführer (líder 
erróneo o seductor). Lo sacaron del aire a mitad de la frase. 
También comenzó a levantar la voz públicamente para bus-
car una resistencia cristiana activa a la persecución de los ju-
díos por parte de Hitler, declarando que la Iglesia no debía 
limitarse a «vendar a las víctimas bajo la rueda, sino atascar la 
propia rueda».193 Ese mismo año, la Iglesia Luterana Alemana 
celebró unas elecciones en las que una mayoría abrumadora de 
los puestos clave fueron otorgados a personas que apoyaban 
el movimiento Nazi adentro de la iglesia, conocidos como el 
movimiento de los Cristianos Alemanes (Deutsche Christen).  
Poco después, Bonhoeffer fue seleccionado entre los líderes 
de la oposición en la iglesia para redactar lo que se llamó “la 
Confesión de Bethel”, una declaración de fe que se oponía 

193.  Geffrey B. Kelly and F. Burton Nelson, eds., A Testament to Fre-
edom: The Essential Writings of Dietrich Bonhoeffer (Un testamento a 
la libertad: los escritos esenciales de Dietrich Bonhoeffer), rev. sub. ed. 
(Nueva York: HarperOne, 2009), 132.

al movimiento Deutsche Christen y afirmaba el llamado y la 
elección del pueblo judío. Aunque el documento afirmaba 
parcialmente una perspectiva supersesionista, declaraba: «El 
lugar del pueblo del pacto del Antiguo Testamento no ha sido 
ocupado por otra nación, sino por la iglesia cristiana, llamada 
desde y dentro de todas las naciones», también hizo una con-
cesión muy fuerte y poco común en relación a los judíos como 
el pueblo elegido, quienes tienen promesas aún por cumplirse:

Dios ha dado pruebas de una fidelidad desbordante al 
permanecer fiel a Israel, según el linaje del que nació 
Cristo, a pesar de toda la infidelidad de Israel e incluso 
después de la crucifixión. Dios todavía quiere comple-
tar con los judíos el plan de redención del mundo que 
comenzó con el llamado de Israel (Romanos 9-11). Por 
eso Dios ha conservado, según la carne, un remanente 
sagrado de Israel (…) Este remanente sagrado tiene el 
carácter indeleble del pueblo elegido.194

Las revisiones de la Confesión se diluyeron posterior-
mente a tal grado que Bonhoeffer se negó a firmarla.

Como respuesta lo que prácticamente fue la toma de la 
Iglesia por parte de los simpatizantes del nazismo, Bonhoe-
ffer y su amigo y colega Martin Niemöller pronto formaron 
el Pfarrernotbund, un movimiento cristiano que se convertiría 
en lo que se conoce como la Iglesia Confesante. Dicho movi-
miento tenía carácter eclesiástico disidente y cismático, el cual 
se oponía a la nazificación de la Iglesia Protestante Alemana. 
La Iglesia Confesante adoptó la Declaración de Barmen, un 

194.  The Bethel Confession of 1933 (La confesión de Bethel en 1933), 
en Dietrich Bonhoeffer Works, vol. 12, Berlin 1932–1933, ed. Carsten Ni-
colaisen (Minneapolis: Fortress, 2009), 418.
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documento que insistía en que Cristo, y no el Führer, era la ca-
beza de la iglesia alemana, y que los cristianos alemanes habían 
corrompido el gobierno de la iglesia haciéndola dependiente 
al Estado y habían comprometido el Evangelio al alinearse con 
el nazismo.

En 1935, Bonhoeffer inició y dirigió un seminario clan-
destino para la formación de pastores de la Iglesia Confesante. 
Dos años después, en julio de 1937, mientras se intensificaba 
la supresión nazi de la Iglesia Confesante, Niemöller, estrecho 
colaborador y amigo de Bonhoeffer, fue arrestado. En 1937, la 
Gestapo cerró el seminario y arrestó a veintisiete pastores y an-
tiguos alumnos. Fue en esta época cuando Bonhoeffer publicó 
su libro más conocido, El Costo del Discipulado: Un estudio 
sobre el Sermón de la Montaña, en el que no solo atacaba la 
“gracia barata” como máscara de la laxitud ética, sino que tam-
bién predicaba la “gracia costosa”.

Bonhoeffer pasó los siguientes dos años viajando en se-
creto de un pueblo a otro para formar a los pastores en lo que 
llamó “seminario en el camino”. La mayoría de los estudiantes 
de Bonhoeffer ministraban de manera ilegal en pequeñas pa-
rroquias.

En abril de 1943, después de diez años de ministerio acti-
vo y resistencia a los nazis, Bonhoeffer fue arrestado. Durante 
un año y medio, estuvo en la prisión militar de Tegel, a la es-
pera de juicio. En febrero de 1945 fue trasladado en secreto 
al campo de concentración de Buchenwald, y finalmente al 
campo de concentración de Flossenbürg. Bonhoeffer fue eje-
cutado, ahorcado al amanecer del 9 de abril de 1945. Murió 
solo dos semanas antes de que los soldados estadounidenses 
liberaran el campo, tres semanas antes del suicidio de Hitler 
cuando los soviéticos capturaron Berlín y un mes antes de la 

capitulación final de la Alemania nazi. Según el relato de un 
médico que presenció la ejecución de Bonhoeffer:

Vi al pastor Bonhoeffer (…) arrodillado en el suelo rezan-
do fervientemente a Dios. Me conmovió profundamente la 
forma en que este adorable hombre, tan devoto y tan seguro 
de que Dios escuchaba su oración. En el lugar de la ejecución, 
volvió a rezar una breve oración y luego subió los pocos esca-
lones que conducían al patíbulo, valiente y sereno. Su muerte 
le sobrevino a los pocos segundos. En los casi cincuenta años 
que he trabajado como médico, prácticamente nunca más he 
visto a un hombre morir de una manera tan completamente 
sometida a la voluntad de Dios.195

C O R R I E  T E N  B O O M 

Cerca de allí, en los Países Bajos ocupados por los nazis, otra 
testigo de Cristo, Corrie Ten Boom, y su familia trabajaban 
para ayudar a los judíos escapar del Holocausto nazi durante 
la Segunda Guerra Mundial. En 1940, los nazis invadieron los 
Países Bajos y pronto comenzaron a arrestar a los judíos y a 
enviarlos a campos de concentración. La casa de la familia Ten 
Boom siempre había sido una casa abierta para cualquiera que 
lo necesitara. Así que en mayo de 1942, cuando una mujer ju-
día cuyo marido había sido arrestado y cuyo hijo estaba escon-
dido, llegó a la casa de la familia Ten Boom con miedo y bus-
cando un lugar donde quedarse, el padre de Corrie, Casper, la 
aceptó inmediatamente. Casper era un ferviente estudioso de 
los profetas del Antiguo Testamento que rechazaba toda for-

195.  Eberhard Bethge, Dietrich Bonhoeffer: A Biography (Dietrich Bo-
nhoeffer: Una biografía) (Minneapolis: Fortress, 2000), 927
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ma de supersesionismo. «En esta casa», declaró Casper, «el 
pueblo de Dios siempre es bienvenido».

A medida que el control de la ocupación nazi se endu-
recía, el hogar de la familia Ten Boom pronto se convirtió en 
un refugio para los judíos y los resistentes holandeses clandes-
tinos. Durante 1943 y hasta 1944, normalmente había entre 
seis y siete personas viviendo ilegalmente en su casa. Otros 
refugiados se quedaban en la casa de la familia Ten Boom, a 
veces durante unas horas o días hasta que se encontrara otra 
casa segura. Corrie y su hermana, Betsie, se convirtieron en 
líderes activos de la resistencia clandestina en Haarlem, loca-
lizando otras familias holandesas valientes dispuestas a acoger 
refugiados. Corrie y Betsie pasaron mucho tiempo durante 
estos años atendiendo las necesidades de los refugiados una 
vez que se escondían. La familia Ten Boom les proporcionaba 
a sus huéspedes judíos comida kosher y respetaban el sábado 
judío. Habían construido una habitación secreta, de solo 75 
centímetros de profundidad y de unos pocos metros de ancho, 
donde varias personas podían esconderse en silencio si había 
una inspección o una redada en la casa. Llamaban a este pe-
queño espacio “el escondite”.

En febrero de 1944, un informante holandés informó a 
los nazis sobre ellos. Toda la familia Ten Boom fue detenida. 
Cuando los nazis allanaron la casa, había seis personas en el 
escondite. Permanecieron allí durante casi dos días. Cuando le 
preguntaron si sabía que podía morir por ayudar a los judíos, 
Casper respondió: «Sería ser un honor dar mi vida por el anti-
guo pueblo de Dios». Casper, que tenía ochenta y cuatro años 
en el momento de su detención, murió solo diez días después 
en la prisión de Scheveningen.

Corrie y Betsie pasaron un total de diez meses en tres dife-
rentes prisiones, la última de las cuales fue el infame campo de 

concentración de Ravensbrück, situado cerca de Berlín. Inclu-
so en el campo de concentración, Corrie y Betsie continuaron 
pasando su tiempo dando testimonio de Jesús y compartiendo 
el Evangelio, llevando a muchas mujeres a Cristo durante su 
encarcelamiento allí.

Betsie murió en Ravensbrück el 16 de diciembre de 1944. 
Antes de su muerte, le dijo a Corrie: «Ningún pozo es más 
profundo que Dios». Corrie fue liberada el 28 de diciembre 
de 1944, la única de su núcleo familiar que sobrevivió para 
contar su historia. Los judíos que los Ten Boom escondieron 
momentos antes de su arrestos permanecieron sin ser descu-
biertos, y todos menos uno, una mujer mayor, sobrevivieron. 
Se estima que la familia Ten Boom y la red de ayuda que fo-
mentaron salvaron más de ochocientas vidas.

M O D E L O S  P A R A  L A  I G L E S I A  D E  L O S  Ú L T I M O S  D Í A S

Tanto Dietrich Bonhoeffer como Corrie Ten Boom son mo-
delos proféticos para la Iglesia de hoy, que bien podría ser la 
Iglesia de los últimos días. No hay duda de que cuando mira-
mos a  la Iglesia Cristiana de hoy, mucho de lo que vemos no es 
más que una sombra débil de lo que la Iglesia está llamada a ser. 
Hay pocas cosas de la Iglesia que son un verdadero reflejo de la 
Iglesia de la era apostólica. Cuando escucho muchos de los ser-
mones que emanan de los púlpitos de las iglesias más grandes 
y populares de mi nación, lo que veo prácticamente no tiene 
parecido a la fe descrita en las páginas del Nuevo Testamento. 
Pocos predican la llamada a tomar nuestras cruces. Y aún me-
nos predican la necesidad de arrepentirse del pecado. Pocos se 
mantienen firmes en cuanto a las reivindicaciones exclusivas 
de Jesús como único medio para alcanzar la salvación. Y aún 
menos predican el llamado de Jesús a entregar nuestras vidas 
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para para que vivamos con Él en el siglo venidero. Cuando 
consideramos cuántos enseñan sobre la próxima restauración 
del reino judío, nos damos cuenta de que casi ninguno predi-
ca al respecto. Incluso entre aquellas iglesias y ministerios que 
se consideran a sí mismos como más conservadores y ortodo-
xos en su expresión, veo una tremenda flexibilidad y amistad 
con el espíritu de esta época. Es aquí donde las vidas de Bon-
hoeffer y los integrantes de la familia Ten Boom se destacan 
como ejemplos brillantes. Ellos se opusieron a las tendencias 
populares dentro de la de la Iglesia de su tiempo. A pesar de 
la aceptación generalizada del supersesionismo, los Ten Boom 
tenían tanta firmeza en sus convicciones que estaban dispues-
tos a romper cualquier ley del país para obedecer la Palabra de 
Dios. Así también Bonhoeffer fue una voz profética, que no 
solo se mantuvo firme contra las tendencias dentro de la Igle-
sia de su tiempo, sino que viendo claramente lo que se avecina-
ba con años de antelación, fue capaz de liderar un movimiento 
de resistencia que se mantuvo firme al llamado del Evangelio. 
Consideremos solo algunas de las formas en que Bonhoeffer 
es un ejemplo para nuestro tiempo.

E L  E J E M P L O  D E  D I E T R I C H  B O N H O E F F E R

Las voces proféticas son siempre burladas y marginadas, inclu-
so dentro de la Iglesia, para luego ser reconocidas y honradas, 
la mayoría de las veces y a menudo, años después de su muerte. 
Lo fascinante de la vida de Dietrich Bonhoeffer es que su opo-
sición al nazismo comenzó muchos años antes de que muchos 
de sus contemporáneos empezaran a darse cuenta del mal que 
se apoderaba de Alemania. En la actualidad, muchos cristia-
nos son incapaces de discernir las múltiples formas en que el 
espíritu de esta época se ha infiltrado en la Iglesia. Sin duda, 

uno de los signos más significativos es que la Iglesia tolera cada 
vez más, e incluso celebra, a aquellos que buscan no solo mirar 
a Israel de forma objetiva, sino a los que la demonizan. Satanás 
ya está utilizando a los líderes cristianos como sus portavoces 
en la guerra contra el pueblo del pacto de Dios. Pero así como 
el engañador tiene sus propias voces dentro de la Iglesia, así 
también el Señor está llamando a sus propias voces, para le-
vantar discípulos como Dietrich Bonhoeffer, que sin temor 
se levantarán en contra de la marea de mentiras y engaños 
que continuamente se filtran en los muros de Su Iglesia. De 
tal modo que una de las principales formas en que Bonhoe-
ffer es un ejemplo para la Iglesia de los últimos días, uno que 
deberíamos tratar de emular incluso ahora, fue su implacable 
determinación para defender la verdad y la pureza dentro de 
las iglesia de Dios y de hacer sonar la alarma cuando veía un 
peligro claro y presente en el horizonte. Sin duda, Bonhoe-
ffer fue acusado de alarmismo a principios de los años 30, pero 
en menos de una década, sus advertencias fueron totalmente 
reivindicadas. Hoy se le considera un profeta. Por inquietante 
que sea decirlo, las nubes de tormenta en el horizonte global 
hoy son mucho más oscuras y ominosas que las de 1930. Es 
hora de que los hombres y mujeres de fe levanten la voz y den 
la alarma. Se avecina una poderosa tormenta. Ahora es el mo-
mento de prepararse.

Otra forma vital en la que Bonhoeffer dejó un ejemplo 
para la Iglesia de los últimos días es por su trabajo de forma-
ción de la Iglesia clandestina, incluyendo un seminario clan-
destino. Cuando la fraternidad con el nazismo había llegado 
al punto en que casi se había apoderado de su denominación, 
Bonhoeffer pasó a la clandestinidad y comenzó a discipular, 
entrenar y engendrar la verdadera Iglesia remanente, levantan-
do otros jóvenes líderes. Así también en nuestros días, a medi-



3 3 8 3 3 9

C UA N D O  U N  J U D Í O  G O B I E R N E  E L  M U N D O Dietrich Bonhoeffer, Corrie ten Boom y el Juicio de las naciones

da que la legislación anticristiana y la corrupción eclesiástica se 
extienden, se requerirá cada vez más un ejército de maestros, 
pastores y padres espirituales maduros para salir de la zona 
conocida y liderar la Iglesia remanente. En tiempos de paz, la 
Iglesia prospera, pero en tiempos de caos, la verdadera Iglesia 
siempre pasa a la clandestinidad. Este ya es el caso en muchas 
naciones alrededor del mundo, pero en los días venideros, creo 
que se convertirá en la norma y no en la excepción. Ahora es 
el momento de que surjan los verdaderos líderes apostólicos.

E L  E J E M P L O  D E  L O S  T E N  B O O M

En la vida de la familia Ten Boom encontramos un ejemplo 
que prácticamente cualquier cristiano común puede apreciar. 
Aunque no todos los cristianos están llamados a caminar en el 
nivel de liderazgo que Bonhoeffer, todos los cristianos pueden 
aspirar a convertirse en el tipo de servidores que fueron los 
integrantes de la familia Ten Boom. Mientras que Bonhoeffer 
fue, en muchos sentidos ejemplo para el liderazgo cristiano de 
hoy, la familia Ten Boom es una familia que estoy convencido 
de que todos los cristianos tendrán que mirar como ejemplo 
en los días venideros. Hoy pocos considerarían preparar sus 
hogares y corazones para esconder o cuidar a los refugiados 
en los días venideros, sin embargo, cuando consideramos la 
fusión de múltiples tendencias y eventos mundiales con las 
claras advertencias de las Escrituras, eso es en realidad una 
conclusión muy natural.

Hoy en día, muchos dentro de la Iglesia Cristiana, y mu-
chos incluso fuera de la Iglesia, se han unido al movimiento 
conocido como “prepping” (preparando). La idea es simple; 
a la luz del colapso de la economía global, la creciente propa-
gación del terrorismo y el aumento de los desastres naturales, 

es sabio estar preparado. No cabe duda de que es muy sensato 
tener los recursos necesarios para mirar al futuro con tranqui-
lidad. Sin embargo, desde una perspectiva cristiana, existe el 
peligro de prepararse si el enfoque principal se sitúa en la au-
topreservación, con poco o ningún énfasis en la preparación 
para servir a los demás y demostrar de manera el Evangelio 
en tiempos de crisis. Creo que el Señor llamará a su pueblo 
en todo el mundo a abrir sus hogares como lugares de refugio 
durante la gran tormenta que se avecina. Pero la voluntad de 
hacerlo requiere preparar nuestros corazones ahora. Se acer-
can los días en que muchos de los hermanos de Jesús, el pueblo 
judío, se encontrarán de nuevo en una situación de hambre y 
sed. ¿Estás preparado para darles algo de comer y beber? Mu-
chos no tendrán otro lugar donde quedarse. ¿Los invitarás a 
pasar? Jesús dijo que al hacer esto, lo estaremos invitando a Él 
a entrar. Es fascinante ver que en Apocalipsis 12:6 se habla de 
Israel huyendo al desierto en los últimos días, donde se nos dice 
que serán sustentados. Si la mujer es alimentada en el desierto, 
tenemos que preguntarnos, ¿quién o quiénes la alimentarán? 
Algunos pueden tratar de sobre-espiritualizar esto y decir sim-
plemente que Dios mismo la alimentará. Por supuesto, al final, 
esto es cierto, pero el Señor casi siempre utiliza a su pueblo 
para llevar a cabo sus propósitos. Jesús lo dejó claro. Yo creo 
que el Señor, incluso ahora, está despertando a su pueblo en 
toda la tierra en relación al llamamiento que tienen de ser ca-
nales de provisión para el pueblo judío en los días venideros. 

Puede ser que a la mayoría de los cristianos les sea difícil 
conectarse con la realidad práctica de todo esto. Sin embargo, 
cuando uno reflexiona sobre el asunto, cuando consideramos 
la tendencia global de odio hacia el pueblo judío y el Estado de 
Israel, la radicalización de grandes partes del mundo islámico y 
la retirada de la influencia estadounidense en el Medio Orien-
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te, rápidamente se hace evidente, para todos aquellos con ojos 
para ver, que esto es realmente un asunto muy razonable y de 
importancia apremiante.

Al investigar este tema, entrevisté a Samuel Clough. 
Clough, como mencioné antes, es un maestro de la Biblia muy 
elocuente que ha reflexionado mucho sobre este tema en parti-
cular y, a mí parecer, aborda el tema de manera muy equilibra-
da y sobria. Clough denunció la doble moral de muchos den-
tro de la Iglesia hoy en día que, por un lado, juzgan a la Iglesia 
alemana por no reconocer a tiempo la verdad sobre Hitler y el 
Partido Nazi, y por otro lado se burlan de la idea de que algo 
muy similar, si no mucho peor, podría estarse asomando en 
nuestro propio horizonte:

«Volvemos atrás y decimos: “Vaya, los alemanes esta-
ban tan ciegos a finales de los años 30. ¿No lo vieron venir?” 
Pero ahora mismo, lo que se dice abiertamente, en particular 
en Medio Oriente, incluso es mucho más agresivo que lo que 
se decía públicamente en la Alemania nazi», me dijo. Y una 
de las grandes condenas, creo, de esta generación es que es-
tudiamos y celebramos e incluso exaltamos a Bonhoeffer y a 
hombres como él, y apreciamos su visión profética, pero vivi-
mos en una generación donde las cosas superan por mucho lo 
que Bonhoeffer presenció en términos de lenguaje, retórica, 
incluso la escala. No tratamos con una nación localizada den-
tro de Europa; tratamos con una marea global de radicalismo 
creciente que lanza amenazas agresivas, abiertas y genocidas.

«Celebramos a Bonhoeffer», continuó Clough, «sin 
embargo, la idea de servir al judío en la práctica, o incluso de 
prepararse para hacerlo en nuestra generación, ni siquiera se 
hace presente en el pensamiento; se descarta por completo. Se 
ve como una especie de cuestión secundaria que no es impor-
tante. El hecho de que ni siquiera prestemos atención a este 

tema es en sí mismo una crisis en la Iglesia. La Iglesia alema-
na, en general, no respondió adecuadamente a la crisis de su 
tiempo. Y hemos juzgado con rudeza a la Iglesia alemana, y 
con razón, porque la pasividad frente a ese tipo de maldad es 
lo mismo que aceptar. Pero en nuestra generación nos enfren-
tamos de nuevo a un rabioso antisemitismo, de nuevo con el 
Islam radical que amenaza con exterminar a los judíos. «A la 
luz de nuestra propia pasividad», preguntó, «¿cómo espera-
mos escapar del justo juicio de Dios?».196

Clough tiene razón en muchos aspectos. Hoy en día, es-
tamos viviendo en la primera generación de la historia de la 
humanidad que está presenciando el cumplimiento de varias 
de las señales del fin de los tiempos, como que el Evangelio 
llega a todas las tribus y lenguas, el estado político judío ahora 
restablecido en la tierra bíblica de Israel, y la creciente amenaza 
contra ella por todos lados, no solo por el Islam radical, sino 
por la creciente ola de antisemitismo. Tenemos múltiples seña-
les, pero muchos parecen decididos a negar que el fin de esta 
era algún día va a llegar.

«¿Cómo nos juzgaría la Iglesia alemana?», me pregun-
tó Clough. «Les hemos juzgado con dureza, pero ¿hacemos 
algo diferente? Tenemos más pruebas, más retórica, está más 
al descubierto, somos más conscientes y, sobre todo, tenemos 
su ejemplo. El Holocausto se tramó en su mayor parte en pri-
vado y a puerta cerrada. Los planes para el exterminio final 
se tramaron entre los altos mandos del SS, etc. Sin embargo, 
la creciente ola de antisemitismo en nuestra generación no se 
expresa a puertas cerradas entre unas pocas elites. Se conspira 
abiertamente en las redes sociales y en Internet. Se grita desde 
las mezquitas y otros lugares. Se pregona de manera descarada. 

196.  Samuel Clough, entrevista personal con el autor. 
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Y aun así», concluyó con tristeza, «la mayoría se hace de la 
vista gorda».

Cuando la Iglesia de esta generación se presente ante Jesús 
el Día del Juicio, ¿podrá alguien decir honestamente que no 
tuvimos ninguna señal de advertencia?

C O N C L U S I Ó N

Comenzamos este libro citando las advertencias del apóstol 
Pablo sobre la arrogancia de los gentiles hacia Israel. Esta ad-
vertencia no era como las otras advertencias. Pablo no dijo que 
si los gentiles son arrogantes hacia judíos, corren el riesgo de 
perderse una importante verdad o bendición. Pablo fue muy 
claro al decir que las actitudes equivocadas de los creyentes 
gentiles hacia el pueblo judío, incluyendo a los judíos incrédu-
los, resultaría en que los creyentes gentiles sean “cortados”, un 
término que implica ser condenados eternamente y separados 
de Dios. La declaración de Pablo era una advertencia tan fuer-
te como se puede hacer. Conforme repasamos la larga y brutal 
historia del trato cristiano al pueblo judío, encontramos que la 
advertencia de Pablo no solo no ha sido escuchada, sino que ha 
sido pisoteada. En lugar de evitar la arrogancia hacia el pueblo 
judío, la Iglesia ha defendido, celebrado y se deleitado en su 
degradación. La larga historia del antisemitismo cristiano es, 
en verdad, la gran vergüenza de la cristiandad. Sin embargo, 
mientras que los cristianos de hoy no pueden cambiar el pasa-
do, podemos prestar atención a las advertencias de Pablo hoy, 
arrepintiéndonos y rechazando toda forma de supersesionis-
mo. Podemos relacionarnos con los judíos de la manera que el 
Señor espera: mostrando misericordia, amor y honor. Aunque 
el pasado no puede cambiarse, todavía hay esperanza para el 
futuro.

También estudiamos muchos de los pasajes que demues-
tran que al final de la era, la energía primaria, resistencia y ra-
bia de Satanás se enfocará contra el pueblo y la tierra de Israel. 
Aunque los cristianos son, y seguirán siendo, blancos de la ira 
satánica en todo el mundo (Apocalipsis 12:17), cuando consi-
deramos el abrumador énfasis bíblico, nos damos cuenta que 
el objetivo principal se coloca casi totalmente en Israel. Hoy 
en día, aquellos que tienen ojos de discernimiento pueden ver 
que los últimos días descritos por los antiguos profetas he-
breos se están acercando, tal vez incluso sobre nosotros.

Sin embargo, la cuestión que más debe preocupar a los 
cristianos es esta: ¿Dónde se encontrará la mayoría de la Iglesia 
al final de la era y en el Día del Juicio? ¿Será que los gentiles 
cristianos, que están llamados a caminar con discernimiento y 
a estar con el pueblo judío, en cambio vean a muchos de entre 
su comunidad contender contra Israel y dar apoyo a los que 
están trabajando para su destrucción? Aunque es difícil imagi-
nar una tragedia mayor, si la historia de la Iglesia y varias ten-
dencias actuales dentro de la Iglesia son un indicador, entonces 
tristemente, este será el caso. Como en pocas otras cuestiones, 
Satanás ha dirigido sus energías hacia la batalla espiritual por 
el corazón de la Iglesia, particularmente en lo que respecta a la 
relación con el pueblo judío y el Estado de Israel. Dondequiera 
que Satanás encuentre la más mínima abertura en la puerta, 
entrará y la explotará para sus propios fines demoníacos. Es 
esta rabia demoniaca contra el pacto de Abraham —de hecho, 
contra el propio plan de Dios para la redención— es el princi-
pal catalizador espiritual que impulsa gran parte del conflicto 
en toda la tierra hoy en día.

Dalton Thomas, un amigo y autor de  Controversy of 
Zion and the Time of Jacob’s Trouble (Controversia de Sion y 
el Tiempo de los Problemas de Jacob), resumió  lo que está con 
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elocuencia lo que está ocurriendo, no solo en la tierra hoy en 
día, sino incluso dentro de la Iglesia, y explicó por qué seguirá 
creciendo:

«Hoy en día la controversia está creciendo de un modo 
sin precedentes», me dijo en una entrevista personal. «Pode-
mos explicarlo en términos geopolíticos o históricos, y aun así 
perder la razón subyacente». La razón subyacente por la que 
hay tanta controversia sobre la ciudad de Jerusalén es porque 
Dios hizo un pacto para que Su hijo gobernara y reinara desde 
un pedazo de tierra específico en un tiempo determinado. Y a 
medida que nos acercamos a ese tiempo señalado, los poderes, 
principados y gobernantes del aire volverán más urgente en su 
rabia, su resistencia, su oposición y su contención, y utilizarán 
a los hombres como marionetas para efectuar y orquestar sus 
planes y propósitos».197

Los cristianos con discernimiento deben hacer todo lo 
que esté a su alcance para ver que los abundantes fracasos de 
la Iglesia no se repitan en el futuro. Debemos asegurarnos de 
que no quede ninguna puerta abierta para que el enemigo 
pueda explotar. Esto solo puede suceder si la Iglesia primero 
rechaza a fondo las ideas y doctrinas específicas que han per-
mitido, apoyado y empoderado el tremendo odio a los judíos 
que ha dominado a gran parte de la Iglesia por tanto tiempo. 
Si la Iglesia ha de cumplir con su llamado en los últimos días y 
caminar en la verdad, si ha de evitar asociarse con el enemigo, 
entonces debe deshacerse de las doctrinas falsas y destructivas 
del supersesionismo, el preterismo y el amilenialismo, y recla-
mar las doctrinas bíblicas del restauracionismo, futurismo y 
premilenialismo.

197.  Entrevista personal, usada con permiso. 

El llamamiento más alto para los cristianos gentiles en los 
días venideros es el dar a Israel un último y brillante testimo-
nio de la cruz, la encarnación misma del amor del Padre por 
su pueblo. Esto solo puede hacerse mediante la identificación 
con ellos y la entrega de nuestras vidas por ellos. Si Jesús, el 
Mesías, vino y entregó Su vida por nosotros, dejándonos un 
ejemplo a seguir (1 Pedro 2:21), entonces, ¿cuánto más debe-
mos hacer lo mismo por aquellos a los que Él llama sus herma-
nos? La última generación será juzgada en gran medida por 
su negativa o aceptación a tomar sus cruces y dar sus vidas por 
la preservación del pueblo judío. Muchos cristianos hoy en 
día desean ser injertados en la gloria y herencia de Israel, pero 
no quieren saber nada sobre ser injertados en su sufrimiento 
también. Jesús mismo se identifica plenamente con el pueblo 
judío en su sufrimiento: «En toda angustia de ellos él fue an-
gustiado» (Isa. 63:9, RVR1960). ¿Cómo es posible, entonces, 
que tantos cristianos de hoy crean que están por encima de su 
Maestro (véase Juan 15:20)? Los cristianos de hoy que desean 
seguir a Jesús en los días venideros deben identificarse con el 
pueblo judío en su persecución, marginación y sufrimiento. 
Al final, todos los que se unan al Rey Judío deben aceptar el 
hecho de que van a sufrir con el pueblo judío.

Entiendo que la idea de sufrir no es algo que nadie espera. 
Gran parte de nuestras vidas están dedicadas a evitar el do-
lor. Hoy en día, muchas de las ideas populares que se enseñan 
dentro de la Iglesia occidental transmiten la idea de que, como 
cristianos, no estamos ni siquiera llamados a sufrir. Pero yo 
les recuerdo a todos los que tienen oídos para escuchar esto: 
«Para esto fueron llamados, porque Cristo sufrió por ustedes, 
dándoles ejemplo para que sigan sus pasos» (1 Pedro 2:21). 
Todos estamos llamados a imitar a Jesús. Pero cuando conside-
ramos la gloria y la belleza del siglo venidero, entonces pode-
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mos soportar las aflicciones temporales que experimentamos 
hoy. Como Pablo nos recuerda, nuestros «sufrimientos lige-
ros y efímeros que ahora padecemos producen una gloria eter-
na que vale muchísimo más que todo sufrimiento» (2ª Cor. 
4:17). El sufrimiento y el dolor que soportamos en esta época, 
mientras trabajamos para vivir como Su pueblo, valdrá la pena 
(y con creces). Qué rápido se olvidará el dolor de esta era cuan-
do entremos en la belleza y la gloria del siglo venidero.

En ese día, no habrá más dudas, no más miedo, no más 
enfermedad, no más aborto, no más tráfico de personas y no 
más guerra. ¿Quién de nosotros no anhela el fin de este mal-
vado sistema actual? ¿El fin de todas las cosas que nos hacen 
gemir y suspirar? Toda la creación clama por ese día. Sí, el día 
está llegando, tal vez mucho antes de lo que la mayoría piensa, 
cuando Jesús mismo volverá desde el cielo en fuego ardiente, 
con todos sus santos ángeles con Él, para establecer su glorioso 
reino aquí en la tierra. ¡Oh, cómo anhelo ese día! Cómo anhe-
lo el día en que el conocimiento de Dios cubra la tierra como 
las aguas cubren el mar, cuando finalmente veamos a Jesús cara 
a cara. Cómo anhelo ese día, ¡el día en que un judío gobierne 
el mundo!








